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	Esherton Green,

	Cerca de Acton, Cheshire, Inglaterra

	Principios de Abril de 1822

	¿Nací bajo una estrella malévola o fui maldecida desde mi primera respiración?

	Brooke Culpepper reprimió el impulso de sacudir su puño hacia el cielo y regañar al Todopoderoso en voz alta. El diablo se jactaba de mejor suerte que ella. Mi Dios, ¿ahora dos vacas mas luchaban por recuperar sus fuerzas?

	Ella deslizó a Richard Mabry, el mayordomo de Esherton Green convertido en capataz, una mirada preocupada por debajo de sus pestañas mientras mordía su labio inferior y caminaba delante del fuego poco satisfactorio de la chimenea del estudio. El aroma suave del humo de la madera, combinada con aceite de lino, cuero avejentado, y el leve asomo del tabaco de la pipa del padre, invadía la habitación.  Los perfumes le recordaban tiempos de mayor felicidad pero hacían poco para calmar sus nervios alterados.

	Polleras de lana en gris claro susurraron sobre sus tobillos, ella giró para regresar su viaje a través de la alfombra Axminster que una vez había sido verde brillante y dorada, y que ahora estaba deshilachada, el piso de roble se asomaba por numerosos lugares. Sus botas cortas llenas de rozaduras estaban un poco mejor, pero ella  escondió una mueca de dolor cuando el trozo de cuero que había usado esta mañana para cubrir el agujero en su suela izquierda, se soltó otra vez.

	Desde su lugar cómodo en una silla usada y descolorida de respaldar alado, Freddy, su corgi gales adulto, observaba su progreso con ojos marrones llenos de sentimiento, su hocico sostenido sobre garras rechonchas. Dos viejos gatos atigrados se tendían enredados juntos en el sofá de cuero agrietado de tal forma que era difícil determinar donde terminaba uno y comenzaba el otro.

	¿Que iba a hacer? Brooke sujetó su labio más fuerte y se estremeció.

	¿Debía aventurarse hacia el establo para ver las vacas por ella misma?

	¿En que cambiaría las cosas? Ella sabía poco de veterinaria y entonces dejaba el cuidado de los animales en las manos capaces de Mr. Mabry. Su fuerza se centraba en la administración financiera de la granja lechera y su habilidad para estirar un chelín hasta hacerlo tan delgado como una telaraña. 

	Miró hacia la ventana redonda y, a pesar del fuego, frotó sus brazos contra el frio que avanzaba lentamente a lo largo de su columna vertebral. Un viento frenético azotaba las ramas de color lila y la lluvia raspaba el cristal. La tempestad amenazando desde el amanecer por fin había desatado su furia total, y los vientos fuertes maltrataban la casa y le daban al día un sentimiento peculiar y extraño...como si pretendiera algo siniestro.

	Al menos Mabry y las otras manos se las habían arreglado para mantener el ganado encerrado antes que el vendaval golpeara. El rebaño de cincuenta, no...sesenta, contando los becerros recién nacidos, masticaban su bolo alimenticio y sobrevivían a la tormenta dentro del viejo, pero robusto granero.

	Mientras ella espiaba a través del vidrio borroso, una teja se desprendió del cobertizo más lejano,  un ex palomar de piedra. Después que el viento azotara las tejas por un momento, la madera giró en espiral hacia el suelo, donde se volteó antes de atrancarse debajo de un arbusto delgado. Dos tablillas mas se arrojaron hacia la tierra, esta vez desde uno de los establos.

	Plumas de gansos y pavos.

	Brooke exhaló un suspiro pesado. Cada estructura en la finca, incluyendo la casa, necesitaba alguna clase de reparación o remplazo: techos, persianas, casillas, pisos, escaleras, puertas, paredes...docenas de artículos requerían ser fijados, y ella podía rara vez juntar los fondos para hacerlo con propiedad.

	“¿Otro par de vacas luchando, usted dice, Mr. Mabry?”

	La preocupación luchó en su semblante desgastado, a Mabry le caían gotitas de lluvia sobre su cara  y se agrupaban en sus pies barrosos.

	“Si, Miss Brooke. Las cuatro crías nacidas esta mañana están bien, pero dos de la vacas, una vaquilla primeriza, no se están poniendo de pie todavía.  Y hay una débil por el nacimiento de su ternero ayer”. Su mirada preocupada se perdió en la ventana. “Dos vacas mas están en labor de parto. Mejor regreso al establo. Parecían bien cuando las dejé, pero sería mejor estar cerca lo antes posible”.

	Brooke asintió una vez. “Si, no debemos darle oportunidades”.

	El rebaño ya se había reducido al mínimo por muertes y ventas hasta hacer que se encontrara el fin. Ella necesitaba cada penique que la leche de vacas le daba. Perder otra, le dejaría solo dos o tres buenas crías...

	No, no pensaré en esto.

	Ella detuvo su caminar y se forzó para sonreír con alegría. Aun así, por la mirada dudosa de Mabry enmascarada con rapidez, sus pensamientos corrían paralelos con los de ella; una razón que ella tenía para confiar en el hombre. Honesto e inteligente, él había trabajado al lado de ella para reponer el ganado sitiado y la granja después de la muerte de su padre. La existencia de todos ellos, su sustento, el futuro de todos en Esherton dependía de que el estado floreciera una vez más.

	“Sólo pasaron unas pocas horas”. Casi nueve, la verdad sea dicha. Brooke rascó su sien. “Quizás las damas necesiten un poco más de tiempo para recobrarse”. Si se recobran. “Los terneros están fuertes, ¿no es así?” Por favor, Dios, deben estarlo. Sostuvo su aliento, anticipándose a la respuesta de Mabry.

	Su semblante se iluminó y la chispa alegre volvió a sus ojos. “Si, las garrapatas están bien. Se alimentan como si tuvieran un agujero en sus pezuñas”.

	La tensión aflojó su brutal agarre, y la esperanza asomo bajo su enorme montaña de preocupaciones.

	Seis becerros habían sido garantizados para la venta a su vecino y asociado en la granja lechera, Silas Huffington, por el grano y las medicinas con las que él había provisto al ganado de Esherton Green durante el último invierno.  Brooke no tendría los medios para pagarle si los terneros no sobrevivían; sin embargo el viejo fracaso que volvía a surgir haría de ella un comerciante de naturaleza menos respetable si se quedaba corta de ganado con el cual trocar. Cada centavo que ella había guardado; moneda por miserable moneda, estos últimos cuatro años permanecían escondidos en el cajón del escritorio de su padre y estaban destinados a la compra de un toro.

	La cordura había decretado remplazar al viejo Buford dos años atrás, pero con fondos escasos, ella había esperado hasta que fue demasiado tarde. Su corazón se había detenido mientras cumplía con sus obligaciones de toro en apareamiento. No era la peor manera de meter la pata...er, las pezuñas, pero ella había contado que él engendraría dos becerros esta temporada y apostó todo en los nacimientos de este año y del próximo. El pobre bruto había muerto antes de haber completado el trabajo.

	Sus pensamientos viajaban alocadamente alrededor de su cráneo. Sin un toro, perdería todo.

	Mi casa, el cuidado de mi hermana y primas, mis razones de existir.

	Enderezó sus hombros, la resolución la fortaleció.  Aun guardaba el conjunto de joyas de zafiros Culpepper. Si todo fallaba, empeñaría las joyas. Había planeado usar el dinero de la venta de las gemas para establecer un acuerdo de casamiento de las chicas. Sin embargo, empeñar el conjunto era un precio que valía la pena para mantener Esherton Green, aun si esto significaba que cualquier oportunidad de que su hermana y sus tres primas aseguraran una unión decente se evaporara más rápido que un poquito de leche sobre una cocina caliente. Un buen estatus y apareamiento significaba poco si la fortuna de uno demostraba más mezquindad que la del pordiosero del patio de la iglesia.

	“¿Cómo está el becerro macho que nació de nalgas el domingo?” Brooke arrojó la pregunta sobre su hombro mientras atizaba el fuego y alentaba las llamas para que emitieran más calor. Después de dejar la herramienta de lado, encaró al capataz.

	“Mas ambicioso que la mayoría”. Mabry rio y abofeteó su muslo. “Que apetito que tiene, y amistoso como nuestro Freddy. Se rasca sus orejas cómo él también”.

	Brooke se rio y pasó su mano por la columna de Freddy. El perro se meneó excitado y pegó sus patas traseras por detrás de él, mirándola con adoración. En su juventud, había sido un excelente pastor. Ahora se había vuelto gordo y con artritis, su dulce cara gris hasta sus cejas. En alguna ocasión, aun se lanzaba detrás del ganado, el instinto de conducir  a la manada estaba en la médula de sus huesos.

	Otro temblor la sacudió a Brooke. ¿Porque estaba tan malditamente fría hoy? Ella se aflojó y colocó una gran cantidad de leña sobre las otras. Las llamas débiles silbaban y reñían antes de tragarse a los que se habían sumado. Dios, ella imploraba no estar enferma. Simplemente no podía enfrentar una enfermedad.

	Un golpe en la puerta apenas precedió la entrada de Duffen portando el servicio de té. “Llega a donde un hombre no pueda encontrar un rincón tranquilo para cerrar sus ojos ni siquiera para pestañear una o dos veces mas”.

	Arrastrando los pies en la habitación, bostezó y reveló los pocos dientes que quedaban en su boca. Una media hundida alrededor de su tobillo, su cabello grisáceo chuzado por todos lados, y su faldón colgaba ladeado. Típico de Duffen.

	“Es el día del Diablo”. El frunció el entrecejo en dirección a la ventana, su boca apretada en una línea grotesca. “Atención a mis palabras, problemas en marcha”.

	No era del todo un mayordomo, sino en realidad mas que un simple criado, el hombre, ahora encorvado por la edad, había sido una instalación fija en toda la vida de Brooke en Esherton Green. Él amaba el lugar tanto, si no más, que ella, y ella no podía solventar un sirviente para remplazarlo. Un bolso vacío había forzado a Brooke a permitir que el personal se fuera cuando su padre murió. La cocinera, la Sra. Jennings, Duffen, y Flora, una sirvienta para todas las tareas habían permanecido. Sin embargo, ellos no recibían salarios; sólo un espacio y pensión completa.

	La entrada de la lechería apenas le permitía a Brooke mantener unos pocos ordeñadores y ayudantes de establo, y aun ella no había escuchado un murmullo de queja de nadie.

	Todo el mundo, incluyendo a Brooke, su hermana, Brette, y sus primas; Blythe, y las mellizas, Blake y Blaire; hacían su parte para mantener la granja operando para obtener frutos. Exiguos frutos, en particular, los últimos cinco años, el heredero legal de Esherton Green, Sheridan Gainsborough, había recibido la mitad de los ingresos. A cambio, le permitía a Brooke y las muchachas vivir allí. El también había sido señalado como su tutor. Pero, por su silencio y falta de visitas a la granja, parecía perfectamente contento de permitirle a ella ser su proveedora y cuidadora.

	“Ley ridícula. Solo el próximo hombre en la línea puede heredar”, ella rezongó.

	En especial cuando él demostró un aburrimiento desinteresado. Su padre había pensado así también, pero la elección no había sido suya. Si solo ella pudiera mantener la remesa de los fondos que le enviaba a Sheridan, Brooke podría hacer algo de Esherton y asegurar el futuro de su hermana y primas también.

	Si los deseos fueran piezas de oro, por cierto sería rica.

	Brooke estornudo una y otra vez. Maldición.  ¿Un resfrío?

	La leña fresca se rompió con fuerza, y Brooke se puso en marcha. El calor de la llama había fracasado en calentar su opinión sobre su primo segundo. Ella no lo había conocido y le faltaba una opinión personal de su personalidad, pero su padre había sugerido que Sheridan era un canalla y poseía hábitos insípidos.

	Un borracho ambicioso, también.

	La única vez que su remesa había sido enviada tarde, a causa de que Brooke se había caído y roto su brazo, el había escrito una carta desagradable demandando su dinero.

	Por cierto, su dinero.

	Sheridan había amenazado con vender varios acres de Esherton Green y mandarla a ella y a las otras cuatro a la calle si se demoraba con el pago otra vez.

	Una pendencia fuera de la entrada anuncio la llegada de las chicas. Riendo y conversando, el cuarteto rubio irrumpió en la habitación. Sus vestidos, varias temporadas fuera de moda, de ninguna manera desmejoraban sus encantos, y el orgullo se hinchaba en el corazón de Brooke. Adorables, en aspecto y disposición, y trabajadoras también.

	“Duffen dice que vamos a tener el té aquí hoy”. Ataviada en un vestido verde Pomona demasiado corto para su estatura, Blaike hizo plaf sobre el sofá. Su melliza, Blaire, usando un vestido similar en rosa oscuro e igualmente inadecuado en largo, se tambaleó a su lado.

	Cada muchacha sacó un gato adormecido de su lado. Los bigotes tiesos de los gatos se ondularon, y pestañearon sus ojos color ámbar unas cuantas veces antes de cerrarlos una vez mas mientras el ruido bajo de ronroneos contenidos llenaba la habitación.

	“Si, no creí necesario prender el fuego en la sala de estar mientras este nos satisficiera”. Como las cosas estaban, les quedaba demasiado poco carbón y madera estacionada para que estuvieran cómodas hasta el verano.

	Brette deambuló por el estudio, su vestido de zaraza azul teja era el único de las cuatro con el largo de moda. El lavado repetido había convertido a la prenda en un color verdoso peculiar, mas parecido a cobre manchado. Ella enlazó su brazo a través del de Brooke.

	“Mira querida”. Brette señalo la bandeja. “Yo ostenté e hice media horneada de galletas dulces. Hacia mucho tiempo que no nos gratificábamos, y hoy es tu cumpleaños. Para celebrar,  insistí en té de hojas frescas también”.

	Brooke hubiera preferido ignorar el día.

	Veintitrés. 

	Sin esperanzas de casarse. Ya pasó su mejor momento. Una persona mayor. Solterona.  Solterona.

	 

	Había renunciado a la oportunidad de amar. Por cuidar a su padre enfermo y asumir la custodia de su hermana más joven y de tres primas huérfanas, ella había rechazado la propuesta de Humphrey Benbridge. No pudo haber puesto su felicidad antes del bienestar de ellos y abandonarlos cuando ellas más la necesitaban. ¿Quien hubiera cuidado de ellos si ella no lo hacia?

	Nadie. 

	Mr. Benbridge controlaba las finanzas, y Humphrey nunca había ofrecido ni había estado en posición de cuidarlas. Devastado, o así él había dicho, partió hacia el continente cinco años atrás.

	Desde ese momento ella no lo había vuelto a ver.

	No obstante, su hermana, Josephina, había quedado como amiga y en alguna ocasión remarcaba los viajes de Humphrey en el extranjero. Enterrando las piezas de su corazón roto bajo el trabajo duro y la devoción hacia su familia, Brooke había arremangado sus mangas y se había zambullido en su rol forzado como sostén económico, determinando que sacrificar su amor no fuera en vano.

	Si, la acongojaba no experimentar la pasión de un hombre o dar a luz un niño, pero disfrutar de capa caída era una pérdida de energía y emoción. En vez de eso, se focalizó en construir un futuro para su hermana y primas, entonces ellas podrían tener lo que ella nunca podría, y permitirle a sus sueños marchitarse en la oscuridad.

	“Feliz cumpleaños”. Brette apretó su mano.

	Brooke le ofreció a su hermana una media sonrisa lamentable. “Ah, tenía la esperanza que lo hubieras olvidado”.

	“No seas tonta, Brooke. No podemos olvidar tu día especial”. Blythe con veinte años, estaba parada con sus manos por detrás de ella, sonrió y extendió un regalo pequeño, envuelto con prolijidad y atado con una cinta color amarillo radiante.  Que dulce. Había usado el adorno de su vestido para atar el paquete.

	“Hmph. Se necesita torta de semillas y champaña para celebrar con propiedad un cumpleaños”. Los contenidos de la bandeja hicieron ruido metálico cuando Duffen arrastro los pies hacia la mesa entre el sofá y las sillas. Después de depositar el servicio de té, levantó una carta de la superficie. El té goteó de un rincón manchado. “Esto llegó para usted ayer, Miss Brooke. Olvidé dónde la había puesto, hasta ahora”.

	Si es que puedo leerlo con la tinta toda corrida ida y vuelta a Londres.

	El sacudió la carta, sin tener en cuenta las gotas desparramándose por todos lados.

	Mabry levantó una ceja gris tupida, y las mellizas escondieron sonrisas tontas cubriendo sus caras en la piel rayada de los gatos.

	Brette comenzó a servir el té, aunque sus labios se crisparon con sospecha.

	Freddy se sentó sobre sus caderas y ladró, sus ojos redondos como botones fijos en el papel, confundiéndolo con un sabroso bocado que le hubiera gustado probar. Lambió su mandíbula, una muestra de su decreciente visión.

	“Gracias, Duffen”. Brooke agarró la carta por una de las esquinas mojadas. Sosteniéndola con cautela, la volteó. Sin remitente.

	“¿No vas a leerla?” Blythe dejó el regalo en la mesa antes de acomodarse en el sofá y alisar su pollera. Ellas no recibían casi correo en Esherton. La verdad sea dicha, esta era la primer carta en meses. La mirada de Blythe deambulo hacia las otras chicas y las expresiones eran iguales en sus caras. “Estamos con hormigas en los pies”, ella dijo con sarcasmo, agitando sus manos y guiñando un ojo.

	Brooke sonrió y rasgó el amarronado sello de cera con la uña de su dedo. Sus vidas se habían vuelto bastante monótonas, tanto que esta simple, empapada, correspondencia llevó a las muchachas hacia una duda de presentimientos.

	Mi queridísima prima...

	Brooke miró hacia arriba. “Es de Sheridan”.

	 

	
 

	 

	 

	Como suele ocurrir cuando se apuesta, una parte es tonta y la otra ladrona,

	 

	Aunque ambas soportan el titulo de papanatas.
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	¿Que gusano había poseído el cerebro de Heath  para hacer el último tramo de su viaje a Esherton Green montado en un caballo cuando un temporal amenazaba? La misma idea en un cerebro de corcho que lo había obligado, a él, el Conde de Ravensdale, uno de los lores más  admisibles en el mercado matrimonial, para perderse la cima de la temporada de Londres cambiándola por una montura.

	El empujó su sombrero para que se afirmara sobre su cabeza. El maldito viento hizo lo mejor para arrojar hasta la última gota de lluvia a su cara y bajar por su cuello hasta que tuvo que encorvarse en su montura. Se armó gorda la cosa.

	Lo más pronto termine este negocio tonto con el inquilino, más rápido puedo regresar a Londres y a la civilización.

	El camino desde la villa; si eran dignos de honrar los surcos profundos y huellas fangosas con tal distinción; se abría a lo largo de una zona de tierra, sin un solo árbol a la vista para ampararse. Él no había divisado otro ser viviente en una hora. Cualquier criatura que tuviera medio cerebro permanecía acurrucada en su nido, guarida, o casa, esperando fuera de esta basura. Había visto dos señoríos en la distancia, pero desviarlos significaba extender su tiempo en este lugar alejado de la mano de Dios.

	¿La gente en realidad elegía vivir aquí?

	Odiaba la falta de detalles,  aborrecía la calma que se alargaba por millas. El aburrimiento y la desolación. Que le dieran la multitud de Londres o Paris y sus calles pavimentadas y ruidosas cualquier día; aunque cualquier clase de putrefacción se alineara en ellas la mayor parte del tiempo.

	A pesar de su paletó, la lluvia torrencial conducida por el viento lo mojaba hasta la piel. Heath golpeó con ligereza su bolsillo donde el acta que probaba su reclamo de la granja estaba anidada en una envoltura de cuero, con suerte, aun seca. Apenas le había reservado una mirada al marcador de White´s y no le había echado un vistazo desde entonces.

	Leer no era su fuerte.

	Su corbata empapada chorreaba cruelmente, y el agua se colaba; gota por infernal gota; desde la piel de ante saturada hasta dentro de sus Hessians. El miró una bota y meneó sus punteras. Maldición, estaban probablemente arruinadas, y recién las había hecho hacer. Estúpido de haberlas usado y no usar un par más viejo. Desperdicio desenfrenado y descuido; la carta de presentación de los holgazanes y degenerados.

	Ebénè bufó e inclinó su cabeza contra el tiempo agresivo. El garañón, no acostumbrado a semejante trato brutal, había llegado al fin de su aguante, a pesar de su temperamento apacible. El caballo expresaba cada vez más su descontento con resoplidos, gemidos, y algún movimiento espasmódico de su cabeza contra las riendas.

	“Lo siento, viejo socio. Creí que le habíamos ganado a la tormenta”.  Heath se inclinó hacia adelante y acarició el cuello del caballo. Negro como el infierno a la medianoche cuando estaba seco, ahora empapado, el sedoso pelaje de Ebénè brillaba como la tinta húmeda.

	El caballo se estremeció por debajo de Heath y caminó con pesadez  hacia adelante a través de la lluvia.

	Por cierto, ellos deberían haber sobrepasado la tempestad si Heath no se hubiera demorado en el desayuno y no hubiera disfrutado una tercera taza de café turco en Tristan, el hogar del Marqués de Leventhorpe.

	Leventhorpe en realidad disfrutaba pasar tiempo en su casa de campo, Bristledale Court. Heath no podía entender eso, pero como hacían los buenos amigos, pasaba por alto la rareza.

	La falta de voluntad de separarse de Leventhorpe no había sido la única excusa de Heath para holgazanear. Leventhorpe había demostrado ser un anfitrión excelente, y Bristledale ostentaba las comodidades más modernas. El buen gusto de la casa principal seducía mas que aventurarse en una granja rustica con  noticias desagradables que aburrían a Heath.

	Había ganado las tierras sin desear, en una apuesta contra Sheridan Gainsborough. El maricón había continuado levantando la apuesta cuando no tenía ni un franco para hacerle honor.  Y no fue la primera vez que el granuja había estado con los bolsillos vacíos en las mesas. Para darle al granuja borracho una lección, Heath había rechazado el pagaré de Gainsborough y demandó ejecutar su apuesta.

	Cuando el haragán le ofreció un pedazo de la propiedad como pago, Heath no tuvo otra oportunidad más que aceptar, aunque esto jodiera su trasero. Un granjero arrendatario y su familia serían privados de su medio de vida como consecuencia. Nadie; incluyendo este lechero, aunque estuviera atrasado en sus alquileres, le sacaría su medio de vida por el engaño de un dandi que había actuado sin reflexionar.

	Ahora él se adueñaba de otra pieza maldita del campo inglés que no necesitaba ni deseaba. Ni siquiera visitaba sus campos, Walcotshire Park. Con media docena de sirvientes irritables de compañía, había pasado su niñez allí hasta hacia quince años, cuando a los trece, había sido enviado a una escuela al extranjero. En cambio, el mayordomo de Walcotshire viajaba a la ciudad cada trimestre, más a menudo si la ocasión lo requería, para verse con Heath.

	Una onda de incomodidad araño sus nervios. Se acomodó en la montura. Una inevitable incomodidad acompañaba los pensamientos de La Prisión,  cuando avistó la casa austera, a escasas treinta millas del camino en que Ebénè ahora caminaba.

	Por un momento fugaz; nada mas que un pestañeo; con sinceridad, el contempló permitirle al granjero continuar con la lechería. Sin embargo, eso obligaba a Heath a trotar hasta el lugar en ocasiones, y ni siquiera un mandato divino lo obligaría a aventurarse a esta sección remota de perdición verde de manera regular. Ni siquiera la esperanza de la compañía de Leventhorpe. El marques estaría fuera de Londres por el resto de la Temporada que se avecinaba, y de cualquier evento.

	Heath ya había experimentado bastante de la vida de campo de niño. El mausoleo de la familia estaba encaramado en lo alto de una cima con vista panorámica a los recuerdos más cálidos y tiernos de lo que La Prisión tenía. Lo mismo podía decirse de sus padres enterrados allí. Los más fríos, y poco afectuosos par de humanos que el había conocido jamás. No lo hubiera sorprendido haberse enterado que agua helada, en vez de sangre, corría por sus venas.

	Además, no sabía ni un ápice sobre ganado o granja lechera, más que ambas olían horrible. Goteaba lluvia por su frente y fruncía su nariz. ¿Cómo podía su queso favorito ser el resultado de semejante hedor? El olor había estado junto a él en el viento por millas. ¿Cómo los locales lo toleraban? Una sonrisa irónica curvó sus labios.  De la misma manera que él toleraba Londres, apostaría. La gente hacía caso omiso de los defectos cuando les importaba en profundidad algo o cuando era conveniente hacerlo.

	Gainsborough no había parpadeado o no pareció tener un segundo pensamiento cuando puso sus tierras como daño colateral en su apuesta. Él se había reído y había encogido sus delgados hombros antes de apostar sobre el estado, jurando que los vecinos adyacentes a Esherton Green saltarían ante la oportunidad de comprar la granja. Entonces abrumado por el maldito juego, arrebató una botella de wiski con una mano y rodeo la cintura de una ramera que ya había  pasado su mejor momento  con la otra.

	Heath tenía la esperanza que el hombre hubiera hablado con la verdad, de otra manera, ¿que haría con la propiedad? Un suspiro ventoso se escapó de él mientras avanzaba con dificultad para hacer los arreglos para vender lo ganado. Él debería haber estado en White´s, un vaso de brandi en una mano y las cartas en la otra. O en el teatro observando aquellas nuevas actrices, una pequeña tentación lujuriosa que tenía en mente para arreglar; después que su médico la examinara por cualquier enfermedad, por supuesto.

	Heath buscaba una nueva amante después que Daphne había metido en su cabeza hermosa, pero llena de lana, que deseaba casarse. Con él. Cuando él se rehúso, ella se había fugado con otro admirador. Aquello dejó un sabor amargo en su lengua; ella había estado poniéndole los cuernos mientras estaba bajo su protección.

	Gracias a Dios siempre usaba protección ante encuentros íntimos e insistía que ella sostuviera exámenes semanales. Ridículo, Daphne se atrevió a mencionar el matrimonio cuando casi había acreditado incapacidad para ser fiel. No era que las mujeres casadas fueran mejor. Su madre no se había preocupado en darle a su padre un heredero de repuesto antes de levantar sus polleras ante el primero de un sinfín de amantes.

	Ambos padres habían muerto de la enfermedad francesa, con seis meses de diferencia.

	Heath resopló, y el caballo sacudió su cabeza. Ahora había una herencia para estar orgulloso.

	En cuanto el finalmente se decidiera a encadenarse; a los cuarenta o cincuenta, elegiría una virgen tímida quien no recibiera el interés de otro hombre. Una muchacha penosamente tímida o alguna estropeada, que no se hubiera aventurado a buscar un amante. O quizás una mujer que ya pasó su mejor momento, en desuso, cuya gratitud por salvar su vida de la soltería le asegurara fidelidad.

	Además, ya no más en desuso. Él necesitaba conseguir un heredero o dos de ella.

	No le importaba una pizca que la mitad del mundo de la clase alta compartieran sus camas con múltiples socios. Su cama matrimonial permanecería pura; bueno, de cualquier manera, su esposa lo sería.

	Una ráfaga de viento azotó a Heath, mandando su sombrero en espiral al aire. El vendaval lo levantó, haciendo girar el sombrero más alto.

	“Maldito infierno”.

	Ebénè levantó su cabeza y giró sus ojos enormes hacia el sombrero que hacia cabriolas y luego gruño, como diciendo, ya he tenido suficiente de esta tontería. Encuéntrame un establo cómodo y caliente y un balde de avena de una vez.

	Dos miserables millas mas pasaron, que fueron peor por la ausencia del sombrero de Heath cubriendo su cabeza. El agua goteaba por su cara y nuca, y, con cada paso, su mal humor crecía en la misma proporción que su paciencia  disminuía. El viaje de regreso a Bristledale Court sería más miserable, por su condición mojada, y el anochecer estaría sobre él antes de llegar a su casa.

	Debía haber aceptado la sugerencia de Leventhorpe de un carruaje, pero eso hubiera significado comodidad para Heath a expensas de dos conductores y cuatro caballos. El temblaba y subió su cuello. Anticipaba un baño caliente, una buena comida, y una bebida fuerte o dos a su regreso a Bristledale. Leventhorpe se jactaba del mejor coñac en Inglaterra.

	Heath recorrió con la mirada el cielo. La turbulencia y las nubes negras no le dieron indicación de que calmara su furia pronto.  Limpió una gota enorme que se balanceaba al final de su nariz. Extraño, nunca le había prestado mucha atención a las tormentas estando en el campo. No obstante, no era propenso a andar por ahí en medio de vendavales espantosos cuando estaba en la ciudad.

	Quizás pudiera lograr que el inquilino le sirviera una taza de té y le concedieran un momento delante del fuego.

	¿Cuál era su nombre?

	Algo así como Culpoppers o Clodhopper o algo fuera de lo común para un apellido. Al individuo no le gustaría ofrecerle un refrigerio o una charla delante de la chimenea una vez que supiese la razón de la visita de Heath. La culpa crecía en su cabeza espinosa, pero Heath ahogó el aguijón de incomodidad. Un asunto de negocios, nada más. Él había ganado las tierras con justicia. El inquilino estaba atrasado en el pago de las rentas. Heath no quería otra parcela de campo para vigilar. No sabía nada de lechería.

	El lugar debía venderse.

	Simple como eso.

	Sigue pensando en esas tonterías y podrías llegar a creértelo.

	 

	
 

	 

	 

	A pesar de que  el juego es una tendencia inherente a la naturaleza humana, una mujer sabia se abstiene de participar, sin importar lo insignificante que parezca la apuesta.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Brooke arrugó su frente y trató de descifrar las palabras. No solo Sheridan poseía una caligrafía atroz, sino que el té había arruinado mucho de la escritura.

	...escribo para informarle que yo he...

	Un enorme borrón no dejaba ver las próximas palabras. Alisó el papel arrugado y entornó los ojos.

	Esherton Green...nuevo propietario.

	Brooke no pudo esconder quedarse sin aliento mientras involuntariamente apretaba con fuerza una mano alrededor de la carta y presionaba la otra contra su pecho.

	¿Nuevo propietario? Esherton Green estaba vinculado. Sheridan no podía venderlo.

	Si.  Podía. 

	Solo la casa y los cinco acres que la rodeaban estaban vinculados. Aun las dependencias, que se asentaban en aquellas tierras, no habían sido parte de la vinculación original. El resto del estado había sido acumulado por las cuatro generaciones previas y los establos construidos como se iban necesitando.  Había memorizado los detalles, desde que ella y papá habían hecho lo mejor que podían para alcanzar con artimañas una forma para que ella heredara.

	Él había concebido el plan de enviar a Sheridan la mitad de las ganancias de la lechería y la granja, así que ella y los otros podían continuar viviendo en el único hogar que recordaban y aun obtener una modesta entrada. Habían apostado que Sheridan estaría contento de rellenar sus bolsillos sin esfuerzo de su parte, y no estaría interesado en mudarse a su finca remota y asumir el rol de caballero granjero.

	Y nuestro riesgo se canceló. En este momento.

	Ella necesitaba la superficie para cultivar y hacer pastar el ganado. Su leche era vendida para hacer el renombrado queso Cheshire. Sin tierras, los medios para proteger a las muchachas y al personal estaban perdidos.

	“¿Que tiene que decir?” Blaire intercambió una mirada preocupada con su melliza.

	Blythe empujó un rulo detrás de su oreja e inclinó su cabeza, su mirada color lavanda inteligente yendo entre el papel y Brooke. “¿Hay algo mal, Brooke?”

	“Shh”. Brooke movió su mano para silenciar sus preguntas. El té había dañado la escritura en varios lugares. Ella descifró unas pocas oraciones desunidas.

	Pagar la renta...reubicarse en cualquier otro sitio...lo mas pronto que le sea posible...nuevo propietario toma posesión...lamento la condición...circunstancias desafortunadas...admirable trabajo manejando mi contabilidad...podría ser de utilidad.

	La cabeza de Brooke estaba aturdida.

	“¿Pagar la renta? ¿Reubicarse en cualquier otro sitio?” ella murmuró por debajo de su aliento.

	Levantó la mirada, mirando al fuego ahora juguetón, y tragó una ola de nausea. Sheridan había ofrecido con magnanimidad dejarlas permanecer si ellas pagaban su renta, el maldito irrespetuoso. ¿Como podía encontrar fondos para la renta cuando él había vendido el origen de su ingreso? Ellas ya complementaban sus ingresos de todas maneras posibles.

	Brette hacia costuras y bordados y a menudo trasnochaba hasta las horas de la mañana cosiendo con una sola vela como luz. Las mellizas dirigían un enorme jardín de vegetales, hierbas y flores, vendiendo los pimpollos y cualquier exceso producido en el mercado de la villa cada semana durante la estación de cultivo. Blythe ponía sus talentos musicales para darle a las hijas mimadas del Vicario Avery lecciones de voz y clavicordio una vez por semana.

	Las mujeres juntaban hongos y atendían a las gallinas y gansos; alimentándolos, juntando sus huevos, arrancando y guardando las plumas de las desafortunadas aves que morían y encontraban su camino hacia el caldo de la sopa.

	El personal fiel; mas familia que sirvientes, contribuían mas allá de lo que Brooke esperaba también. Mabry y los otros dos ayudantes del establo proveían el pescado, audaces aves de corral, y algún ciervo ocasional para alimentarlos. Duffen pasaba horas juntando frutos rojos y frutas del huerto descuidado para que la Sra. Jennings pudiera hacer sus famosas tartas, pasteles, y mermeladas, las cuales eran vendidas en el mercado. Y la querida, débil Flora hacia el lavado de los Hufington y Benbridge.

	Sheridan estaba obligado a cuidarlos, salvar a Brooke, quien había alcanzado la mayoría de edad desde que el obtuviera la custodia de las muchachas. Se merecía que ella se apareciera en público en el marco de su puerta, con su hermana, primas, animales y sirvientes; aun con el rebaño de vacas, remolcadas, y demandarle que hiciera la correcto con ellos.

	Brooke no sabía su edad o si estaba casado. ¿Tenía hijos? Cuando se puso a pensar en esto, se dio cuenta que ni siquiera tenía una dirección de él. Ella había dirigido sus correspondencias a su hombre de negocios en Londres. ¿Dónde vivía Sheridan? ¿Londres?

	¿Era uno de esos tipos quienes preferían el barullo y encanto de la vida de la ciudad, más que la paz y simpleza de la vida de campo? Con probabilidad. Ella nunca había vivido en otro lugar que no fuera Esherton. Sin embargo, los cuentos que papá contaba de la ciudad, apretujados, hediondos y ruidosos daba la idea de que era una vida abominable.

	El corazón le latía a toda velocidad en sus oídos, dirigió su atención hacia la carta una vez más.

	Espero su respuesta por...como sus intenciones.

	Su mirada voló hacia la fecha de la carta. El té había borroneado todo menos el año. La humedad nubló su visión, y pestañeó con furia. La injusticia la irritaba. Había trabajado muy duro, como lo había hecho todo el mundo, y aquellas pomposas mell...

	“¿Brooke?” El toque de alarma bordeando la voz de Brette casi la aflojó.

	Lagrimas frescas humedecían los ojos de Brooke, y ella giró hacia las ventanas para esconder su angustia. Después de arrastrarse en una respiración sostenida, forzó sus pies de plomo para alcanzar la silla desocupada y con agradecimiento hundirse en el almohadón. Sin embargo, aplastado por años de constante uso, este proveyó poco como acolchado.

	Dio otro suspiro, derrotada, manteniendo el aire hasta que sus pulmones quemaron y dispuso que su pulso disminuyera de alguna manera a un ritmo normal. A pesar de que sus emociones se balanceaban sobre la cúspide de la histeria, debía presentar una fachada calma. El cuarteto no estaba acostumbrado a la actuación, pero algo de esta magnitud lo garantizaba para causar unos pocos lloriqueos, los de ella incluidos. Presionando dedos temblorosos sobre su frente, Brooke cerró sus ojos por un breve momento.

	Dios ayúdame. Ayúdanos.

	“Siento que tengo noticias perturbadoras”. Se encontró con sus miradas cautelosas una por vez, su corazón lleno de consternación y aturdimiento, apenas podía hablar.

	Púdrete por Dios, Sheridan.

	“Sheridan...” Su boca seca por el miedo; ¿como se los digo?, ella aclaró su garganta y luego lamió sus labios. “Ha vendido las tierras que no están pegadas a la casa”.

	La observación hizo eco con los jadeos de las muchachas y un juramento en voz baja de Mabry.

	La atrocidad deformó su jovial cara en un semblante ceñudo. “¡Al diablo con lo que dices!”

	Freddy metió su robusto pequeño cuerpo entre Blaike y Blaire, sus entrañables ojos abiertos con preocupación.

	“Le dije que el día estaba maldito”. Duffen sacudió su cabeza. Muy supersticioso, señalo la fina piedra atada a su cuello por una banda gruesa de cuero. Un talismán de la suerte, él proclamaba. “Comencé  poniendo mi pie izquierdo primero y luego desparramé sal en mi caldo esta mañana”.

	“Sheridan no puede hacer eso”. Blaike miró a Brooke con esperanzas. “¿Puede, Brooke?”

	“Si, querida, puede”. Brooke fulminó con la mirada los garabatos ilegibles. Llevó su enojo fuera de la carta, estrujándola en un bollo apretado antes de arrojarla al fuego. “Ofreció dejarnos quedar si le pagamos un alquiler”.

	La última palabra atrapada en un sollozo. Le había fallado a las muchachas. Y a los sirvientes.

	Ni siquiera podía vender los muebles, carne de caballo o carruajes. Todas las cosas de valor hacía tiempo habían sido canjeadas o vendidas. El conjunto de joyería solo les permitiría sustentarse por unos pocos meses; seis como mucho.

	¿Y luego que? Ellas no tenían familia. Ningún lugar donde ir.

	Agarró el almohadón y ensortijó sus dedos en sus botas contra la urgencia de gritar de frustración. Debía encontrar una posición de inmediato. De institutriz. O quizás de maestra. O podía ser que ella y las muchachas pudieran abrir un negocio de modista. Necesitarían mudarse. No había posiciones para damas jóvenes disponibles en las cercanías y menos aun con necesidad de costureras.

	Londres. 

	Un estremecimiento de temor repercutió a través de ella. Nada de nada. Tendrían que mudarse a la ciudad. Ellas nunca viajaron a ningún lugar más allá de la villa.

	¿Tenían el derecho legal de vender el ganado y conservar las ganancias? Ella enrolló un rulo al lado de su oreja. Debía investigar aquello con gran celeridad. Pero ¿a quien se atrevería a preguntarle? Uno de sus vecinos podría haber comprado las tierras a escondidas de ella, y ella no podía permitirse consultar un abogado. Quizás debía buscar el consejo del Sr. Benbridge. No podía contar las veces que él le había ofrecido su ayuda.

	La cara deforme de Silas Huffington le vino a la mente. Oh, el la ayudaría, no tenía dudas. Si ella se convertía en su amante. El infierno estaría mas caliente el día que el canalla muriera.

	“¿Dijo quien compro las tierras, Miss Brooke?” Duffen la miró, su cara marchita arrugada con pena, La humedad centelló en sus ojos descoloridos, y ella juró que su labio inferior temblaba. “Ese grosero, ¿Huffington?”

	Brooke sacudió su cabeza. “No, Duffen, temo que Sheridan no lo dijo”.

	¿Que le ocurriría a Duffen? ¿A la Sra. Jennings? ¿A la pobre tonta de Flora? De aspecto raro, en el ático algunos la llamarían la criada, pero ellas la amaban e ignoraban sus dificultades.

	¿Como pudo Sheridan vender las tierras por sobre ellas?

	El miserable, egoísta.

	Nunca Brooke había sentido semejante furia. Si solo fuera un hombre, este tropiezo se habría evitado.

	“Los hombres deberían ser castigados con una fusta, encerrados, y la llave arrojada”, Duffen murmuró mientras retorcía sus manos nudosas. “Sabia en mis articulaciones doloridas de hoy que anticipaban un desastre además de este tiempo infernal”.

	“Quizás el nuevo propietario nos permita seguir como hasta ahora”. Las miradas de todo el mundo se tambalearon hacia Blaire. Ella se encogió de hombros y acarició la espalda de Pudding. El gato se arqueo de placer, ronroneando más fuerte. “Al menos podríamos preguntarle, ¿no es así?”

	Una chispa de esperanza echo raíces.

	¿Podían?

	Brooke golpeo con sus dedos sobre el brazo de la silla. El viento aullando, el crujir del fuego, y el ronroneo gutural de los gatos, llenaban la habitación. No obstante, una calma tensa invadía el aire.

	¿Porque al menos no trataba?

	“Si, porque no, querida”. Brooke sonrió y asintió. “Que señorita brillante que eres. Eso podría ser justo el asunto”.

	Blaire resplandeció, y las sonrisas decoraron las caras de las otras chicas.

	Duffen continuó frunciendo el ceño y mascullando amenazas sin sentido acerca del ojo del diablo bajo su respiración.

	Un brillo especulativo en sus ojos, Mabry rascó su cabeza casi calva. “Si, si él es un cavernícola de ciudad sin ningún interés en la vida de campo, podríamos convencer al tipo”.

	“Si, podríamos con eso”. Brooke se puso de pie, y después de sacudir sus polleras, caminó detrás del sofá, su cabeza inclinada mientras pellizcaba la carne de su labio inferior.

	¿Podían convencer al nuevo propietario para que les permita permanecer si compartían sus planes para la granja? ¿Objetaría que una mujer administrara el lugar? Muchos hombres se ofendían ante una mujer en aquella clase de posición; el sexo bello no se suponía que  se interesara por el trabajo de los hombres.

	Con las manos en su cadera, se enfrentó a Mabry. “Pregunte por los alrededores, ¿lo hará? Pero sea discreto. Vea si nuestros vecinos o alguien más en la villa tienen conocimiento de la venta. Si el comprador no es local, estaremos parados en una posición mejor para continuar como estamos”.

	¿Que pasaba si el comprador era por cierto una de las personas a la que ella le debía plata?

	Probablemente no. 

	Debería haber escuchado algún chismerío.

	¿Lo hubiera escuchado?

	Algo de aquella naturaleza no hubiera permanecido en secreto en el condado por mucho tiempo. En Acton, los rumores circulaban más rápido que las ráfagas del viento, en especial si la esposa del vicario escuchaba lo dicho.  La lengua de la mujer se agitaba lo suficientemente rápido como para mandar una goleta alrededor del mundo en una semana.

	Brooke giró hacia Duffen. A menudo suelto de lengua, tendría que guardar su secreto. “Queremos que esto se mantenga en secreto lo más posible. No tengo suficiente dinero para devolver nuestras deudas si se asustan que no recibirán su dinero”.

	Duffen inclinó su cabeza, un brillo extraño en sus ojos marrones legañosos. Jugaba con su amuleto otra vez. “No diremos una palabra, Srta. Brooke. Cuente conmigo para protegerla a usted y a las otras señoritas”.

	Ella sonrió, la humedad picando en sus ojos. “Sé que puedo, Duffen”.

	Retorciendo sus manos, asintió y habló entre dientes mientras miraba hacia el fuego. “Se lo prometí al patrón, lo hice. Voy a mantener mi palabra. Proteger a las jóvenes señoritas”.

	“¿Brooke?” La voz preocupada de Blythe llamó la atención de todos. “¿Que pasa si el propietario desea vivir en Esherton? ¿Que haremos entonces?”

	 

	
 

	 

	 

	Solo los tontos confunden preparar un encuentro con la oportunidad de tener suerte.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.
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	Levantando su cabeza, Heath entornó los ojos en los remolinos formados alrededor suyo. Al final de un camino largo con arboles alineados, una casa majestuosa de dos pisos se levantaba de la parduzca tristeza. Un brillo de bienvenida resplandecía en la ventana mas baja prometiendo el calor que tanto necesitaba.

	Endiablado día de mala muerte.

	Las formas indistintas de varias dependencias, incluyendo dos inmensos graneros y una estructura alrededor poco usual, se veían a un lado de la pequeña casa principal. Un grito de vaca flotó hacia él, acompañado por un pungente olor a bosta húmeda.

	Ebénè debía haber visto la casa y los establos también, ya que el caballo cansado aceleró su paso a un trote, ignorando las manos de Heath sobre las riendas.

	“Bueno, sigue tu entonces”.

	Él le dio al caballo la dirección. El chapoteo ayudaba con su prisa, la bestia se disparó por el camino áspero y agujereado como si un montón de demonios rascaran sus pezuñas.

	El ensordecedor ruido de un roble colapsando unos pocos segundos después que Heath pasara bajo sus ramas nudosas, lanzó su corazón hacia su garganta y obtuvo un chillido aterrador de Ebénè. Las patas estrellándose contra la tierra lanzaron una lluvia de barro sobre ellos. Una gruesa masa abofeteo a Heath en la base de su cráneo y luego se deslizó, como un gigante, bollo dentro de su escote. La masa fría se trabó entre sus omóplatos.

	Todo...

	Otro chasquido horrendo y demoledor ocupó el aire, y se giró como un látigo para buscar detrás de él. Lo que quedaba del árbol cayó en picada, desgarrando las raíces de su cubierta protectora y sacudiendo la tierra con violencia. Mas balas de cañón en miniatura lo apedrearon a él y a Ebénè.

	¿Podía ser peor el día?

	El caballo corcoveo y pateó sus patas traseras.

	Si. Podría. 

	Heath se tambaleó hacia adelante, solo para caer en picada cabeza abajo dentro del estiércol. Agarrándose del cuello y las crines de su caballo, se sostuvo, suspendido a un lado de la montura.

	El barro se escurría por su columna.

	Nunca mas pondré los pies afuera un día de lluvia otra vez.

	Con considerable esfuerzo, se enderezó y después giró para mirar al gigantesco árbol que bloqueaba el camino. Si la cosa hubiera caído sobre el, lo hubiera matado.

	Otra onda de incomodidad picó bajando su columna, y miró alrededor con cautela. No se sentía bien. No podía acertar con nada, sino con una demora intranquila, y siempre había sido alguien que prestaba atención a la corazonada.

	El volvió su atención al árbol destrozado y la tierra desgarrada por las raíces expuestas. Desolación.  Miró a los otros árboles. Muchos de ellos. Aquello era peligroso. Deberían llegar. Mejor les advertiría a los nuevos propietarios del peligro.

	Tú eres el nuevo propietario.

	Heath pasó una mano por su cara, desplazando varios pedazos de barro. Nada como arribar saturado y cubierto en mugre para desalojar un inquilino.

	Registró el árbol desintegrado. Un hombre a caballo podía cruzar el desorden, pero pasar en carruaje era imposible. Para agilizar la venta, valdría la pena pagarle al inquilino para quitar el árbol caído. Esto significaba demorar la visita de posibles compradores al menos un día o dos. Al menos que un vecino familiarizado con el lugar estuviera preparado para hacer la compra de una vez, una solución muy conveniente.

	Girando su caballo hacia la casa poco interesante, chasqueo su lengua y pateo sus talones.

	Unos pocos minutos mas tarde, Heath hacia detener a Ebénè delante de la estructura de piedra desgastada. Una persiana, la pintura color esmeralda astillada y pelada, colgaba torcida sobre una de las ventanas superiores, y la orilla que bordeaba la terraza circular no había visto un par de tijeras de podar en mucho tiempo. Grietas dentadas estropeaban los escalones del frente inclinándolos, y un zarcillo desigual de humo plateado subía en forma de espiral desde una chimenea que le faltaban varios ladrillos. Un huerto desarreglado en el lado opuesto de la casa mirando desde los establos también mostraba signos de abandono.

	La casa principal y las tierras habían visto días mejores, un testimonio del despilfarro del inquilino o de haber pasado días muy duros.  No era ninguna sorpresa que Gainsborough no hubiera estado dispuesto a participar con el lugar. Vaya, Heath le había hecho un favor ganándole a este tipo. Gainsborough con probabilidad se había reído hasta descomponerse aliviado de haberse desembarazado del estorbo.

	Ebénè se estremecía y se retorcía por debajo de Heath.

	Pobre bestia.

	Heath examinó la casa principal rústica y luego los establos. ¿Debería desmontar aquí o llevar al miserable caballo a los establos? Una sola ventana en la planta baja estaba iluminada, bastante extraño dado lo tarde que era y el día gris encapotado.

	La entrada se abría con facilidad, no más de tres pasos, y una cara arrugada rodeada por cabello salvaje grisáceo espió a través de una grieta. “Declare sus intenciones”.

	Este tipo andrajoso, ¿era el inquilino granjero? Eso explicaba todo.

	Heath se deslizó de la montura, su trasero lastimado protestaba. El barro de su camisa se deslizaba. ¡Mierda!

	“Soy el Conde de Ravensdale, para ver al patrón”.

	Una risa estridente brotó con violencia de aquella criatura legendaria. La puerta se abrió con lentitud, y la cabeza entera del hombre asomó. Sonrió, revelando un frente de dientes perdidos.

	“Difícil de conseguir, extraño, ya que ha estado muerto los últimos cinco años”.

	El hombre se rio con disimulo otra vez, pero luego su mirada se desvió hacia Ebénè y se ensanchó de admiración. El tipo peculiar reconocía la carne de caballo superior.

	Ebénè lo empujó con suavidad a Heath, no demasiado amable.

	Lo que quedaba de la paciencia de Heath se disolvió más rápido que la sal en la sopa. Movió a tirones las riendas del caballo. “Mi montura necesita atención, y yo debo hablar con quienquiera que esté a cargo. ¿Es usted?”

	“¿Hay alguien en la puerta, Duffen? ¿Con este tiempo?”

	La puerta se abrió para revelar a una rubia llamativa, usando un vestido tan feo y deprimente como el día ensombrecido.

	La mandíbula de Heath se hundió, y miró hipnotizado.

	A pesar de la vestimenta pardusca grotesca, la figura de la mujer le robó el aire. Pechos rellenos apretados contra el vestido demasiado pequeño, adelgazando a la altura de la cintura, tanto que sus manos podían abarcarla. Y por su altura, el creía en la posibilidad de piernas largas y agraciadas. Piernas que podían envolverse alrededor de la cintura de él y...

	A pesar del frio hasta la medula, su hombría surgió con percepción sensual. Él cambió su posición, agradecido que su largo sobretodo lo cubriera hasta los tobillos.  Mordió su boca cerrada. ¿Desalojar esta belleza bien proporcionada? De seguro había un gran error. Grainsborough no podía ser de corazón tan frio, ¿o si?

	Heath mordió su boca cerrada y miro al bufón sonriente espiando por el marco de la puerta. Fingiendo que sacudía el barro de su saco, Heath deslizó una mirada de lado hacia la mujer. Posiblemente pensó que era una tonta ingenua.

	Ella estimó a Heath como un gato curioso, le despertó interés aun insegura de que hacer con el. Sus ojos azules, casi violetas, brillaron con humor, y una sonrisa revoloteó en sus labios carnosos. El viento fastidió los rulos rubios que enmarcaban su cara oval.

	Un perro hincó su hocico por debajo de su pollera y emitió una advertencia amortiguada.

	“Silencio Freddy. Vete adentro. Shoo”.

	El perro se metió en la casa. Solo apenas. Se dejó caer en la entrada, su mirada marrón preocupada fija en Heath.  Ella de manera prolija se paró sobre el corgi corpulento, y el canesú de su vestimenta se deslizó, exponiendo pezones endurecidos.

	Otro surgimiento de deseo asaltó a Heath.

	Perturbándolo.  Inusual, esta lujuria inmediata.

	El agua de lluvia goteaba de su cabello aplastado hasta su frente y entraba en sus ojos. El corrió sus mechones para verla mejor.

	“Señorita...”

	Un disturbio sonó detrás de ella. Ella miró sobre su hombro mientras cuatro mujeres mas jóvenes se amontonaban en la entrada.

	Maldito sea. Una multitud brutal de diosas.

	Con seguridad el favor de Dios las había tocado, ya que Londres no podía reclamar una sola damisela, y mucho menos cinco diamantes sin tocar.

	Gainsborough tenía mucho que explicar.

	La que estaba vestida de gris ensancho sus ojos de azul noche, con un toque de calidez mezclado con el viento que las golpeaba. Ella hizo muecas hacia arriba con su mentón atrevido y lo señaló.

	“Es usted, ¿no es así? ¿El hombre que compro las tierras de los Esherton? ¿En realidad esta tan ansioso de tomar posesión y arruinarnos?, se aventuró en este temporal arriesgándose a atrapar una pulmonía”.

	¿Comprar las tierras de los Esherton? ¿Que demonios?

	 

	
 

	 

	 

	Una mujer entendida que evita caer en la desigualdad, bien consciente de que aquella suerte nunca da, solo presta, e inevitablemente demandará un pago, sin importar el costo.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.
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	Él ya llegó.

	La esperanza de Brooke, junto con su corazón, se hundió hasta sus botas ante la expresión irritada en la cara cincelada del hombre. Demasiado atractivo, aun empapado, con barro, y molesto.

	La respiración fuerte de las muchachas no había sido notada.  Ella escondió su propia sorpresa detrás de una media sonrisa forzada. Sus pechos sentían hormigueo, los pezones duros como piedras.

	Es el viento helado, nada más.

	Ella imaginó su mirada pesada sobre su canesú.

	¿Porque no podía haber sido un anciano tonto y de dientes amarillos y...y calvo?

	La conmoción de su llegada la tenía en una agitación. Ella había contado con un poco de suerte que le diera tiempo para preparar un argumento convincente. Tenerlo aquí  a una escasa hora de haber leído la carta de Sheridan la tenía confundida. La carta debía haberse demorado en la ruta, o su primo cobarde había perdido el tiempo en avisarle el cambio de las circunstancias.

	Ella expondría sus oportunidades, diez a una, de última.

	El caballero aun permanecía en la lluvia. Esto le daría una impresión positiva y ganaría su favor cuando ella sacara  a colación la posibilidad de continuar operando la lechería y la granja.

	Vamos, Brooke. Junta tu ingenio y modales, contrólate, e intenta deshacer el daño ya ocasionado.

	“Se ve como un perro criollo sumergido en agua, ¿no es así?” Duffen se rio disimuladamente, su comportamiento mas rudo de lo habitual.

	Brooke reprimió su risa con una mirada dura. “Atiende el caballo, por favor, y dile al Sr. Mabry que tenemos un invitado. Pídele que se una a nosotros tan pronto como le sea posible”.

	“Si, Miss Brooke. Buscaré mi abrigo”. Duffen balanceó su cabeza y fue en búsqueda de la vestimenta.

	Ella deseaba al capataz presente cuando le explicara su propuesta a su amo.  Después de todo, aunque ella había leído docenas de libros y artículos sobre el tema, el conocimiento de Mabry en la operativa diaria de la lechería superaba con creces el de ella.

	Brooke plegó sus manos delante de ella. “¿Él regresará momentáneamente, Sr....?”

	El caballero, con el cabello tan negro como el glorioso caballo parado al lado de él, torció una sonrisa juvenil y se inclinó.  Si, demasiado bien parecido para su comodidad. El viento lanzó su saco sobre su saludo por detrás. “Heath, Conde de Ravensdale a su servicio, ¿Señorita...?”

	“¿Conde?” ¿Es un maldito conde?

	Un conde no desearía poner a funcionar una lechería, ¿o si?”

	Ella lo registró de arriba a abajo.  Ninguno vestía como el. Su estado mojado no dejaba distinguir la finesa de su vestimenta o la calidad del calzado que llevaba. El viento despeinó su cabello, un poco más largo de lo que estaba a la moda. Le daba una apariencia elegante y pícara. Ella no debería haber notado eso, ni experimentado las chispas de placer extrañas que mirarlo le causaba.

	Un mechón se deslizó sobre su frente otra vez. El estilo desordenado le sentaba bastante bien. De cualquier manera, ¿donde estaba su sombrero?

	Se sobresaltó mientras un codo huesudo pinchaba su costado.

	“Dile tu nombre, Brooke”.

	Ah, Blythe. Siempre juiciosa. Y sutil.

	“Disculpe, señor. Soy Brooke Culpepper”. Brooke gesticuló al cuarteto espiando al conde. “Y estas son mi hermana, la Srta. Brette Culpepper, y nuestras primas, las Señoritas Culpepper, Blythe, Blaire y Blaike”.

	Sus labios se curvaron en una sonrisa entretenida cuando escuchó sus nombres, eran una rara ocurrencia.

	Nombrada Bess, mamá y la tía Bea habían hecho que sus hijas injustamente llevaran una tonta B como tradición en el nombre de las mujeres Culpepper. Se suponía que la practica había comenzado mucho tiempo atrás que nadie podía recordar quien fue la primera.

	Brooke se inclino en una profunda cortesía, y las muchachas siguieron a su líder, haciendo cada una, una bonita muestra de respeto. Deseaba aplaudirlas. Ninguna se balanceó o tropezó. Ellas nunca habían tenido que hacer una reverencia antes, y las amorosas lo representaron con magnificencia.

	Freddy bajó sus hombros y tocó su cabeza con sus patas, un truco que Brooke le había enseñado de cachorro.

	Lord Ravensdale arrojó su cabeza hacia atrás y rio, un maravilloso trueno que hizo eco en su pecho ancho. Al menos, lo parecía por debajo de su saco. Podía ser que usara relleno. Silas Huffington lo hacia, lo cual, mas bien antes de hacerlo parecer musculoso, le daba la apariencia de una enorme muñeca rellena.

	Una muñeca muy tonta.

	“Que truco espléndido, ¿doña...?” Su amo pedía detalles de su nombre otra vez.

	“Se le olvidó, su señoría”. Brette le dio un codazo a Brooke en las costillas esta vez. “Somos todas señoritas, pero Brooke es la mayor de las cinco y...”

	Brooke la hizo callar con un leve sacudón de su cabeza.

	Una expresión desconcertada revoloteó por la cara del conde. El la miró, examinándola como ella había hecho con él, y un destello depredador remplazó su desconcierto.

	La mirada de Brooke quedó cautiva de la de él; titilando y aterrorizada, el vello de sus antebrazos hasta su nuca se levantó. La conciencia de un hombre era diferente a cualquier cosa que ella había experimentado antes, aun con Humphrey.

	Un hombre de mundo, y sin ninguna duda acostumbrado a chasquear sus dedos y conseguir lo que deseaba, incluyendo mozas en su cama, Lord Ravensdale ahora la inspeccionaba con algo mas que curiosidad. La mirada no podía ser descripta como educada por completo.

	Él no era de entretenerse en juegos.

	Ella había apostado las galletas que Brette hiciese hoy, Brooke había despertado su interés. ¡Vaya!, y si ella debía sentirse elogiada o estar alarmada, no lo había determinado. ¡Que pudrición! Por supuesto estaba halagada.  ¿Que mujer no lo estaría?

	Él se acercó, su atención puesta en ella. “¿No hay un Señor Culpepper?”

	Brooke inclinó su cabeza, intentando leerlo. ¿Porque no creía la despreocupación de su tono?

	“No, no desde que papá murió cinco años atrás”. Ella sacó un mechón de cabello de su mejilla, resistiendo a la necesidad de envolver sus brazos alrededor de sus hombros y retroceder. El viento demostraba maldad por el mes de abril. ¿Porque mas ella permanecía estimulada con piel de gallina? “¿Nuestro primo Sheridan no se lo informó?”

	“¿Primo? ¿Gainsborough es su primo?” La incredulidad destrozó el semblante calmo del amo. Sus orificios nasales brillaban, y sus labios adorables estaban presionados en una línea. Su mirada intensa pasó por cada una de las mujeres, una por una. “¿Él es primo de todas ustedes?”

	“Si”, Brooke y las otras dijeron al unísono.

	La revelación no le gustó al conde. Cerró sus ojos por un largo momento, sus pestañas gruesas y oscuras al extremo manchaban contra su piel morena. ¿Estaba afligido? Parecía en realidad confundido o puesto patas arriba.

	Usando un sombrero blando que casi borraba su cara, Duffen se colocó al lado de ella. Jaló con fuerza su cuello hasta sus orejas. “Veré como está su caballo, señor”.

	“Duffen, eso es lo que harás”, Brooke advirtió con gentileza. No toleraría atrevimiento, ni siquiera de un criado tan amado como el. “Lord Ravensdale es nuestro invitado”.

	El asombro se movió con rapidez a través de los rasgos escarpados de Duffen antes de que se acomodaran en líneas de malicia una vez mas. Duffen no había esperado un noble tampoco.

	“Discúlpeme, Srta. Brooke”.

	Agachó su cabeza arrepentido y, después de juntar las riendas del caballo, condujo a la bestia briosa hacia los establos. Ansioso por escapar de la naturaleza, el semental prácticamente arrastró a Duffen.

	“Mi lord, por favor disculpe mis modales. Vamos a alejarnos de la lluvia miserable”. Brooke se detuvo sobre Freddy y giró hacia Brette. “¿Traerías té caliente y galletas para su señoría?”

	Brooke lo miró de lado. “¿Y una toalla para que pudiera secarse?”

	“Por supuesto. De inmediato”. Brette se balanceó con una reverencia antes de escapar por el corredor en penumbras.

	Por suerte, ella había elaborado suficiente té para el conde. Casi no tenían ni té ni azúcar, y no habría restitución de los elementos.

	Brooke señalo a Blaike. “Por favor agita el fuego en el estudio y agrégale otra leña. No deseo que su excelencia se resfríe”.

	Su atención fascinó a su visitante, Blaike se sonrojó y tartamudeo, “Ah...si. Por cierto”. Después de otra mirada rápida hacia él, ella giró sobre sus talones y desapareció dentro del estudio, unas pocas puertas mas adelante.

	El había estado aquí unos pocos minutos y las muchachas se sonrojaban y hablaban incoherencias como bobas. Brooke apretó sus labios. No debía ser así, en especial no cuando él podría estar aquí para ponerlas fuera de su casa. Ella respiró con profundidad.

	Lord Ravensdale avanzó a través del umbral y vaciló. Sacudió sus pies sobre la alfombrilla de harapos entrelazados mientras su mirada deambulaba sobre la entrada desértica. Un riachuelo de agua de lluvia bajaba por su sien. Empapado. Seria afortunado si la muerte no lo atrapaba.

	Con seguridad reclamar las tierras no había sido tan apremiante si él hubiera sentido que ponía su salud en peligro aventurándose dentro de la peor tormenta en décadas. Una especie de ambición y ansias por ver lo que había comprado, quizás. Bueno, tendría que esperar. Ella no le pediría al Sr. Mabry o a los otros ayudante que le mostraran al conde los alrededores, no sólo porque el tiempo estaba mas asqueroso que la respiración del Sr. Huffington, sino porque Brooke necesitaba a los hombres atendiendo de las vacas y los terneros recién nacidos.

	Lord Ravensdale destilaba poder y confianza, y el vestíbulo se encogía con su presencia. Excepto por Brette, las mujeres Culpepper eran altas, pero él se elevaba por encima de Brooke varias pulgadas. Él le sonrió, y su estomago dio un pequeño y fastidioso salto ante la transformación de sus rasgos fuertes. Diabólicamente atractivo. Una distracción peligrosa. Era el enemigo. Había comprado Esherton, prácticamente robado su hogar, sin importarle como esto afectaría a su familia.

	No seas tonta ante este salvaje buen mozo.

	El empujó mechones mojados de lo alto de su frente otra vez.

	Freddy avanzó a rastras acercándose, su nariz como botón tironeando.

	Brooke cepilló unos cuantos pelos de Freddy que colgaban de su falda, de pronto avergonzada de su vestido anticuado y usado. Escondió sus manos callosas en los pliegues de su vestido. Apostaría los zafiros de los Culpepper que las mujeres se arrojaban sobre Lord Ravensdale.

	Damas a la moda vestidas en sedas y satenes, con el cabello peinado elaboradamente, y piel suave y cremosa, que olían perfectamente maravillosas todo el tiempo. Las mujeres de Lord Ravensdale con probabilidad se lavaban con jabones perfumados. Caros, barras perfumadas de Francia. Rosas o amarillas, o podían ser azules y con forma de flores.

	Brooke no podía recordar la última vez que había usado perfume o cualquier otra cosa aparte de ese jabón como gel áspero que ella y la Sra. Jennings hacían con grasa de carne animal. El precioso suministro de velas venia de la manteca de cerdo también.

	Porque la idea la irritó, Brooke se rehusó a examinar. Excepto, que aquí estaba ella trajeada como un patán de campo cubierta en pelo de perro y gato, con sus rulos atados en un nudo casual y manchas de tinta sobre sus dedos. Ni siquiera podía proveer a su señoría de una comida decente o luz de vela para guiarlo hacia el estudio, y menos servirle una medida de wiski o brandi para calentar su interior.

	No obstante, ellas...ella debía ganar su favor.

	Enderezó su columna, determinada a actuar la parte de una graciosa anfitriona aunque esto la matara. “Señor, debería quitarse su saco. Está empapado”.

	Mientras su señoría estaba ocupado sacando sus guantes, ella lo estudiaba.  El tenía rasgos duros, exóticos, casi extranjeros. Ella no debería sorprenderse de saber que ancestros Marroquíes o Egipcianos se situaban en lo alto de su árbol familiar. Huesos de mejillas altos le daban forma a una mandíbula moldeada y una boca demasiado perfecta para pertenecer a un hombre. Una pequeña cicatriz estropeaba el lado izquierdo de su mentón cuadrado. ¿Cómo había conseguido la herencia?

	Casi podía visualizarlo, piernas firmes y fuertes, sobre la cubierta resbaladiza de un barco pirata, las olas furiosas golpeando contra la nave mientras el viento azotaba su cabello.

	Detenlo.

	Mano en su espada, el arrojaría su cabeza hacia atrás y reía, los músculos anudados y abultados en su cuello; un hombre bajo control en contra de la furia de la naturaleza.

	“El paseo hasta aquí se tornó demasiado desagradable”.

	El melódico barítono Lord Ravensdale hizo cabriolas con su pirata hundiendo de lado al barco y ahogándolo en las olas. Brooke sujetó sus dientes. ¿Que la enfermaba? Ella nunca había sido propensa a imaginaciones caprichosas.

	Después de meter sus guantes mojados en su bolsillo, su señoría se desabrochó su sobretodo marrón tabaco.

	Casi el mismo color que sus ojos.

	“Un árbol cayó mientras yo pasaba. Temo que hizo un desastre en el camino”. Él destelló con sus dientes brillantes otra vez mientras avanzaba mas adentro.

	Retirándose, le dejó espacio para descartar la prenda mojada. Una agradable, esencia a especias flotó en el aire ante su nariz. Naturalmente, olía divino. Ella espió por detrás de él y hacia el horizonte. Un árbol y un enredo de ramas estaban desparramados sobre el camino de la casa. Ella ahogó un gemido. ¿Cómo iban a remover aquel desastre con un caballo y un par de hachas?

	Soltando una respiración medida, cerró la pesada puerta.

	Dios, no sé cuanto mas puedo soportar.

	“Si me lo permite, mi lord, le pediré a mi prima que lleve su saco a la cocina para colocarlo al lado del fogón”. Ella extendió su mano. No se secaría por completo en unos pocos minutos que el estuviera aquí, pero quizás él apreciaría el gesto.

	Él le pasó el sobretodo de triple capa, luego se saco un pañuelo mustio del bolsillo de su chaqueta. Un leve temblor lo sacudió mientras secaba su cara. “Temo que la naturaleza mas bien terminó con lo mejor de mi”.

	Como si él le hubiera dado la señal, una explosión de viento chocó con la casa, rechinando la puerta y ventanas. El corredor se oscureció mientras la tormenta renovaba su furia. El cielo color peltre visible a través de las ventanas paralelas a la puerta sugería que el crepúsculo ya había caído. Brooke frunció su entrecejo. Su señoría no se atrevería a retrasarse en Esherton. Su viaje de regreso a...cualquier lugar de donde haya venido, se convertía mas arriesgado por el momento.

	Y él no podía permanecer aquí.

	No tenían aposentos vacíos para acomodarlo, excepto el de papá y mamá, y un extraño entre cinco mujeres solteras podría levantar chismerío.  Además, esperar que ella lo albergara cuando él había llegado para sacarlas de su hogar estaba más allá de los límites, anfitriona complaciente o no.

	La actuación no era su fuerte. Pretender darle la bienvenida al conde cuando deseaba tratarlo como un ladrón tensaba sus buenos modales e intenciones nobles. Ella había estado avivada, mamá hubiera castigado a Brooke por su comportamiento y pensamientos poco cristianos. 

	“Blaire, por favor lleva el saco de su excelencia a la cocina y trae las chaquetas de papá para él”.

	Los sacos de papá habían sido demasiado viejos para venderlos, y Brooke se rehúso a hacerlos harapos. Le pareció irrespetuoso, casi desleal, tratar sus posesiones con tan poco aprecio. Le había dejado a Duffen y a Mabry que eligieran. Por consiguiente, los sacos restantes eran casi andrajosos. Aun así, una chaqueta seca y comida por las polillas debía ser preferible a una de gala saturada.

	“Usted y los otros únanse a nosotros en el estudio tan pronto como el té esté listo”.

	Brooke deseaba al cuarteto presente para la discusión. Después de todo, la venta de las tierras afectaba sus vidas también. Además, el conde la ponía tensa. Quizás porque estaba en riesgo, y no había habido tiempo de preparar un argumento que los dejara continuar como lo habían hecho.

	Su prima agarró la lana empapada, y después miró hacia atrás con rapidez, y se marchó a la parte trasera de la casa. 

	Lord Ravensdale inspeccionó la entrada lúgubre una vez más. Sombras rectangulares se alineaban sobre paredes descoloridas donde una vez había habido pinturas colgadas. El la recorrió con su mirada, demorando ante el notable arco descolorido a la altura de su cuello donde una cinta acostumbraba a adornar el vestido. Ella escondió sus manos enrojecidas detrás suyo para que él no notara las cintas de los puños también. Las pinturas habían sido vendidas el año pasado por una miseria.

	Ella no había sido consciente antes de su atuendo o la evidente escasez de su hogar, pero de algún modo, el vio su falta de prosperidad. Más bien como un Árabe de pura sangre se desliza en el medio de burros. Bonitos burros, si, pero comparados con la belleza de los caballos, insuficientes en su totalidad.

	Freddy avanzó a rastras y se atrevió a olfatear los pies de su excelencia. Entonces, para horror de Brooke, el perro procedió a levantar su pata sobre una bota lustrada. Un charco amarillo apareció alrededor de la puntera mientras ella y Blythe se quedaban con la boca abierta.

	“Freddy, mal muchacho. Discúlpeme”.  Blythe lo regañó, doblándose para recoger al perro acobardado en sus brazos. Sus mejillas brillaban del color de las cerezas. “Lo pondré en la cocina, Brooke”.

	Murmurando castigos, ella corrió a toda prisa, el perro moviendo su cola con felicidad como si hubiera sido perdonado.

	La mortificación quemaba su cara, Brooke levantó su mirada para encontrar los ojos llenos de humor de Ravensdale.

	“¿Quizás debiera molestarla por dos toallas?” El levantó sus pies empapados y sonrió.

	Brooke trató de ahogar la risa que subió hacia su garganta.

	Lo hizo en realidad.

	De cualquier manera risotadas fuertes surgieron. Esto le trajo un alivio parcial de que él no estaba enojado, parcial porque en otras circunstancias, ella podría dejarse tentar por un flirteo con él, y parcial para aliviar la tensión nerviosa.

	Si no se reía, hubiera reventado en lágrimas.

	El sonrió mientras doblaba los puños. Un poco de suciedad se sentía en el piso rugoso. “Entonces, ¿que esta tontería de Gainsborough vendiéndome Esherton? Su primo perdió el lugar en contra mio en un juego de cartas y dijo que ustedes estaban hacia meses atrasadas en las rentas”.

	 

	
 

	 

	 

	En caso de que uno sea lo suficiente falto de juicio para aventurarse en el camino traicionero de la apuesta,  se deciden de antemano las reglas con las que se jugará, los riesgos exactos, y en que punto intentas retirarte.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO SEIS

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Heath sujetó su mandíbula contra una maldición ante la devastación que desolaba a las señoritas Culpepper. En un momento ella había estado brillando, un regocijo tenue en su mirada y un sonrojo en su cara, y al próximo, sus adorables ojos color índigo se llenaban de lágrimas. Ellas se escurrían por las orillas y bajaban por sus mejillas sedosas, aunque no hiciera un sonido.

	¿Cuán a menudo ella habría llorado en silencio para que las otras no escucharan? Él lo había hecho la mayoría de su niñez. El pasó su pulgar sobre una mejilla húmeda. ¿Que pasaba con esta mujer que tironeaba su corazón después de escasos diez minutos de haberla conocido? Él no la conocía, y aun así sentía como si algo se hubiera conectado entre ellos desde el principio.

	¿Ella lo sentía también, o era él solamente? Quizás él tenía fiebre y las alucinaciones se habían apoderado de él.

	Ella le pestañeó, sus ojos redondos y heridos. Y acusadores. “No estamos atrasadas en las rentas. Han sido pagadas a tiempo cada mes. Excepto el mes que me rompí el brazo”.

	Mierda, otra mentira. ¿En que me he metido?

	Una pena profunda brilló en las profundidades de sus ojos, lo que era demasiado antiguo y sabio para alguien de su edad. Esta mujer había soportado mucho en su corta vida.

	Y no había sabido que su casa había sido perdida en una apuesta que había salido mal.

	Ella había pensado que Heath había comprado la finca. Aunque que diferencia habría bajo sus circunstancias, el no podía adivinarlo. Por apuesta o compra, la consecuencia era la misma para las mujeres. Serían expulsadas de su casa. Al menos él tenía cierto grado de preocupación por su bienestar, diferente al insensible de su primo.

	Con seguridad ellas debían tener a alguien quien pudiera asistirlas.

	¿Que clase de sinvergüenza no pensaba en sus parientes, en especial cinco mujeres sin medios? Tan aparente como el barro en sus botas y la incomoda pegajosidad de su columna, ellas eran pobres como ratón de iglesia. Con toda probabilidad, a los roedores sagrados les iba mejor ya que ellos aceptarían con ansias migajas. Una voz interna le dijo que las Culpepper podrían tener mucho menos, pero tenían orgullo y no aceptarían caridad.

	La Señorita Culpepper se estremeció y desvió su cabeza. Ella secó sus ojos mientras su hermana entraba al corredor trayendo una bandeja de té que descansaba sobre un desvencijado servicio de te, una servilleta, una sola taza y tres pequeñas galletas.

	Una ola de compasión, llena de remordimientos, lo invadió. Él nunca había experimentado la pobreza de semejante forma, y aun así, ellas le ofrecían lo poco que tenían.

	Maldición. 

	El no quería una maldita granja lechera, menos si era el hogar de ángeles.

	Recobrando la compostura, la señorita Culpepper se movió hacia una puerta mas lejana a lo largo de la galería y le ofreció a su hermana una sonrisa inestable.

	Señorita Brette, ¿era ese su nombre?; entornaba sus ojos entre él y su hermana, su nariz arrugada con perplejidad. Su mirada continuo sobre las mejillas húmedas de su hermana.

	Mujer astuta.

	Una de las mellizas perseguía de cerca a la Señorita Brette.

	Heath no tenia idea de cual era su nombre, pero ella llevaba  una enorme chaqueta negra y una toalla. Él se estiró para distinguir los rasgos de las mujeres en un corredor en sombras. Otra oleada de aire violento golpeó la casa, y las miradas asustadas de las mujeres volaron hacia la entrada.

	Él temió que las ventanas se hicieran pedazos por la fuerza del temporal. Una brisa flotó en el aire, llevando un frio que avanzaba con lentitud sobre sus hombros. La casa emitía frio. Esta antigua tumba llena de corrientes de aire debe ser imposible de mantener caliente, pero ninguna de las señoritas Culpepper usaba ropa para calentarse.

	“Mi lord, por acá por favor”. Miss Culpepper se movió hacia la puerta de entrada donde la joven vestida de verde desapareció un momento antes. “Le daremos un momento de privacidad para secarse y cambiar su saco por uno de papá. Está bastante usado, lo siento, pero estaría un poquito más cómodo que usando el suyo”.

	El trio se encaminó hacia la entrada, delgadas como cañas, todas ellas. ¿Una tendencia física natural o alimentación insuficiente? Podrían ser ambas.

	Heath las siguió, apretando los dientes por la culpabilidad y pisando sus talones. Él miró la bandeja mientras Miss Brette la colocaba sobre la mesa por delante de la chimenea. Cómo podían ser caritativas, él no lo sabía, tenían su situación patas para arriba, la honestidad lo obligaba a admitir, él no podría haber sido tan hospitalario. No era mucho mejor que la víbora de su primo, ¿no es así? La idea le dejaba un nudo repugnante en su estomago y un gusto feo en su lengua.

	En realidad, el gusto podría ser un poco de barro que había lambido en su labio. Por Dios, la miga seca estaba embarrada y con alguna otra porquería.

	“Démosle a su señoría un momento, por favor”. Con una sonrisa demacrada, Miss Culpepper conduzco a sus protegidas fuera del estudio.

	Murmullos frenéticos sonaron en el momento que ellas salieron de su vista.

	Heath hizo un trabajo rápido al cambiar las camperas. La que el usaba olía a rancio, y un toque de tabaco permanecía dentro de las hilachas del tejido. Demasiado grande alrededor, la prenda le rozaba su cintura. Los Culpepper no consiguieron su altura o esbeltez de la rama de la familia del Sr. Culpepper. Heath tiraba de una manga demasiado corta, y su tercer dedo se hundió dentro de un agujero de polilla.

	¿Que había llevado a esta familia a semejante indigencia?

	Él había carecido de compañerismo y amor toda su niñez; y por elección, bastante de su vida adulta también, pero nunca deseó comodidad física y necesidades. Las circunstancias de ellas parecían ser al revés de las de él. Compañía y afectos ellas poseían a pleno, pero eran pobres. No obstante, no actuaban deprimidas o envidiosas, al menos no por lo que él había observado en su corto conocimiento de ellas.

	La verdad de esto podría confirmar diferentes asociaciones. En su experiencia, la fachada que las mujeres presentaban a primera vista se confirmaban difíciles de mantener, y después de un tiempo, ellas revelaban su verdadero carácter. Era muy raro que más tarde mejoraran su impresión inicial.

	Parado delante del fuego rugiente, apreció el calor mientras secaba su cabello, cuello y cara otra vez. Heath miró la habitación, aceptando las sillas feas al extremo y el cuero ajado del sofá. No había visto nada de valor o calidad en la casa. Todo lo que valía la pena con probabilidad había sido vendido años atrás.

	El raspó con la tela el interior de cada oreja y sacó una masa de barro del tamaño de un guijarro de su oído izquierdo. Demasiado mal no se atrevió a desatar su camisa y se libró de la irritante masa descansando en lo mas bajo de su columna como un trozo de excremento de caballo. Miró sus botas. No, el no arruinaría la andrajosa migaja que sostenía  por limpiar el calzado andrajoso. Si eso no fuera completamente inaceptable, hubiera dejado los Hessians en la puerta, pero pisar alrededor con los pies con medias no estaba bien.

	El volvió los ojos hacia el cielorraso. Mucho mejor ensuciar los pisos y la alfombra.

	Tan pronto como él hubo colocado la tela a un lado un golpe brusco sonó al lado de la puerta abierta. La señorita Culpepper se asomó. Su mirada violeta hermosísima lo paso rozando con elogios. “¿Mejor?”

	“Mucho, gracias”. Abriendo sus dedos, calentó las palmas delante de las llamas. ¿Cómo se las había arreglado para ensuciar tres uñas? El la miró de lado. “No recuerdo una tormenta tan furiosa”.

	“Si, es la peor que puedo recordar también”. Ella se deslizó en la habitación, perfectamente en equilibrio. Podría haber estado almidonada y ceremoniosa en el exterior, aquel vestido atroz no tenía nada que ver con su figura o color, pero la curiosidad de una mujer y la percepción brillaron en sus ojos cuando ella lo estudió un momento atrás.

	El corgi buscaba alrededor del marco de la puerta luego se lanzó hacia el sofá. Su trasero gordo retorciéndose, trepo al sillón.  Freddy se mantuvo observando a Heath, jadeando y meneando su cola, ni un ápice de remordimiento en su cara desaliñada.

	Demasiado confinarlo en la cocina.

	Las otras cuatro mujeres se alinearon detrás de la señorita Culpepper, su comportamiento una combinación de ansiedad y curiosidad.

	Por Dios, Heath valoraría las expresiones sobre las caras de los ciudadanos de la alta sociedad si estas cinco; propiamente vestidas, con joyas y peinadas, por supuesto; honraran con su presencia los salones superiores y las salas de reuniones. Tenia medio en mente tomar la tarea en sus manos, aunque fuera solo para ser testigo de la reacción del mundo de la moda.

	Se sonrió intrigado por la idea. Podría ser malditamente divertida.

	Habría silabeos y burlas detrás de los abanicos de las damiselas niñas de mamá, dandis, y miradas tropezándose uno con otros para ser los primeros en saludar a las bellezas. Una incomparable demostración de competición, pero una manada entera de ellos. Que espléndido caos eso causaría. Uno que él podría disfrutar sinceramente por semanas...meses quizás.

	Heath acaricio su nariz para esconder una sonrisa.

	Sí, las señoritas Culpepper suministrarían el mejor maldito entretenimiento en una década.

	Por supuesto, sin dotes o linaje, las esperanzas respetables de las muchachas correrían mas secas que una fuente en el Sahara.

	Él afirmó su mandíbula. No era su preocupación. Hacer arreglos para vender la granja y volver a Londres a toda prisa. Y no con cinco bellezas por compañía, aun si podía persuadirlas de seguir adelante.

	Su mirada fascinó a las rubias, Heath situado en la orilla de una de las sillas. La silla se tambaleaba, y él se agarró al brazo como para establecer su peso sobre las patas desiguales. ¿Cómo llamaría uno al color de esta silla? ¿Vómito? Él había visto un estanque de escoria de la misma tonalidad en los límites exteriores de Bristledale Court. ¿Porque en el nombre de Dios alguien elegiría esta tela para los muebles?

	Después de hundirse con gracia en el sofá, y empujar suavemente un gato dormido para hacer espacio para que dos de las jóvenes se sentaran al lado de ella, la señorita Culpepper sirvió su té. “¿Leche o azúcar?”

	La muchacha vestida de amarillo se sentó en la otra silla mientras que las mellizas vestidas de verde se dejaron caer en un taburete bajo, y con el mentón descansando en su mano, lo miraban.

	Nunca Heath había experimentado semejante conciencia propia. Cinco pares de ojos observaban cada uno de sus movimientos. ¿Cuales eran sus historias? Su tarea sería mucho más fácil si ellas fueran perezosas, beligerantes, derrochadoras, con narices llenas de verrugas y mentones de borrachas.

	“¿Excelencia?” Tenazas en mano, la señorita Culpepper lo miraba, una ceja arqueada, casi como si leyera sus pensamientos. “¿Leche o azúcar?”

	El la atravesó con su sonrisa mas encantadora; la que nunca fallaba para ganar un sonrojo o una seductora inclinación de labios, dependiendo de la experiencia sexual de la dama.

	Su ceja prácticamente besando su cabello, la señorita Culpepper lo consideró insípidamente. Las mellizas recuperaron su orgullo contuso sonrojándose y mirando embobadas como él esperaba. Las dos mayores intercambiaron miradas cautelosas, y el juró que la señorita Brette escondió una sonrisa burlona detrás de su mano.

	El calor se arrastró por su cara.

	Muy mal hecho, anciano.

	Estas no eran señoritas acicaladas acostumbradas a perder el tiempo o jugar a la coquetería. Dudaba si ellas sabían como flirtear. Directas y humildes, todas menos las dos mas jóvenes habían detectado su táctica para encantarlas. Bastante mortificante estar sentado sin una palabra de reproche de tres señoritas sin experiencia.

	La señorita Culpepper movía las tenazas y miró de lado a su hermana, indicando con claridad que pensaba que él era un bufón con patas de gallo.

	“Sólo azúcar por favor. Dos terrones”. El corrió sus dedos dentro de su escote. El material picaba enormemente.

	Heath se relajó contra la silla, aplastando un gato que se había arrastrado detrás de él.  Con un siseo furioso, la bestia corpulenta se liberó y se tiró al suelo. Los bigotes crispados y la mirada cetrina, el felino disgustado arqueo su columna, y luego, con un golpe menospreciador de su cola, marchó gozoso para tenderse delante de la chimenea.

	“Temo que ha molestado a Pudding”. Sonriendo, un delicioso cascabel musical, la señorita Culpepper deslizo la tapa de la azucarera y dejó caer dos terrones dentro del té. Cuatro permanecían en el fondo de la porcelana. “Ella guarda rencor, así que vigile sus ronroneos. Ella lo atacará cuando no esté mirando”.

	Ella le alcanzó la taza llena de vapor, luego deslizó el pequeño plato descascarado de galletas en su dirección. Sus manos rugosas sugerían que realizaba labor manual. El otro gato, sus mejillas regordetas del tamaño de panecillos para la cena, levantó su cabeza y le parpadeó adormilado. Los animales, al menos, no andaban con hambre alrededor de él. La mirada aguda de la señorita Culpepper permaneció sobre él mientras se acomodaba en el sillón.

	La atención de las otras muchachas iba entre él y ella, como si anticiparan algo. Obviamente la consideraban a ella como su líder.  Un leño se cayó, y las chispas se desparramaron sobre el filtro lleno de hollín.

	Heath tomó un sorbo de té, saboreando su calor penetrante y sabor agradable. Una muy respetable taza de te, aunque una copita de brandi dentro de la elaboración no hubiera estado mal.

	Una rama raspó la ventana. Que no hubiera dado para permanecer en este estudio abrigado, bebiendo té y comiéndose ruidosamente las mejores galletas de manteca que jamás había probado. Pero Leventhorpe lo esperaba para la cena y le había pedido a su cocinero que preparara pollo guisado con estofado, el plato favorito de Heath. Aun así, el viaje de regreso, combatiendo con los elementos hostiles después que la oscuridad hubiera cubierto la tierra, no era para nada atractivo.

	“Mi señor, usted...”

	“Señorita Culpepper, podría...”

	Ella sonrió y Heath se ahogó cuando ellos hablaron al mismo tiempo.

	Galleta en mano, él le hizo señas que continuara. “Por favor, continúe”.

	“¿Usted dijo que el primo Sheridan perdió las tierras de Esherton Green contra usted en una apuesta?” Suavizando su pollera rustica, ella cruzó y descruzó sus tobillos.

	¿Era aquello un agujero en la base de su bota? Una rápida valoración encubierta reveló que los otros calzados de las mujeres estaban un poco mejor.

	Heath se detuvo con la taza de té en sus labios. “Si”.

	“¿Podría preguntarle cuando?” Su mirada descansó sobre los labios de él deslizándose hacia la taza. Una pizca de color apareció en lo alto de sus mejillas, que se hizo mas aparente por los hoyuelos por debajo de ellas.

	Ella había experimentado hambre y a menudo... Aun lo hacia, dado la delgadez de ella y las otras. La compasión se apoderó de él. Si el fuera su maldito primo, nunca mas pasarían necesidades. Excepto, que una prima no le inspiraba a él la clase de interés que Brooke le inspiraba.

	“Usted vea, yo recién recibí su correspondencia hoy y la carta ha sufrido un daño sustancial”. Ella encogió un hombro delgado  mientras recorría con sus dedos el pelaje rígido del corgi dormilón. “Con sinceridad no pude descifrar la mitad de esta, pero tuve la notable impresión que había vendido nuestras tierras, y que se nos permitiría permanecer en la casa si pagamos una renta. Yo puedo probar pagarla completa este mes”.

	Esto era solo unos pocos días más.

	Sus palabras sonaron a esperanza y desesperación.

	¿Y como pagarían la renta futura? ¿Abriendo una casa de mala reputación?

	El pasó su mirada sobre las bellezas reunidas. Hubieran hecho una fortuna, pero era las mas repugnante idea que nunca lo había entretenido. Además, la casa había sido apostada también.

	¿No era así?

	Diablos, el no había leído el contrato, pero había hecho un show leyendo atentamente la nota. Prefería no leer nada en publico, en especial no rodeado por la belleza de la sociedad.  Un indicio que el luchaba por leer la frase mas simple y que la elite se reía a escondidas por meses.

	Pero el hecho era que él viajó aquí para vender lo que fuera que había ganado. Excepto ahora, que no sabia con precisión lo que había ganado. Tendría que regresar en la mañana, después que hubiera pasado la noche estudiando la hoja de papel en...

	Demonios.  El anotador estaba metido en su saco.

	En la cocina.

	Las dos mujeres quienes se habían apresurado con su saco sucio no se habrían atrevido a revisar sus bolsillos. ¿O si?

	La señorita Culpepper confundió su silencio con estimulo. “Como verá, el Sr. Mabry y yo; y las muchachas también como el otro personal, hemos llevado adelante la lechería en los últimos cinco años. El primo Sheridan recibía la mitad de los ingresos moneda por moneda por permitirnos permanecer aquí y operar la granja. Esperamos que el nuevo propietario nos permita el mismo arreglo”.

	Ella levantó expectante sus ojos azules hacia los de él. Sus manos apuñadas en su pollera y las puntas de sus pies tocando el suelo para representar su fachada calma.

	Ella deslizó otra mirada veloz hacia las otras muchachas.

	Sus caras delgadas estaban pálidas, preocupadas y el miedo llenaba los ojos que le devolvían la mirada.

	Una ola de furia negra se levantó desde las botas hasta el pecho de Heath. Cuando pusiera sus manos sobre Gainsborough, le daría una gran paliza. Fingiendo estar absorto masticando el resto de su bizcocho, Heath forzó a su pulso y respiración a disminuir.

	Se relajó en la silla y colocó un tobillo sobre una rodilla doblada, manchando sus pantalones con barro. Manchado sin esperanzas, los enviaría a la iglesia para los mendigos. Tamborileando sus dedos sobre los brazos raídos de las sillas, él examinó en detalle a las mujeres otra vez.

	Facciones tensas, miradas alertas, ellas sostenían su respiración expectante de su respuesta.

	Una letanía de promesas vulgares tamborilearon contra sus labios. Malditas sus primas por pasar por el infierno poniéndolo en esta posición despreciable.

	Heath no quería una lechería. Él no deseaba cuidar o preocuparse por estas mujeres mas de lo que hacia por su propia carne y sangre. En realidad el no deseaba siquiera tener que aventurarse dentro de este apestosa, remota parcela de infierno verde otra vez. Y no tenia previsto dejar a estas mujeres sin hogares.

	“Trabajaríamos duro, su señoría”. La muchacha de rosa; ¿Blaire o Blaike? Podría ser que tuviera que numerarlas a todas ellas; le regaló una sonrisa trémula.

	Heath acarició su frente donde el comienzo de un dolor de cabeza pulsaba. “Seguro lo harían”.

	Púdrete por Dios, Gainsborough.

	Su melliza asintió, un rulo blanco deslizándose hasta quedar en su nuca. “Si, además de la leche, también vendemos vegetales, flores, e hierbas...”

	¿Algo más?

	“Y huevos, hongos, repostería, y mermeladas”, Brette terminó en una carrera sin respirar.

	¿No cosían, tejían, o hacían encaje?

	Ella le arrojó a su hermana una mirada desesperante. “Y yo coso y bordo”.

	Ah, ahí está.

	“Y Blythe...” Ella señalo a la muchacha vestida de amarillo.

	Si, ¿que hace Blythe?

	La mirada de Heath permaneció en la mayor de las señoritas Culpepper.

	¿O Brooke? Seguro ella tenia la habilidad de vender también.

	El descruzó su pierna y se inclinó hacia adelante, sin seguir la dirección que la conversación había tomado, la angustia en las voces de las muchachas, o sus reflexiones cínicas. “Son para recomendar y suenan muy laboriosas...”

	Blythe enderezó sus hombros, un cambo en sus ojos. “Doy lecciones de música, y Flora toma ropa para lavar”.

	¿Quien diablos es Flora?

	Él se enderezó y envió una mirada inquieta hacia la entrada.

	Mi dios, por favor dime que no es otra hermana o prima.

	“Brooke mantiene los libros y dirige la producción y venta de la leche y el ganado”. La primera melliza habló otra vez.

	Maldición, imposible reconocerlas separadas excepto por su ropa. Idénticas, sin dudas por el lunar al lado de su ojo izquierdo.

	La otra melliza elevó la voz.  “Nosotras todas...”

	La señorita Culpepper levantó una mano, silenciándolas. Un largo arañazo corría desde su dedo pequeño hasta su muñeca. Su cara marfil parecía tallada en granito, los ángulos y las líneas rígidas. Muy lento se puso de pie, su compostura no menos real que la de una reina, y la mirada pétrea que ella niveló con la de él hubiera sido el orgullo de Medusa.

	Dios, ella era impresionante.

	El presionó su rodilla con sus yemas heladas. Si, carne caliente, no roca solida. Aun. 

	“Suficiente, chicas”. La resignación pesó en sus palabras. Ellas hicieron eco en el estudio como un toque de despedida.

	Las cuatro acunaron miradas quietas sobre ella. Una rápida sucesión de emociones se movieron a través de sus caras adorables, cada una condenándolo y agregando mas peso a su incomoda carga que casi lo aburría.

	Maldición.  Maldición. Maldición.

	“Están desperdiciando su aliento, queridas. Su señoría ya tomó su decisión antes de llegar”. La señorita Culpepper inclinó su largo cuello, su mirada cruel apuñalando derecho a su corazón culposo.

	“¿No es así, Lord Ravensdale?”

	 

	
 

	 

	 

	Una mujer de entendimiento astuto para la que una baraja de cartas es el diablo devocionario,

	 

	y  un caballero que posee un paquete es la garra de Satán.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO SIETE

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Brooke esperó que Lord Ravensdale negara su acusación.

	El recorrió con su mano su cabello brillante y miró sobre su hombro. Un musculo sobresalía en su mandíbula.

	¿Era un tic o ira?

	Ella encrespó sus uñas en las palmas de su mano contra el enojo y la desesperación que corrían como agua por sus venas. Si tenía que mirar a su cara de buen mozo o escuchar sus pocas entusiastas banalidades un minuto mas, no seria capaz de abstenerse de vapulearlo por encima de su cabeza.

	Si, culparlo parecía injusto, pero esta situación era demasiado, mucho mas porque ella había mantenido el final del negocio todos estos años y aquella mierda...arrastrado...gusano que tenia por primo se había jugado sus vidas.

	¿Como se había atrevido Sheridan?

	Su señoría volvió su atención hacia ella. ¿La preocupación teñía sus ojos?

	Ella casi cerró los suyos para esconder la furia que debía estar destellando dentro de ellos, y también para bloquear la expresión preocupada de su señoría.

	No se atreva a simular cariño, maldito oportunista.

	Lord Ravensdale exhaló un suspiro por lo bajo.

	Sus parpados estallaban.

	Debería estar sobre un escenario para que alguien pudiera apreciar su farsa.

	El rascó su nuca. “Señorita Culpepper, damas, yo...”

	Duffen entró arrastrando los pies por el estudio, rascando una mano sobre su cabello salvaje en un intento sin éxito para dominar la mata revoltosa. “Señorita Brooke, Mabry llegará tan pronto pueda. Un becerro está mal. Dijo que no podía dejarlo justo ahora”.

	Brooke solo asintió, sin confiar en hablar. Mabry no la había necesitado, de cualquier modo.

	“Friccioné su caballo, mi señor, y lo dejé acomodado”. Duffen descansó su mirada cansada sobre Lord Ravensdale, su antipatía tangible.

	Su excelencia curvó sus labios perfectos en una sonrisa angosta antes de colocar sus manos sobre los brazos de la silla y estiró sus pies. El anillo de sello sobre su dedo meñique atrapó el brillo del fuego. “Gracias por preocuparse, pero voy a partir en un momento. No deseo viajar después del anochecer. Requiero unos pocos minutos mas del tiempo de su ama, y luego estaré en mi camino”.

	Su mirada intensa quemó el tope de la cabeza de Brooke como si él hubiera colocado su palma caliente sobre el fuego. Rehusándose a llamar su atención hacia el agujero en la alfombra, ella deslizó su pie sobre este. ¿Él se había dado cuenta? Ella respiró con profundidad, controlándose. Su compostura colgaba de una fina hebra perpendicular, y estaría en problemas si le permitía a él verla llorar otra vez. O permitir que las chicas lo hicieran, en realidad. Ella no lloraba en público.

	Sus caras cuando Brooke había expuesto el propósito de su excelencia...la desesperación y la desesperanza... Dios, haber sido capaz de evitarles esta angustia. A ellas no les faltaba inteligencia y entendían a la perfección a lo que habían sido reducidas sus circunstancias en las dos horas que habían pasado.

	¡Maldición, que injusticia! Los hombres no tenían estas preocupaciones, pero las mujeres sin medios tenían pocas oportunidades.

	“¿Señorita Culpepper?” Lord Ravensdale apremió.

	Persistente, ¿no es así?

	Botas que desparramaban barro aparecieron en su línea de visión. Ella siguió la pierna delgada de su señor, sus músculos largos, la piel de ante que cubría sus muslos, sus caderas angostas, y su chaleco cazador verde y negro, hasta la patética bufanda plegada alrededor de su cuello. Un broche en forma de vara color esmeralda brillaba dentro de los pliegues. Ella no había visto la joya antes.

	Presionando sus labios, miró con intención a la débil barba incipiente de su mentón. Debía ser uno de aquellos caballeros que requerían una afeitada dos veces al día. A Humphrey no le hacía falta.

	¿Cómo se sentiría pasar sus dedos a través de su mandíbula?

	Brooke Thedora Penelope Culpepper, ¿has perdido tu solidez mental? ¡Detente en este instante!

	Él tuvo la audacia de ladear su mentón hacia arriba, forzándola a encontrar su mirada color chocolate.

	¿Porque debía ser él el hombre que despertara sus sentimientos dormidos hace tiempo? Sentimientos que pensó que había tenido éxito enterrándolos. Las lágrimas invadieron sus ojos, y ella intentó esconder su cara. 

	Sin embargo, él no las vería. “La veré a las once mañana, en ese momento podemos continuar con la discusión”.

	“¿Por qué?” Brooke sacudió su mentón de su agarre amable. Con gran enfado lo golpeó con la mirada y retrocedió un par de pasos. “¿Porque molestarse en volver? Solo envíe una nota, y avísenos cuando haya vendido las tierras y cuales son sus directivas. No lo quiero viniendo por acá y molestando a mi familia o a mi personal nunca mas”.

	Duffen se acercó por las esquinas, sus ojos endurecidos como sílex. “¿Me perdí de algo? Yo pensé, señorita Brooke, que usted planeaba preguntarle si podíamos continuar como antes”.

	Brette se levantó y envolvió un brazo alrededor de la cintura de Brooke. Ella le brindó un apretón de confianza. “Desafortunadamente, el conde tiene otros planes, Duffen”.

	“Yo no dije eso”. Lord Ravensdale se retiró y plantó sus manos sobre sus caderas. Su mirada color ébano deambulo por cada uno de ellos, estudió atentamente la sala, se encendió al ver a Freddy y Dumpling aun durmiendo profundamente sobre el sillón, antes de encontrar su camino hacia Brooke una vez mas. El miró hacia el cielo como si buscara la guía divina. “No estoy seguro de lo que haré. Denme la noche para meditar y ver si puedo diseñar algo que nos beneficie a todos”.

	“Le aseguro, mi señor, yo no le concederé nuestro hogar sin pelear como una fiera y antes usar todos los medios a mi disposición”.

	Y puede apostar con el diablo por eso.

	Sus labios se curvaron en una sonrisa malvada seductiva, y la acarició con otra mirada sin prisa. Muy seguro de él mismo, el imbécil pomposo. Acostumbrado a tomar lo que desea, las consecuencias no importaban. 

	Una ola abrasadora la invadió. El conde necesitaba partir. Ahora.  Antes que Brooke perdiera el poco control que le quedaba. Ella no estaba acostumbrada a la violencia, pero la urgencia de pegarle en su perfecta y derecha nariz la invadía.

	Ella acarició la mano de Brette. “Por favor trae el saco de su excelencia, y  lleva a los otros contigo. Deseo tener un momento a solas con él”.

	Con un asentimiento de cortesía, Brette giró en el estudio mientras que sus primas se confundían para ponerse de pie. Después de mandar a Lord Ravensdale miradas que abarcaban desde acusaciones hasta heridas, ellas corrieron a toda prisa de la habitación.

	Brooke estrujó sus manos juntas para detener su temblor. Ella solo había comido un pedazo de tostada hoy, y el hambre, junto con la tarde desastrosa, hacían dar vueltas a su cabeza. “Duffen por favor busca la montura del conde”.

	“Ya lo hice, y ahora, ¿tengo que ir al patio de juegos de Satán otra vez?” Él embutió su gorra en su cabeza, y con una mirada insurgente, abotonó su saco. “Lo hubiera esperado en la entrada. No estaría ni mojado ni frio”.

	Refunfuñando, pisó fuerte hacia la puerta. “Apuesto mis pantalones que él se perderá en el camino de regreso, lo hará. Engreído, pavoneándose en su vestimenta fina, abusando del poder sobre la gente pobre. ¿No han tenido ya suficiente?”

	Brooke no hizo ningún esfuerzo para reprobarlo, ya que sus sentimientos hacían eco en los suyos. Ella lo siguió hasta el marco de la puerta. Dándole la espalda a Lord Ravensdale, hablo con suavidad en los oídos de Duffen a solas. “´Por favor dile a Mabry que no necesita molestarse en venir a la casa”.

	Duffen le envió un duro asentimiento. “¿Porque se molestaría en venir después de todo? Alteró a las jóvenes señoritas, él lo hizo. Lord o no, el hombre no tiene el sentimiento ni de un gusano”.

	Le acuchilló una mirada a Lord Ravensdale que hubiera derribado al hombre más pequeño antes de desaparecer en el corredor oscuro, aun gruñendo en su respiración.

	“Si, ¿Porque se molestaría en venir después de todo? ¿No podría su hombre de negocios haber visto lo de la venta? Seguro eso es lo que usted pretendía”. Ella cruzó sus brazos y miró a Lord Ravensdale, incapaz de guardar el desprecio de su tono. “Usted no se ve de la clase que se preocupe acerca de como va una finca. Es probable que usted no se aventure ni a sus propiedades al menos que haga una visita simbólica de vez en cuando. Es probable que esté más preocupado por el nudo de sus corbatas o por los acontecimientos en White´s o Almack´s”.

	Me he convertido en una arpía.

	Su excelencia la evaluaba con serenidad mientras intercambiaba el saco de su papá por el propio.

	No, definitivamente no era acolchado. Aquellos hombros anchos y pecho eran músculos naturales, mayor es la pena.

	Parecía mas injusto que hubiera sido bendecido con riquezas, aspecto general, y un físico que rivalizara con un dios griego. Un paquete atractivo en el exterior quizás, pero los atavíos escondían un corazón de sinvergüenza traidor.

	Con mucha dificultad, el luchó dentro de su saco, la humedad y lo estrecho le cambiaron el humor. Jurando bajo su aliento, se retorció y contorsionó. ¿No había destrozado él la vida de Brooke?, ella podría haberse reído hasta ahogarse ante sus payasadas.

	Su codo quedó atrapado en un Angulo torpe a la altura de su oreja, y rizó su labio con irritación. El miró su forma y abrió su boca.

	Ella arqueó una ceja.

	No se atreva a pedirme ayuda.

	Freddy se tiraría pedos de plumas antes de que ella le ofreciera ayuda al conde.

	El mordió su boca cerrada y una expresión de clausura se estableció en su semblante. “Usted no sabe nada de mi, Señorita Culpepper, y culparme es totalmente equivocado”.

	“Por cierto. ¿A quien debo culpar”?

	“Si usted debe culpar a alguien, culpe a su maldito primo por ser un borracho egoísta. Culpe a su padre por no abastecerla”. Por último, el metió su brazo en la manga. Movió una mano en el aire. “Culpe al Grandioso por hacerla una mujer, y no a un hombre capaz de proveer por el mismo y por su familia”.

	¡Demasiado lejos!

	Brooke se quedó sin aliento y agrandó sus ojos. Ella apretó sus manos y ajustó sus dientes muy juntos, que temió que se partieran.

	Olvida el maldito bastón. Deseo correr a Lord Ravensdale con la espada oxidada que colgaba torcida sobre la chimenea, bastardo arrogante. Ella había suministrado para su familia, a pesar de las probabilidades en contra de ella, y a pesar de ser una mujer.

	Dios la perdonara, pero esperaba que el conde tuviera un resfrió repugnante o se perdiera en su viaje a donde quiera que fuera. O, mejor aun, que se cayera de su magnifico caballo y se ahogara en estiércol fresco de vaca. Ella dudaba haber experimentado un momento tan incomodo en toda su vida, y él tuvo la osadía de caminar dentro de Esherton hoy; como si paseara por Covent Garden o estudiara las rarezas del Museo de Bullock; y sin preocuparse por destruir sus vidas.

	Ella podría ser capaz de perdonarlo por ganar la apuesta. Después de todo, al rico no le importa perder unos cientos de libras, una pieza preciada de carne de caballo, o la rueda del molino de una finca.  Josephina le aseguró que jugar era la furia en los salones superiores de Londres. Pero ¿la indiferencia del conde ante sus calamitosas circunstancias? ¿Y luego tener las pelotas para echarle la culpa por su apuro o su sexo?

	¿Como de insensible y descorazonado podía ser?

	Tan descorazonado como Sheridan, y él es su primo, lo cual lo hace un demonio mas grande por lejos.

	Enfurecida, Brooke señalo la puerta. “Tome su...”

	Brette regresó con el sobretodo de Lord Ravendale. Boca apretada, ella se lo pasó a él y luego se movió para detenerse y mirar el fuego menguante. Sus hombros desplomados y su cabeza inclinada hablaban de su angustia.

	Él le había hecho esto a su hermana amable.

	Brooke cerró su mandíbula para tranquilizar sus temblores y esconder la sugestión vulgar de ansias con respeto a donde él se podía meter sus opiniones. Ella continúo temblando sin control.

	¿Furia? ¿Frio? ¿Miedo? ¿Hambre?

	Si, aquello la tenia temblando como las hojas de los arboles durante la tormenta.

	Estrechando sus hombros, ella miró afuera por la ventana borrosa. La lluvia había menguado. El crepúsculo no estaba lejos, el manto de la noche rondaba en el horizonte aunque la tarde no había visto el fin. Ella miró el reloj. Las dos y media pasadas un poco. ¿Había estado solo media hora? El cambio desastroso que el desató en sus vidas debería haber llevado mas tiempo. Era injusto como un hombre podía estropear la alegría de  una pequeña joya  que había sobrevivido en Esherton  en menos de un pestañeo.

	Después de asegurar su chaqueta, su excelencia se colocó el sobretodo húmedo. Él le dio al lado derecho de su pecho una caricia suave, y una leve sonrisa se inclinó en sus labios.

	Terminadas las sutilezas, Brooke lo enfrentó por completo.

	“Vaya usted mismo a la puerta, y no nos moleste con su presencia otra vez. La casa y los cinco acres que la rodean están vinculados. Sheridan no tenía derecho legal para usarlas como aval. ¿Que desea con el resto de la propiedad?, pero entienda que yo intento buscar asesoramiento con respecto a la propiedad agrupada y el uso de las dependencias.  Están asentadas en propiedades vinculadas, y no se le permitirá el uso de ellas. Yo...nosotras no hemos trabajado como esclavas por cinco años para que usted destroce todo por lo que hemos luchado”.

	¿Él aceptaría su reto?

	Ella no tenía ningún derecho a hacer estos reclamos. Solo Sheridan podía.

	¿Sabría eso Lord Ravensdale? ¿Haría algún arreglo con su primo respeto a la ocupación de la casa? Dios, ¿entonces que?

	Los dos diablos cerrarían trato juntos, no tenía dudas.

	“Créame cuando digo, mi señor, le causaré bastantes amarguras por el descalabro que usted ha forjado en mi familia”. Como, ella no tenía idea, pero cuando una mirada inquieta cruzó por su semblante, ella apreció la pequeña victoria que su falsa valentía proveía.

	Brooke le dio la espalda. Si nunca volvía a ver al hombre otra vez, sería mucho pedir.

	Esto la enfurecía más aun que si se hubiera  entretenido con el mas leve interés en el demonio.

	Cerró sus ojos y sacó cada onza de esperanza que poseía. Hemos pasado tiempos difíciles antes. Dios verá este también. ¿Lo vería? El había llevado sus necesidades demasiado lejos. Casi.  Él no les fallaría ahora.

	Él ya lo había hecho.

	Ella abrió sus ojos, parpadeando para alejar otra ronda de lágrimas que le quemaban, mas allá del testamento de su abrumado estado. ¿Desde cuando lagrimeaba ante la más mínima cosa? ¿Porque, hasta hoy, ella no había llorado desde la muerte de papá?

	Vean a lo que el conde la redujo. Una tonta llorona.

	Freddy bufó y se enroscó sobre su espalda, aun dormido profundamente. Su cola crispada y sus pezuñas contorneándose. Un quejido bajo se escapó de él. Como soñando con sus días de joven cuando conducía el ganado. Había sido el pastor hasta que la vejez lo relegó a dormir todo el día.

	Levántate, Freddy, para hacer pis; o peor, haz sobre las botas de su excelencia.

	Brette alzó a Pudding de la chimenea antes de sentarse en una de las sillas de respaldar alado. Ella obviamente no intentada dejar a Brooke sola con el conde otra vez. Las buenas costumbres lo prohibían, como lo hacia la naturaleza protectora de Brette.

	Gracias, Brette.

	El gato se encrespó sobre la falda de Brette, su mirada suspicaz sobre el conde. Ella no lo perdonaría por sacarla de los almohadones. Pudding hacia pucheros.

	Después de mirar a Lord Ravensdale de una forma difícil de leer, Brette acarició a la gata y miró hacia los rescoldos que quedaban del fuego. No tenía sentido agregar otro leño ya que dejarían libre la habitación tan pronto como Lord Ravensdale partiera.

	Brooke dio vueltas alrededor ante un suave toque en su hombro.

	El permanecía parado a pocos centímetros, los suficientes como para oler su colonia una vez más. Semejante atrevimiento no sería tolerado. Ella abrió su boca para decirlo, pero sus ojos castaños no tenían hostilidad, solo una cálida empatía.

	Ella tragó saliva, deseando mirar hacia otro lado, pero sus malditos ojos se rehusaron a obedecer. ¿Que estaba fallando con ella hoy? Falta de carácter para ser sensiblera con un hombre, llorar como un chico, o disfrutar la autolástima.

	“Me iré, por ahora, porque este tiempo me obliga a hacerlo”. Las cejas levantadas en una “V”, él miraba hacia la ventana. “Pero esté segura, que regresaré con una solución satisfactoria, e intentare comunicarme con su primo con respeto al tema de la casa y las tierras”.

	Una risa amarga se escapó de Brooke. “Al menos que su solución involucre continuar con la lechería y permanecer en nuestro hogar, dudo que alguna sugerencia suya sea bienvenida”.

	“Estará de acuerdo con lo que le proponga, Brooke”. El corrió las yemas de sus dedos por su mandíbula y sonrío. “No tiene elección, ¿o si?”

	Brooke trató de ignorar este destello de sensaciones que su toque le causaba. ¿Porque este hombre tenia este poder sobre ella? “Veremos acerca de eso, mi señor, y yo no le he permitido que usara mi nombre”.

	Él miró a Brette.

	Sus ojos cerrados y la cabeza descansando contra la silla, parecía estar dormitando. Nada sorprendente. Ella había estado levantada hasta después de medianoche terminando un cuello de encaje para Josephina.

	Lord Ravensdale se arrimó cerca de Brooke e inclinó su cuello, su boca cerca de su oído. “Oh, yo pretendo usar mucho mas que su nombre, Brooke”.

	 

	
 

	 

	 

	Siempre recuerda, el juego derrocha dos de las cosas mas preciadas por un hombre:

	 

	tiempo y tesoro.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO OCHO

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Heath sonreía abiertamente mientras marchaba hacia la entrada.

	Brooke olía increíble. No a perfume, sino a su esencia natural.

	Femenina, caliente, y dulce.

	Había deseado tomarla en sus brazos y esconder su cabeza en el hueco de su cuello. Después de haberla conocido por menos de una hora, el casi sufría por ella. Por supuesto, tres meses de celibato forzado podrían haber hecho algo con su estado lujurioso.

	Las mejillas encendidas, Brooke lo había mirado, aturdida. Sin embargo, una chispa había brillado en el centro de sus ojos, y el instinto machista le aseguraba que el brillo no había sido por completo de ira o conmoción. Él había atrapado su interés y lo que era mas, ella le había respondido físicamente.

	Su comentario acerca de usarla la había ofendido. Verdad, él había sido un poco crudo, pero ella no parecía de la clase que hubiera apreciado conversaciones floridas o adulación falsa. Había sido honesta y directa con él y merecía lo mismo.

	Brette, por otro lado, lo fulminó con la mirada, ni una pizca de nada mas que hostilidad dentro de sus ojos. Podía ser diminuta, pero la hermana de Brooke tenia una fuerza para ser tenida en cuenta y una que él no deseaba cruzar. Era mucho mejor tener a las otras cuatro como aliadas en esta relación recién formada para ganar a Brooke.

	Una idea se le había fijado cuando ellos se sentaron en el estudio, una que proveería para ella y su familia, y le permitiría disponer de la carga que había ganado. El desastre completo parecía muy providencial cuando él consideraba la situación, a pesar que no creía en aquella clase de misticismo sin sentido. Los hechos existían: él requería de una nueva amante, y Brooke estaba desesperada por medios para proveer a su familia.

	Ellas complicaban un poco las cosas, pero podían hacerlo funcionar a su favor, especialmente si su contrato con Brooke incluía establecer una suma mensual sobre ella que le permitiera continuar cuidando de las otras cuatro hasta que se casaran.

	Se le cruzaban en su mente muchas formas encantadoras de como ella podría expresar su gratitud, incluyendo una botella de la mas fina champaña y un baño repleto de burbujas fragantes.

	¿Porque no casarse con ella?

	Heath vaciló a mitad del paso.

	¿De donde había venido ese pensamiento ridículo? ¿Las entrañas de Hades?

	No estaba preparado para casarse, ni siquiera lo deseaba, la verdad sea dicha. Pero si no lo hacía, su primo rechazado, Weston Kitteridge, heredaría y aniquilaría el escaso resto de honor y respeto que le quedaba al legado Ravensdale. Tener un titulo no era todo pompa y privilegio. El ducado requería que él se casara. Un mártir de su titulo.

	Eventualmente.

	Heath renovó su progreso a través de la galería, su paso de alguna manera se hacía más lento.

	Brooke lo había intrigado desde el momento que apareció en el marco de la puerta. Ninguna mujer había llamado su atención, ni lo había atrapado, tan por completo en tan poco tiempo. Eso no lo podía ignorar. No solo un bocado delicioso, ella poseía una mente afilada, evidente en los años que había operado la lechería. Tenía una cabeza práctica sobre sus hombros adorables, hombros que él ardía por desnudar y trazar con sus labios, y ella casi había acreditado que se sacrificaría con gusto por el buen vivir de las otras.

	Con toda probabilidad, ella permanecía tan casta como el día en que había nacido, pero la sabiduría dictaba un examen por su médico antes que Heath escribiera su firma en algún acuerdo entre ellos. Sería generoso, por supuesto. Proveerla de una entrada anual y una casa cómoda una vez que se cansara de ella.

	Sin suda ella preferiría la granja, pero el instinto le decía que él se aburriría de ella pronto. El no tenía intención de cuidar la lechería para que ella regresara en unos años, y retomara las responsabilidades pesadas de operar el lugar. Además, ninguna mujer tendría que trabajar tan duro para vivir en la pobreza.

	Él podría darle mucho más, al menos una existencia como para el resto de sus días. Quizás ella aun decidiera casarse después que su sociedad terminara. Muchas mujeres hacían uniones respetables, aun excepcionales después de ser mujeres mantenidas.

	Los rasgos de Daphne volaron hacia su mente.

	Y otras no se molestaban esperando hasta que les dieran la despedida abrupta.

	Lo que había empezado como una salida miserable se había convertido en ventajosa después de todo. No era la dirección que el había esperado que tomara el día, pero semejante oportunidad no debía ser desperdiciada. Alguien, no él, imagínese; podría llamar a esto: no hay mal que por bien no venga.

	Abriendo la puerta de entrada, dejó escapar una risa ahogada suave.

	Desconcertado, ella lo había abierto como a un pez bacalao, sus ojos azul violáceos enormes y sus labios rosa abriéndose y cerrándose sin sonido. Heath se había inclinado a besarlos cuando a mitad de camino la exagerada carraspera de su hermana lo trajo de vuelta. Se había olvidado de Brette dormitando en la silla.

	Bastante conmovedor, cuan proyectivas eran las hermanas una con otra. Él no había experimentado aquella clase de lazo con otro humano. No era que le molestara. Uno nunca extrañaba lo que nunca había tenido. Sin tonterías emocionales y charlatanería sentimental el podía funcionar, gracias.

	La admiración que él tenía por sus amigos, Alexander Hawksworth y Leventhorpe, fue lo más cercano que Heath había llegado a un apego emocional con alguien, incluyendo su amante. Debía ser una maldición de familia que le habían dejado de herencia sus padres glaciares, y los suyos a ellos. Los Ravensdales no eran ovacionados por su calidez y genialidad, pero eso no los detenía de aparearse como conejos con cualquiera que estuviera deseoso.

	El había puesto un parte en esta práctica...casi.

	Agradecido que la tormenta había menguado de alguna manera, el bajó por los escalones. Una explosión ocasional de aire frio acompañaba una densa llovizna. No obstante, mucho mejor que el viento monzón que lo había traído hasta aquí.

	Encorvado dentro de su saco abolsado y capa demasiado grande, Duffen esperaba al final de las escaleras.

	Sin embargo, Ebénè, no estaba a la vista.

	Heath miró el camino antes de mirar hacia las caballerizas. “¿Dónde está mi caballo?”

	“No tuve el corazón de hacer que la pobre bestia se parara en la lluvia fría. Yo pensé...” Mirando hacia el piso, el sirviente metió sus manos dentro de los bolsillos de su chaqueta y arrastró los pies. Le lanzó una rápida mirada a Heath antes de regresar su atención hacia la tierra. “Pensé que podía llevarlo a usted hacia su caballo y darle a él unos pocos minutos fuera del temporal”.

	Titubeando arrastró sus botas.

	“Muy considerado de su parte”. Heath sacudió su cabeza, rizó las comisuras de su boca. “Ebénè está disgustado conmigo por el viaje hasta aquí. Estoy seguro que no está contento por el viaje de regreso. Gracias por pensar en su comodidad”.

	Duffen giró sus hombros antes de dirigirse hacia el cobertizo. “No es culpa del caballo que haya metido su pelo por su trasero y se haya lanzado a cabalgar en un clima tan malo como para hechizar al mismísimo diablo”. 

	Heath rascó su labio superior para cubrir su sonrisa.

	Debería reprenderlo por su imprudencia.

	Después de alejarse, el sirviente se movió con pesadez por el camino hacia el cobertizo. La diversión pesaba más que las buenas costumbres y Heath formalmente siguió al hombre malhumorado que parecía un duende. El camino se bifurcaba, y en vez de continuar el camino a los establos, Duffen cambió de dirección por el otro desvío.

	Heath se detuvo y miró los establos. “¿No está mi montura en uno de estos establos?” El señaló hacia los edificios. Una luz brillaba desde el sur en el más alejado. El mugido del ganado hizo eco de manera ahuecada desde adentro de las dos estructuras más grandes.

	Duffen miró sobre su hombro y sacudió su cabeza. No dejó de caminar despacio.

	“No, adentro está el rebaño a causa de la tormenta. No hay espacio. Además, varias vacas tienen terneros recién nacidos, y algunas están en trabajo de parto o esperando que sus crías nazcan en estos días”. El inclinó su cabeza hacia un edificio en piedra con forma de colmenar. “Poner su semental en la cochera me pareció inteligente. Hay caballerizas allí, y es más tranquilo”.

	¿Eso es una caballeriza?

	Heath apostaría a Ebénè que un carruaje no había estado dentro del edificio por muchos años. Los pechos monstruosos de Lady Bustinza se inclinaban menos, y la dama tendría ochenta y seis años si estuviera viva. Él sacudió su cabeza, y con otra mirada breve hacia los establos, levantó su cuello y continuó hacia adelante. Él debía llegar a lo de Leventhorpe antes que oscureciera. Viajar de noche era la única cosa que odiaba más que cabalgar en la lluvia.

	Fuera de una daga en su bota, él no soportaba las armas. No era que estuviera esperando problemas, pero un hombre sabio se preparaba para cualquier eventualidad. Debería haber llevado el carruaje de Leventhorpe. Él se permitió una sonrisa arrepentida.  Había crecido frágil, demasiado acostumbrado a las comodidades de su vida privilegiada.

	Duffen miraba hacia adelante otra vez pero esperaba que Heath lo alcanzara.

	Arrugando sus ojos y tocando su lóbulo, el sirviente lo miró de costado. Duffen abrió su boca y luego se acercó, mirando pasar a Heath. “Supongo que no ayudaría a un anciano con algo”.

	Heath se sonrió. A pesar de él mismo, le gustaba el tipo irritable. El pobre hombre no debería estar trabajando a esta edad. Podría disponer de un minuto o dos más. “¿Y que sería eso?”

	“Almacenamos el alimento extra y el grano en el palomar a causa que es mas difícil para los bichos entrar. El único camino hacia adentro es a través de los agujeros en la parte alta de la puerta”. Él se rio y empujó su sombrero hacia atrás, dejando expuesta su cara marchita. “Sin embargo, permítame decirle, las ratas seguro lo intentan. Vi una mordedura en la puerta el otro día. Son inteligentes las pequeñas bestias”.

	“Seguro”. Heath se apropió de las palabras del sirviente.

	Un cuervo situado en lo alto del palomar emprendió vuelo, su graznido se perdió con una ráfaga de viento que pasaba. Heath tembló y aseguró el botón de su saco, luego buscó en su bolsillo y encontró sus guantes. El cuero húmedo no hacia mucho para impedir que el frio penetrara, pero no obstante se los colocó.

	Maldición, nunca había estado en este frio miserable.

	“Pájaro de mal agüero ese”. Duffen señaló al zigzagueo del pájaro a través del cielo. “Es mala suerte ver un cuervo solo arriba de una casa”.

	Heath miró al hombre austero y se tragó una carcajada. Parecía que nadie podía ver la luna esta noche con nubes gruesas como un guisado. Al menos no los supersticiosos, él no creía ni en el destino. “Bueno, no creo que un palomar califique como una casa, así que no hay nada de que preocuparse, ¿no es así?”

	“Ustedes calas de ciudad no saben mucho, ¿no es así?” El disgusto arrugó la cara de Duffen. “Es una casa para palomas y pichones, ¿no es así?”

	No en el último siglo.

	Heath examinó la estructura antigua, y los puntos de césped desparramados en el techo.

	“Recuerde mis palabras, mi señor. Deseará nunca haber puesto un pie en las tierras de Esherton Green antes que la luna salga”.

	Casi sonaba como una amenaza.

	En el nombre de Dios, ¿de dónde había desenterrado Brooke al hombre? ¿Fue lo mejor que pudo encontrar para emplear? Con probabilidad ella no podía permitirse pagarle mucho y nadie sustancioso trabajaría por el sueldo de hambre que ella ofrecía.

	Su paciencia tenía fin, Heath caminó a grandes pasos por el césped. “Entonces, ¿con que necesita ayuda?”

	“No puedo abrir la puerta. Pienso que está atorada”. Duffen plantó sus manos sobre sus caderas y fulminó con la mirada hacia el establo. “Mabry y los otros muchachos no creen que yo hago lo necesario aquí. Estaré condenado, le pido perdón mi señor, por haberle pedio ayuda”.

	¿Me pide perdón ahora?

	“Vamos a eso entonces.  En realidad necesito estar en camino”. La llovizna se había vuelto lluvia una vez más, aunque el viento no había regresado con fuerza.

	“Por acá, su excelencia”.

	Duffen caminó con pesadez hacia la parte trasera del edificio, Heath en su paso.

	Heath con gusto giró el picaporte y, palanqueando con sus piernas y hombros, le dio a la puerta un fuerte empujón. Esta se abrió con mucha facilidad. Él cayó sobre sus rodillas sobre el piso circular, golpeándose el costado izquierdo. El dolor se le unió.

	Maldición.

	Viendo el estiércol incrustado anidando en los agujeros alineados a los costados, él pasó sus palmas sobre su saco. “Esto no parece del todo tra...”

	El dolor explotó en la base de su cabeza.

	 

	
 

	 

	 

	Una mujer prudente sostiene esta verdad cerca de su corazón:

	 

	El  juego es la madre de todas las mentiras, y la buena suerte, su hija caprichosa.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Después de pedirle a Brette que necesitaba un momento a solas y decirle a la Sra. Jennings que sirviera la cena temprano, Brooke vagó por el estudio. Arregló el fuego antes de cerrar las cortinas y apagó todo menos una vela. Brette se había llevado los gatos cuando ella salió, y solo Freddy permanecía enroscado sobre el sillón, dormitando. Una y otra vez él abrió sus ojos para asegurarse que ella no se había ido sin él. Lo había rescatado cuando era cachorro de un empresario de espectáculos de cabellos resbaladizos, abusivo, en una feria de condado, y Freddy rara vez le permitía a Brooke estar lejos de él.

	Un rubor se le extendió por doceava vez desde que Lord Ravensdale la había dejado con la boca abierta como una tonta.

	Él estuvo por besarla.

	Ella era positiva.

	Hipnotizada por sus hermosos ojos y boca, ella se lo hubiera permitido. ¿Se lo hubiera permitido? Lo hubiera alentado.

	Con su hermana sentada justo allí, observando.

	¿Que le había pasado?

	Brooke había experimentado el deseo antes. Ella estuvo a punto de casarse con Humphrey, sin embargo la amabilidad suave que el había agitado en ella no se comparaba con la tempestad salvaje de sensaciones que su amo había alborotado a través suyo. Emocionada y atemorizada, en realidad no eran las sensaciones que una solterona debería estar agasajando.

	Debía ser porque él era un hombre con práctica en el mundo, con un parecido bravucón y conducta atrevida, y Humphrey había sido un hombre tranquilo y educado.  Mas una clase de poeta reservado que un jactancioso, engreído, perseguidor de mujeres; recuerda eso, Brooke...no hay duda que el conde es un perseguidor de mujeres; pirata.

	Brooke acarició sus dedos contra el respaldar áspero del sofá mientras las últimas brasas del fuego se desvanecían. ¿Lord Ravensdale pensaba que sus circunstancias eran tan desesperadas que se podía tomar libertades con ella? ¿Le había dado al granuja motivos, en unos pocos minutos que se habían conocido para pensar que ella sería receptiva a sus avances?

	Ceja levantada, ella calmó sus dedos, reproduciendo en su mente los pocos minutos que él había estado. No, ella se había comportado con completa propiedad, y absolutamente nada en su atuendo era ni remotamente sugestivo o atractivo. Una monja se vestía mejor, con ropas mas seductoras.

	¿Iba el hombre besando mujeres que recién había conocido habitualmente? La idea, parecia crema agria, se revolvía en su estomago.

	Suficientes pensamientos.

	Deseaba inventariar la despensa antes de la cena. Mientras ellos habían estado esperando que parieran las vacas, sus almacenes habían declinado severamente. ¿Podía arreglárselas un poco más ya que no sabia si podía vender los terneros ahora?

	Siempre estaban los recursos del toro.

	Brooke flexionó sus manos y afirmó sus labios. No. Ella no tocaría la reserva acopiada. Si lo hacía, entonces ella admitía que había perdido Esherton Greens. Su corazón se torció. Eso no lo podía hacer. Aun no. No hasta que cada ultimo camino hubiera sido explorado. Debía haber una forma.

	Por favor, Dios. Un milagro sería bienvenido.

	Ella giró hacia la puerta, y su mirada aterrizó sobre el pequeño paquete colocado donde Blythe había estado más temprano.

	Que cumpleaños perfectamente horrible. Brooke no celebraría este día otra vez. No había habido ninguna festividad real en la casa desde que mamá murió. Había habido poco tiempo o poca inclinación, y aun menos dinero, para semejantes frivolidades.

	La pobreza y la pena les había negado muchas cosas a las muchachas.

	Brooke levantó el regalo olvidado. Lo giró y lo apretó con suavidad. Algo suave. ¿Que habían hecho las amorosas?

	Deslizó la cinta del paquete. Suspendiendo la hebra amarilla con un dedo, ella desenvolvió la tela plana; uno de los pañuelos de las chicas; y una media se deslizó al suelo.

	Las lágrimas la bañaron otra vez mientras se inclinaba para recoger la longitud blanca. ¿Donde habían conseguido el dinero para comprar hilo para tejer un par de medias? Las suyas habían sido reparadas muchas veces, los parches y los nudos no le recordaban al par que sostenía delante de su cara.

	Un sollozo escapó de ella, y presionó la parte trasera de su mano contra su boca para ahogar los sollozos de su garganta. Inclinándose hacia el precipicio de la histeria, ella largó un suspiro medido. ¿Donde estaba la lógica de la que papá se jactaba? ¿El sentido común que mamá inculcó en ella?

	La actuación no solucionaba nada. Su guía debía ser razón calma.

	Y astucia.

	Ella engañaría a Ravensdale, el libertino, de una manera u otra.

	Estúpido, estúpido Sheridan por apostar su granja en un miserable juego de cartas. Ya que Esherton era de ellas. Quizás no legalmente, pero en su corazón, siempre lo había sido. Ella amaba la casa con corrientes de aire; entrada desmoronada, condición de mala calidad y todo; y a menudo soñaba despierta con restaurar el tesoro de su gloria pasada. Cuando era chicha, había vagado por los prados y huertos, había trepado a los arboles nudosos, y acariciado a los terneros recién nacidos. Cada noche, el suave mugido de los terneros la calmaban hasta dormirse, y la mayoría de las mañana el sonido de un pájaro la despertaba.

	De alguna manera, ella debía persuadir a Lord Ravensdale que le permitiera permanecer.

	Pero, ¿cómo?

	Jugó nerviosamente con una hebra suelta suspendida del puño de su camisa.

	Detente antes que desarmes toda la orilla

	¿Podía ofrecerle a Lord Ravensdale más ganancias? ¿Usar las joyas como garantía? ¿Había otra manera de procurar fondos; alguna otra cosa que pudiera vender o canjear?

	Miró alrededor de la oficina. De hecho, no aquí, o en el resto de la casa. Oh, tener un tesoro escondido en algún lugar del estado. ¡Que pena!, en el árbol genealógico de su familia no había bucaneros, relaciones confusas de discursos sin control que guardaran oro en secreto, o parientes perdidos hacia tiempo buscando otorgar una fortuna a los miembros de su familia sobrevivientes.

	Brooke acarició su mentón.

	Ellas ya habían buscado en el altillo, y no habían descubierto nada de valor. Aunque, algunos de sus ancestros habían viajado al exterior, y quizás un objeto o dos que podrían ser empeñados o vendidos permanecían escondidos en un rincón o cajuela. Enviaría a Blythe y Brette arriba mañana a investigar por los alrededores en el desorden un poquito más.

	Al principio que él había heredado, Brooke le había preguntado a Sheridan si ella podía comprar las tierras que no estaban vinculadas, usando la joyería como pago. El cabrón codicioso dijo que no. El había deseado la entrada regular y la posesión de las tierras también.

	¿Estaría Lord Ravensdale abierto a la sugerencia?

	Sin embargo, aquello resolvería parcialmente el problema, ya que Sheridan conservó la casa, demandando rentas.  Ella no podía enfrentar hacer pagos por las tierras y también enviar dinero mensualmente. No con las ganancias deprimentes que dejaba la granja.

	Pasando una mano por sus ojos, Brooke suspiró, sus hombros cayendo en vertical.

	Que maldito desorden.

	Ella tendría que haberle escrito a Sheridan. Saber con exactitud lo que él proponía. La bilis le quemaba su garganta. Esta impotencia, la falta de control sobre el destino y los otros, casi la tenían gritando de frustración.

	Maldita injusticia.

	Le enviaría una nota al Sr. Benbridge, pidiendo una entrevista. Él y su esposa habían estado muy presentes después de la muerte de papá, a pesar de que Brooke rompió el corazón de su hijo. Habían confiado en ella y entendieron su decisión de declinar su compromiso con Humphrey. Una sospecha desagradable siempre había estado metida en una grieta de la mente de Brooke; ella no había sido lo suficiente buena, o no había sido una base para su hijo. Su negativa los había aliviado.

	Después que Humphrey partió, Josephina admitió que sus padres; afincados en la clase acomodada con bolsillos profundos; deseaban que sus hijos se casaran dentro de las clases sociales más altas. El Sr. Benbridge había rehusado no menos de siete ofertas para la mano de Josephina; ninguna de caballeros con un titulo mayor que vizconde; y ahora a los veintiuno, Josephina temía que terminaría como Brooke.

	Sin esperanzas de casarse. Sin ofender a nadie.

	Sin embargo, Brooke no tenía a nadie más para pedirle consejo. El Sr. Benbridge sabría que dirección señalarle, y la Sra. Benbridge aseveraba tener muchas conexiones en Londres. Su hermana, la vizcondesa Montclair, era una mujer influyente, o así la Sra. Benbridge a menudo se jactaba. Brooke le pediría una referencia y le mandaría una carta en nombre suyo, para saber si ellas debían, Dios no lo permita, dejar Esherton.

	Brooke dejó caer las medias y se enrolló sobre el escritorio. Temblando, se hundió en la silla de papá. Si hubiera sabido que iba a permanecer en el estudio más tiempo, no hubiera dejado que el fuego se extinguiera. Colocó dos hojas de papel ante ella, luego lo miró.

	Empujó una a un lado. No ahora. Imposible escribirle a Sheridan hoy. Demasiado enojo y dolor tamborileaba a través de ella como para escribir una palabra civilizada.

	Acarició la otra hoja de papel, sin estar segura de como abordar con el Sr. Benbridge sobre su situación delicada. Mejor no decir demasiado. Solo le mandaría una nota, preguntando si podía visitarlo uno de estos días, y también, si podría disponer de un momento para darle un consejo.

	Meneando las puntas de sus pies contra el frio que invadía la habitación, Brooke escribió una breve nota. Ella colocó la pluma de lado y desparramó arena sobre la tinta. Si el tiempo cooperaba, enviaría la carta con uno de los ayudantes del establo en la mañana.

	Un golpe corto en la puerta precedió a la cabeza de Duffen asomando.

	Freddy levantó sus orejas y aporreó su cola una vez.

	“¿Me necesita esta noche, Señorita Brooke? Mis huesos están doliendo muchísimo hoy. Este malvado tiempo es duro para las articulaciones viejas. Pienso pedirle a la cocinera su tónico para dormir y me retiraré temprano”.

	Duffen caminó arrastrando los pies con mucha lentitud que ella esperó que sus articulaciones rígidas se quebraran.

	“Por supuesto”, Brooke dijo y sonrió. “Por favor perdóneme por la necesidad de mandarlo bajo la lluvia dos veces hoy”.

	Haciendo muecas hacia la nueva mancha de tinta sobre la yema de su dedo, ella se puso de pie. ¿Porque no podía usar una pluma sin dejar tinta sobre ella misma? Raspando sus dedos unos con otros, dio la vuelta al escritorio y, después de juntar sus nuevas medias en su mano sin manchas, agarró el candelabro con la otra.

	Le mandó a Duffen otra inclinación calurosa de su boca. “Gracias por guiar a nuestro huésped en su camino. Esperemos que no se aparezca pronto otra vez”.

	“No me gusta ese hombre”. El frunció el ceño y acarició su amuleto. “Ambicioso, no es un buen patán”.

	Ante su tono feroz, Brooke lo miró fijamente. “Entiendo que estés enojado con él. Yo también lo estoy, pero debemos conseguir que coopere con nosotros”.

	“No me comporto servil con personas como ese cabron mentiroso”, Duffen  murmuró. “Puede ser que el entienda sus palabras y no regrese”.

	Ellos dejaron el estudio hacia el pasillo oscuro, Freddy andando de prisa por atrás.

	“Creo que regresará, pero planeo estar mejor preparada la próxima vez”. Ella levantó la vela para mirar a Duffen a los ojos. “Te prometo, como le dije a Lord Ravensdale, haré todo lo que esté dentro de mis posibilidades para mantener nuestro hogar”.

	“¿Que pasa si....lo hacemos desaparecer?” Duffen esquivó la mirada y tiró ligeramente del lóbulo de su oreja.

	Brooke se detuvo abruptamente y se paró sobre la pata de Freddy. “¿Perdón?”

	El perro ladró y corrió a toda prisa, mirándola herido.

	“Lo siento, Freddy. Ven aquí y déjame ver. Duffen, sostén la vela por favor”. Ella se inclinó y examinó la pata del perro. Después de asegurarse que no le había producido una herida seria,  se enderezó.

	Brazos cruzados, ella consideró a Duffen. El decía las cosas más peculiares a veces. ¿Que pasaba con esa cabeza suya? “No bromees con algo tan espantoso. Lord Ravensdale puede ser nuestro adversario, pero yo no deseo la muerte del hombre”.

	“Él permitirá que usted y las otras señoritas se mueran de hambre”. Duffen abultó su mentón hacia afuera, sus ojos húmedos desconfiadamente.

	“Eso me enoja, Duffen, y creo que lo sabes. Su excelencia no se da cuenta lo horrendas que son nuestras circunstancias”.

	“Le pido perdón, pero tendría que ser ciego para ver nuestro lamentable estado”. El rascó su pecho huesudo, la frustración brillando en sus ojos marrón tostado.

	Brooke recuperó el candelabro, su corazón dolía por el viejo criado, y ellos continuaron a lo largo del pasillo desértico. “El solo está actuando para mejorar sus intereses, y es un negocio inteligente continuar avanzando de su parte”.

	“¿Porque lo está defendiendo?” Duffen bufó y la miró sugiriendo que se había vuelto chiflada.

	¿Porque lo estoy defendiendo?

	Ella entró a la cocina que le daba la bienvenida, Duffen a su lado.

	“No necesita preocuparse, señorita Brooke. Le prometí a su padre que yo cuidaría de sus niñas. He hecho lo que había que hacerse”.

	 

	
 

	 

	 

	Uno que desea paz y satisfacción, nunca juega apuestas ni da prestado.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO DIEZ

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Ojos cerrados, Heath dio vuelta sobre su espalda, e instantáneamente se arrepintió de los movimientos cuando la agonía rebotó dentro de su cráneo. Cubrió su cara con el codo y tragó saliva. Las náuseas jugaron en su estómago y garganta.

	Bendita Madre de Dios.

	No estaba muerto aún. La muerte debería ser dolorosa, ¿no es así? A menos que esto fuera el infierno. No, el infierno era caliente. Humedad y frio invadían este lugar. ¿Donde estaba?

	Forzó a sus ojos a abrirse un poco.

	Ah, el palomar.

	Duffen lo había golpeado, la vieja cabra dura.

	¿Con la dirección de Brooke? ¿Que le dijo al sirviente antes que él se fuera enojado del estudio?

	Heath entrecerró los ojos ante la luz débil que se filtraba arriba del cielorraso en forma de cúpula.

	¿Temprano en la mañana?

	Había estado inconsciente toda la noche. Muy lento, temeroso que algún movimiento repentino enviara a su cabeza a rodar a través del piso improvisado de granos, busco la entrada. Cerrada y posiblemente con una traba mas fuerte que la de un convento de vírgenes con risitas tontas.

	Absorbió un suspiro intenso y arrugó su nariz ante el hedor. Estiércol de paloma y vaca.

	Espléndido. 

	Flexionó sus hombros rígidos y columna. El piso de piedra no era el alojamiento más cómodo para dormir. En la débil luz, registró el lugar de los pichones. Para su sorpresa, un frasco y una tela llena de grumos, quizás un pañuelo, estaban tendidos arriba de un par de mantas infectadas de ratas al lado de un balde en lo alto de bolsas de granos abultados.

	Toda la comodidad del hogar.

	Gimiendo, el luchó para sentarse. Sacó sus guantes y esperó que otra ola de mareos menguara antes de explorar el curso del dolor. Heath tocó un bulto suave de la medida de un puño detrás de su oreja izquierda y, dolorido, investigó el área con suavidad.

	No había sangre.

	Su cráneo no había sido rajado, gracias a Dios, pero alardearía por varios días sobre su dolor de cabeza. Tosió, sobresaltándose y sosteniendo su cabeza mientras que la agonía se precipitaba por su cerebro otra vez. Hacer eso le daría un dolor de cabeza por una maldita semana.

	¿Con que lo había golpeado el hijo de puta? ¿Una roca grande? No, con probabilidad uno de los tantos ladrillos desparramados cerca de la puerta.

	Heath inspiró y luego liberó un grito. “Ayuda, estoy encerrado en el palomar”.

	Su cerebro amenazó dejar su cabeza a través de su nariz. Gritando como un loco tendría que esperar unas horas, hasta que pudiera estar seguro que el acto no lo mataría.

	Leventhorpe comenzaría a buscarlo inmediatamente o asumiría que se había refugiado en una taberna a lo largo del camino. En aquel caso, su amigo podría demorar como mucho hasta mañana para hacer sonar la alarma. Pero a su amigo la haría sonar.

	¿Le había mencionado Esherton Green por nombre a Leventhorpe?

	No lo podía recordar, maldición.

	Escasamente podía ensortijar dos pensamientos juntos. Cerró sus ojos y respiró entrecortado para disminuir el latido en su cabeza y aliviar su estomago revuelto. Nada lo ayudaba ni una pizca.

	Presionó dos dedos contra su frente.

	Piensa. ¿Que hará Leventhorpe?

	Consciente de la reputación de Heath por quisquilloso, Leventhorpe descartaría cualquier idea de la emboscada con una mujer en el camino. Además, cuando se lo esperaba en algún lugar, Heath no cancelaba sin mandar una nota.

	Leventhorpe probablemente había estado en la silla de montar desde el amanecer. El poseía un temperamento oscuro, mucho peor que el de Heath. La Señorita Culpepper no tenía idea el nido de avispas que molestaría si el Marqués de Leventhorpe se viera involucrado. El individuo no podía soportar ninguna forma de anarquía o falta de conducta. 

	Heath había subestimado la desesperación de Brooke. ¿Que pensaba ella para conseguir que su sirviente lo golpeara en la cabeza y lo encerrara, ambas severas ofensas contra un par?

	Mi Dios, podría ser que ella hubiera intentado matarlo.

	La desilusión como ninguna que hubiera conocido estrujó sus pulmones. El no deseaba creer eso de ella.

	Deslizó dos dedos dentro de su bota derecha. Su cuchillo permanecía enfundado allí.  Su mirada vagó por las provisiones. ¿Porque molestarse con alimento y agua si ella planeaba liberarse de él? Quizás ella pensó chantajearlo para que le diera las tierras. Tendría que volver a pensar aquella idea de la amante. Acostarse con una moza sedienta de sangre no le atraía.

	Si no se hubiera sentido tan miserable, no le hubiera dado rienda suelta a la furia quemando su sangre. No importa. Habría muchísimo tiempo para el enojo más tarde, después que hubiera escapado o fuera liberado, porque no tenia duda que su estadía en este hogar de pájaros demasiado grande no sería extenso. Ya fuera porque ella recobrara los sentidos, porque el no se doblegaría ante la intimidación, o Leventhorpe arruinaría su plan.

	Mejor para ella que no fuera lo último.

	Solo espera, Brooke Culpepper.

	El gritó de un cuervo se escuchó.

	Heath levantó su mirada hacia el techo y encontró la globulosa mirada color ébano de un inquisitivo pájaro sentado en uno de los travesaños superiores. Saltando de lado, el cuervo lo miró a él y luego a las mercancías. La tormenta había pasado, y rayos puntiagudos de sol formaban un patrón entrecruzado dentro de la estructura. No obstante, el lugar mantenía tanta comodidad y calor como una tumba.

	Terriblemente sediento, medio gateó, medio se deslizó hacia el frasco. Su cráneo se oponía apuñalándolo con crueldad con cada movimiento. Después de desenroscar la tapa, hizo varios tragos satisfactorios de bastante agua picante. Mejor, pero el alimento podría ayudarlo a establecer su estomago.  Empujó la tela y dejó al descubierto dos panecillos duros, un trozo de queso de Cheshire, y manzanas secas.

	No era el más esplendido de los alimentos, pero los prisioneros no podían ser delicados.

	¿Las Culpepper rompían su ayuno con esta comida simple cada mañana? Probablemente, y con un caldo barato también.

	A pesar del frio, la transpiración adornaba su ceja y chorreaba por el cabello de su sien.  Dios, temía echar a perder sus gastos. Excepto que él no había comido desde ayer a la mañana, y su estomago estaba vacío. Buscó su pañuelo. El anotador de Gainsborough crujió dentro de su sobretodo. Después de acariciar su cara y regresar la tela a su bolsillo, Heath  quitó el papel.

	Tiempo de saber exactamente que había ganado en esta apuesta maldita.

	Suspirando, se relajó contra las bolsas de granos e inclinó sus rodillas. Desenrolló el pagaré y alisó el papel contra sus muslos. Miró la escritura. Un párrafo corto y abandonado con, malditos sus ojos, la firma testigo de Gainsborough pegada mas abajo. Su frente se arrugó concentrándose, Heath mordisqueo un rollo y bizqueo para ver los garabatos negros.

	A pesar de los mejores instructores y las palizas regulares para animarlo a prestar atención a sus lecciones, apenas podía leer. Heath era conocido por su ingenio sostenido y humor divertido, unas pocas personas conocían la verdad. Aquellos que lo hacían, él les pagaba bien, muy bien, por mantener su silencio en el asunto.

	Pasó la yema de su dedo sobre la línea. Las letras en la pagina no siempre tenían sentido. Ellas aparecían dadas vuelta, las palabras y oraciones eran imposibles de leer. Tiempo atrás había decidido que el tema era un déficit en el, y el reconocerlo lo mortificó hasta el alma. Un niño apenas salir de los pañales podía leer mejor que él.

	La página se confundía. Sus parpados se sentían pesados como con piedras, demasiado pesados para levantarlos. Pestañeó con sueño, moviendo su cuello repentinamente cuando casi se durmió. El dolor lo quemó una vez más.

	“¡Maldita sea!” 

	Su grito asustó al cuervo. El pájaro gritó alarmado y pasó como un rayo hacia la salida en la parte alta del palomar. Una pluma color ébano dio vueltas muy lentamente hacia el suelo.

	Sus movimientos lerdos, Heath metió el papel desplegado en su bolsillo. Leer el marcador de puntos tendría que esperar. La boca seca, lambió sus labios. Anduvo a tientas hasta el frasco, intentando saciar su sed antes de reactivar su somnolencia. El líquido frio se deslizó dentro de su boca, y la amargura atacó su lengua. Se puso rígido.

	¿Drogado?

	Arrojó el agua al piso y lanzó el frasco contra la pared opuesta.

	Luchando para mantener sus ojos abiertos, tiró de una manta para caballo que había en la bolsa al lado de él. Después de estirar la manta deshilachada a través de su pecho y hombros, cayó verticalmente sobre las bolsas.

	Entre palabras que se hablaban mal y su mentón descansando sobre su pecho, él murmuró, “Brooke Culpepper, se arrepentirá del día que se cruzó conmigo”.

	El sueño lo reclamó un momento después.

	 

	***

	 

	 

	 

	Brooke se levantó antes del amanecer, habiendo estado despierta la mayor parte de la noche. Mientras bebía una taza de té, más agua caliente que té, había desparramado por delante el libro de contabilidad de la granja, buscando la más mínima forma de enfrentar una renta y hacer pagos sobre las tierras al mismo tiempo. Aun si Lord Ravensdale estuviera de acuerdo en venderle la tierra, lo cuál dudaba, era dolorosamente claro que ella no tenía suficiente dinero para pagar ambas.

	Ahora, a media mañana, se sentaba en el escritorio de papá, con un tejido de mamá envuelto sobre sus hombros. Freddy dormía en su rincón favorito del sofá. Ningún fuego prendido en la chimenea o velas en los soportes. Sombras pesadas revoloteaban en los rincones por donde la luz no podía penetrar por las ventanas.

	Una oscuridad semejante aterrorizaba los recovecos de su corazón.

	Había inventado cada escenario concebible que podía imaginar, y cada uno daba por resultado la pérdida de Esherton y tener que dejar la única casa que ellas habían conocido como hogar. Brooke acarició las yemas de sus dedos, pensando en la cantidad de billetes delante de ella. Los fondos para la compra de un toro se arrugaban arriba del escritorio. Suficiente para verlas a ella y a las muchachas en Londres y establecerse en un alojamiento que no fuera caro, pero tenían que escatimar mas para vivir y no tener sirvientes para nada.

	La joyería estaba arriba del escritorio también.

	Levantó la tapa de terciopelo azul, gastado en las orillas por cientos de yemas de dedos tocando la tela frágil. El zafiro y diamantes le guiñaban un ojo desde la seguridad de su nido. Levantó la tiara en alto y giró el anillo para que las piedras brillaran con los alegres rayos de sol que se filtraban por la ventana. Este conjunto había adornado a las mujeres Culpepper por cinco generaciones, desde que su abuela española rubia, con ojos azules lo usara en su boda. Trágicamente, ella había muerto antes de llegar a su nuevo hogar, pero su herencia vivió a través de las joyas.

	Vender las gemas...era una traición a la herencia de Brooke y las otras muchachas. ¿En quien podría confiar el conjunto que supiera como trocarlo y no las estafara? Ella debía recibir el precio mas alto por los zafiros, y eso solo podía pasar en Londres.

	Quizás los Benbridges conocieran a alguien.

	Había enviado a Rogers, un ayudante del establo, para que fuera a la casa de ellos con la misiva una hora atrás. Las chicas se habían encaminado escaleras arriba ante su sugerencia de buscar en el ático una vez más después de romper el ayuno de la mañana.

	Un faisán relleno al que le faltaba un ojo como también la parte de un ala y un pie abrieron la puerta del estudio. El ojo que le quedaba le reprochaba la indignidad. Jugando con los dedos en la lana nudosa que posaba sobre sus hombros, Brooke medio escuchó un golpe en la entrada de la puerta. Si Rogers regresaba con una invitación para visitar a los Benbridges esta tarde, necesitaba cambiarse en su mejor vestido y partir de una vez en el carruaje de caza.

	Ella también deseaba hablar con Duffen en la mañana. Su declaración peculiar de anoche antes de irse con lentitud a su cama aun la molestaba.  Él le aseguró que solo le había advertido a Lord Ravensdale que permaneciera lejos de Esherton Green, no era el lugar de un sirviente para nada, como ella severamente le recordó, pero no obstante la duda la fastidiaba. Una cosa más para aumentar su stress.

	Duffen no había estado feliz ante su reprimenda, y por primera vez, se había puesto hosco con ella. Él se había ido enojado dando zapatazos, mascullando bajo su respiración. Podría ser que hubiera llegado el momento de liberarlo de sus obligaciones, últimamente se había vuelto más confuso y dificultoso, pero dejarlo de lado destrozaría el cariño. Ya que especialmente él, tampoco tenía un lugar donde ir.

	Ella regresó la tiara a su lugar sobre el satén una vez blanco, ahora iba del amarillo al marfil. ¿Aparecería Lord Ravensdale hoy como prometió, a pesar de la amenaza de Duffen?  Si su excelencia venía, ella rezaba estar en lo de los Benbridges. De otra manera, no estaría en casa para visitas.

	Menos de veinticuatro horas no le habían permitido tramar un plan infalible.

	¿Plan infalible?

	Ella no tenía plan excepto vender las joyas. Bastante difícil crear un plan cuando algo anulaba cada idea que ella inventaba. Codos sobre el escritorio, Brooke cerró sus ojos, escondió su cara en sus manos, y dejó que sus lágrimas fluyeran.

	Papá, te prometí que cuidaría de las chicas, y te he fallado. Y a ellas. No sé que hacer. Nuestra situación es imposible.

	Un ruido ensordecedor sonó en la entrada seguido por voces en la galería que llamaron su atención.  Brooke con velocidad enjuagó sus mejillas. Ella jaló con fuerza la bufanda arratonada de sus hombros, y después de mirar alrededor buscando un lugar donde esconderla, se decidió por meter el chal provisoriamente dentro del hueco del escritorio.

	“Discúlpeme.  ¿Que cree que está haciendo?”

	¿Blythe? ¿Ella había contestado la puerta en vez de Duffen? ¿Donde estaba Duffen?

	Brooke deslizó hasta abrir el cajón del escritorio y luego empujó el cerrojo escondido del compartimiento secreto. Un ojo puesto sobre el marco de la puerta, y con rapidez juntó el dinero y la caja de las joyas. Después de meterlos dentro del pequeño cubículo, ella cerró la traba, empujó el cajón hasta cerrarlo, y le puso llave. Volvió la llave a su escondite en una ranura bajo el asiento de la silla.

	Blythe, con una extraña modulación de la voz entre irritación y temor, exclamaba, “No puede entrar así, grandísimo idiota”.

	Demonios, Lord Ravensdale, mas persistente y molesto de lo que un hormigueo podía ser. 

	Aun así, el labio de Brooke se curvó ante el arranque de Blythe. “Probablemente es la primera vez que el conde ha sido llamado idiota, ¿eh Freddy?”

	Ladrando, el perro saltó a sus pies y luego subió y bajó del sofá, arrojándose y ladrando.

	“Hush, no puedo escuchar”.

	Freddy con obediencia se dejó caer a sus pies antes de olfatear su cadera en búsqueda de una pulga.

	Brooke se lanzó de la silla, alisando unos pocos mechones obstinados fuera de lugar. Ella había estado apurada cuando amontonó la masa de cabello en un rodete, principalmente porque no podía verse con el vestido que usaba, uno usado por Josephina de varias temporadas atrás y ahora desechado. Brooke lanzó una mirada crítica al frente de la muselina color azafrán e hizo muecas. El color horrible era un fracaso con su tez, haciéndola verse amarillenta y enfermiza. Además su guardarropas consistía en cuatro vestidos y no podía ser muy quisquillosa. Pellizcó sus mejillas y mordió sus labios para agregar una pincelada de color a la cara.

	Por suerte, ningún pelo de mascota colgaba de su ropa, y el corte era aceptable. Se detuvo por poco tiempo para espiar su reflejo en la ventana y asegurarse que su apariencia calificaba. Se había cansado de su cara pálida y delgada mirándola desde el espejo de su tocador.

	De cualquier manera, ¿porque se preocupaba de cómo se veía? No estaba tratando de impresionar a Lord Ravensdale. La opinión de la pulga que Freddy rascaba la preocupaba mas que cualquier cosa que el conde pudiera pensar.

	Mierda. 

	“Insisto en ver a su amo o ama”, una voz masculina educada, claramente irritada y condescendiente, demandaba. “Y usted haría bien en mostrar mas respeto a sus superiores”.

	Brooke levantó su cabeza. Por cierto no era Lord Ravensdale, pero ¿dos visitantes en el mismo numero de días? Sin precedentes.

	“¿Mis superiores?” Una inflexión peligrosa entró en la voz de Blythe. “Y ¿quién podría ser usted?”

	Un suspiro dramático llegó hasta el estudio. “Lord Leventhorpe, si insiste en saber. Usted en realidad es la sirvienta mas imprudente”.

	“Y yo creo que usted es el mas pomposo trasero de burro que yo he tenido la desventura de conocer”, Blythe contestó.

	Este hombre claramente poseía el sentido común de una batata, hablándole a Blythe de este modo. Ella lo hubiera cortado verbalmente como un filete, por supuesto en las maneras más femeninas posibles. Dotada con un ingenio y una lengua áspera, Blythe tenía las más...elocuentes formas con las palabras.

	Brooke se tensó al escuchar la conversación, mas divertida de lo que había estado en mucho tiempo.

	“Otra vez, debo insistir en hablar con el propietario de esta...eh...casa”, Lord Leventhorpe dijo.

	“Bueno, altísimo y poderoso, usted puede insistir todo lo que quiera, pero yo ya le he dicho antes que usted empujara con rudeza para entrar, que no hay nadie en casa hoy para visitas”. La exasperación sonaba en la voz de Blythe. “Deje su tarjeta, si quiere, y luego llévese su odiosa personalidad”.

	“No haré semejante cosa. Permaneceré hasta que sea recibido”. Pasos pesados sonaron a lo largo del corredor. “¿Donde debería esperar? ¿En una de estas habitaciones?”

	Las puertas se sacudían al abrirse y luego chillaban al ser cerradas en rápida sucesión.

	Cabrón entrometido.

	“Oh, por el amor de Dios, ¿usted es completamente torpe? ¿Que diablos ocupa su cráneo, o está totalmente vacío?” Jadeando ligeramente, como si ella hubiera andado a la carrera para satisfacerlo, Blythe dijo, “Usted no puede ir husmeando en la casa de la gente”.

	“Entonces sea una muchacha útil, y dígame donde podría esperar a su ama o amo. Un buen amigo mio se ha perdido, y Ravensdale intentaba llegar aquí ayer”.

	 

	
 

	 

	 

	“Es una simple verdad que la vida depende de probabilidades, y aquellos quienes apuestan

	 

	tienen que estar mejor preparados para pagar las consecuencias por el destino ridículo.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO ONCE

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Lord Ravensdale. ¿Perdido?

	Brooke no necesitaba ver su reflejo para saber que se había puesto pálida como la leche. Sintió la sangre correr a sus pies, llevándola a una ola de mareos. Ella nunca se había desmayado antes, pero temía que podría hacerlo. Presionando una mano sobre su frente, se lanzó hacia la puerta del estudio.

	“Duffen, ¿que has hecho?”

	Corriendo por la apertura, casi no se detuvo al estrellarse contra un hombre gigante con cabello castaño rojizo en llamas y un ceño fruncido capaz de mandar a temblar a los demonios.  Tocó con la punta de sus pies el faisán y cerró la puerta detrás de ella.

	Freddy no necesitaba embadurnar las botas de otro lord.

	Estiró su cuello para encontrarse con los ojos del hombre.

	Y yo pensé que el conde era alto.

	“Intenté detenerlo, Brooke”. Blythe corrió al lado de Brooke, entregándole al caballero una mirada encolerizada tan hostil como la que él nivelaba con las mujeres. “Pero el cabeza de chancho bruto no escuchó”.

	Yo si escuché.

	“Soy consciente. Lo escuché”. Brooke se encontró con la mirada cínica de Lord Leventhorpe, ensombrecida debajo de cejas abundantes. “Discúlpeme. No creo que usted es un cabeza de chancho bruto”.

	Sin embargo su dejo dictaba otra cosa.

	“Si, lo es, y un bufón grosero también”. Blythe le entregó una dulce sonrisa hipócrita, la ira irradiaba de ella.

	El dobló aquellas cejas duras, su mirada batiéndose entre Brooke y Blythe antes de establecerse, pesada y desaprobadora sobre Brooke.

	Crítico, arrogante, pedante.

	“¿Tengo que asumir que usted es la ama aquí?”

	Ella anguló su cabeza afirmando.

	El giró sorprendentes ojos azules hacia Blythe, y observó por un largo y crudo momento. Las esquinas de su boca se inclinaron hacia arriba quebradas. “Y yo he cometido el error de llamarla sirvienta. Sin embargo, debo admitir”, el dio un golpecito con una mano enguantada de negro hacia arriba y abajo, “su atuendo lo lleva a uno hacia esa conclusión”.

	Las telarañas y el polvo colgaban de su vestido por estar buscando en todas partes en el ático.

	Blythe gruñó, y empujó su mentón hacia adelante. “Los tontos no saltan conclusiones, mi lord”.

	Brooke le hizo una reverencia poco dispuesta. El gesto falso la irritaba, pero mamá la había entrenado con buenos modales, y conmover a este hombre irritado era tontería.

	“Soy Brooke Culpepper, y esta es mi prima, la Srta. Blythe Culpepper”. Brooke inclinó su cabeza hacia Blythe, quien a regañadientes se balanceó con una inclinación superficial. “Ella y yo, junto a nuestras hermanas, somos las amas de Esherton Green”.

	“Tristan, Marqués de Leventhorpe. Mi estado está a varias millas al este de aquí”. Su atención fija en Blythe, él se inclinó en el más simple parecido a un saludo, tan corto como si la estuviera insultando.

	Parecía que Lord Ravensdale elegía amigos tan arrogantes y engreídos como él, o ¿el marques jugaba un juego con su prima? ¿Donde las dan las toman? ¿Gato y ratón?

	Blythe agrandó sus ojos y afirmó sus labios antes de esquivar su mirada. Sabia de su parte.

	Ellos no tenían tiempo para un combate verbal. Duffen debía ser encontrado de una vez.

	Su excelencia inclinó su cabeza en dirección a la puerta abierta. “¿Son conscientes que hay un árbol bloqueando el camino? Bastante difícil de atravesar”.

	“Si, se cayó ayer, y no he puesto a los sirvientes a removerlo aun”. Como si ella tuviera la mano de obra para semejante tarea.

	“No es lo suficiente malo para mantenerlo alejado”. Blythe rascó su mejilla, dejando una débil mancha. Mugre del ático.

	Los labios de su señoría se estremecieron otra vez, y chispas rebeldes centellearon en los ojos de Blythe.

	Era hora de separarlos.

	“Blythe, debemos encontrar a Duffen. Él fue el ultimo en ver a Lord Ravensdale ayer. Busca a las chicas para que te ayuden a buscarlo”. Brooke deslizó una mirada de costado al hombre de cara seria observando el intercambio. “De hecho, pídele a Mabry que ponga a buscar a los ayudantes de establo también. Siempre y cuando no haya vacas en parto”.

	Lord Leventhorpe hizo un gesto duro. “Creo que la desaparición de mi amigo tiene precedencia sobre el ganado”.

	La sequedad caustica de sus palabras podrían haber ardido en llamas.

	Brooke cruzó sus brazos y regresó su comentario áspero. “No aquí, no es así, mi señor”.

	La preocupación arrugó en entrecejo suavizado de Blythe. Ella extendió una mano sobre el antebrazo de Brooke. “¿Piensa que algo está mal en realidad?”

	Un gruñido como un bufido explotó del marqués.

	Brooke encontró la mirada de su excelencia en ángulo recto.

	Sí, lo pienso, pero me lo trago antes de admitirlo sin más evidencias.

	Ella había conocido a Duffen veintitrés años atrás y a este hombre fastidioso sólo hacia tres minutos. Su lealtad estaba con el sirviente. Por ahora.

	Su señoría con serenidad regresó su análisis minucioso, sus rasgos de granito duro. El no parecía de la clase compasiva y misericordiosa. No, era más que del tipo de ojo por ojo.

	“Duffen está chiflado y con tendencia a refunfuñar por lo bajo, pero sugerir que el tuviera algo que ver con la desaparición de alguien, muy especialmente con un señor, es pura enfermedad”. Blythe cepilló una telaraña sobre su pollera. “Siempre ha sido protector, casi como un abuelo hacia nosotras”.

	“Casi como un anciano, gallo viejo tratando dominar a polluelos jóvenes y casi hasta gracioso apostaría”. Su señoría ofreció su opinión divertida, frunciendo el ceño a las mujeres.

	“Si nunca lo ha conocido, no estoy segura como llegó a esa conjetura, mi señor”. Una ira renovada tiño las mejillas de Blythe. “Brooke, ¿que piensas?”

	“Honestamente no lo sé”. Si solo le pudiera dar seguridad a su prima. Miró hacia la entrada, todavía abierta. Un caballo enorme color marrón rojizo permanecía muy dócil en el frente, esperando a su propietario. El sol fluía por la entrada, y partículas de polvo delgadas bailaban en el brillo del calor. Semejante contraste con el día de ayer. “Él hizo un comentario peculiar anoche, y no lo he vuelto a ver. ¿Y tu?”

	¿Dónde estaban Duffen y Lord Ravensdale?

	“No”. Los ojos anchos, Blythe sacudió su cabeza, dejando que los rulos enmarcaran su cara al balancearse. “Podría estar por ahí dormitando. El termina tarde muchas veces”.

	El temor se anudo en el estomago de Brooke. Ella no se atrevía a contemplar lo que Duffen podría haber hecho. Quizás la desaparición del conde era una coincidencia horrible. Y las vacas cagaban oro verde.

	“Le notificaré a las muchachas. ¿Donde quieres que busquemos primero?” Blythe con intención evito mirar a Lord Leventhorpe. No era de intimidarse con facilidad, su prima podría haber encontrado su pareja en el intimidante hipopótamo. “¿El frecuenta la casa y las tierras?”

	“Si”, Brooke dijo. “Estaré con ustedes para ayudar tan pronto como pueda”.

	Tan pronto como ella pudiera escapar de la atención sospechosa del marques.

	Blythe giró alrededor y luego corrió por el corredor, la mirada rebelde de su señoría nunca se apartó de ella.

	Antes de girar por la esquina, lanzó una mirada suave sobre su hombro.

	Por favor permítele encontrar a Duffen justo ahora para que podamos poner un orden a esto.

	Dios mediante, Lord Ravensdale se habría alojado en algún lugar del camino hacia lo del marqués. O quizás había sido arrojado por su caballo y estaba herido en la ruta. Pero, ¿no lo hubiera encontrado entonces Lord Leventhorpe? No era que ella en realidad deseara el daño de Ravensdale, a pesar de los pensamientos mezquinos que ella había elaborado sobre él ayer. Pero después de los comentarios amenazadores de Duffen anoche...mejor que el conde estuviera herido en algún lado, que esta alternativa alarmante.

	Ella tragó una masa de asco y miedo.

	“¿Entonces usted admite que Ravensdale la visito?”

	La pregunta brusca de su señoría distorsionó la atención de Brooke hacia el presente desagradable.

	“Si, por cierto. Nunca dije otra cosa. Él llegó sin anunciarse, empapado hasta la piel, podría agregar. Después de un pequeño respiro ante el fuego en el estudio, volvió a su camino. A todo esto, no permaneció más de tres cuarto de hora”. Brooke giró para entrar al estudio. Ella miró por detrás mientras presionaba el cerrojo. “¿Usted preferiría esperar aquí o formar parte de la búsqueda?”

	Freddy forzó su cuerpo fornido a través de la apertura. Olió el aire, y después de mirar con pánico a Lord Leventhorpe, inclinó su cabeza y regresó al estudio. Desapareció alrededor del escritorio para esconderse de rodillas.

	Su reacción ante Lord Leventhorpe le causó a Brooke un pequeño desconcierto. Freddy amaba a todo el mundo...excepto al marqués, parecía. Su incomodidad creció, ella tomó nota mental de la reacción de Freddy. Los perros eran buenos jueces de personalidades. Una nariz negra y húmeda presionada contra el pequeño espacio por debajo del panel del medio del escritorio, olfateando fuerte a través de la ranura.

	Lord Leventhorpe se sacó su sombrero y la siguió dentro de la habitación “Me gustaría hacerle unas pocas preguntas, comenzando por el comentario peculiar que este tipo Duffen hizo”.

	 

	***

	 

	 

	 

	Gritos y reclamos despertaron a Heath de una somnolencia espasmódica y un sueño molesto por igual. Un duende lo había golpeado en la cabeza y lo había encerrado en una jaula gigante, intentando ser alimentado por un pájaro de plumaje gris del tamaño de un elefante con ojos violeta azulados y un desorden de plumas blancas enruladas en lo alto de su cabeza.

	La conmoción crecía mas alta y mas cerca.

	“¿Lord Ravensdale?”

	“¡Ravensdale!”

	“Su señoría, ¿puede escucharnos?”

	Heath se enderezó rápido, el dolor y los recuerdos lo asaltaron en simultáneo. Tropezó con sus pies, su cabeza latiendo con venganza cruzada.

	“Aquí”. Un graznido ronco emergió. Tragó saliva. “Estoy aquí. Dentro del palomar”.

	Mas conmoción hizo eco fuera del edificio antes que la puerta se sacudiera.

	Heath pestañeo ante el contorno de muchas personas iluminadas en la arcada. Indeciso sobre sus pies, esperó hasta que ellos detuvieron el movimiento antes de hablar. “Alguien mande a buscar al magistrado. Fui atacado y secuestrado”.

	Una figura pequeña salió corriendo. Brette. Sin dudas a avisarle a su hermana que había sido encontrado. No podía esperar a escuchar a las mayor de las señoritas Culpepper fabricando una explicación por su trato.

	Un tipo que Heath no reconoció avanzó hacia adelante. “Su señoría, soy Richard Mabry, el capataz de Esherton. Mandé a uno de mis muchachos a traer al magistrado enseguida. ¿Está herido?”

	La boca seca como arena, la cabeza rellena de lana e hinchada tres veces su tamaño normal, y atormentado por una mano invisible que pinchaba con un cuchillo puntiagudo en su cráneo cada vez que hablaba o se movía, Heath casi tenía un enredo. “Si usted considera que ser golpeado con un ladrillo en la cabeza y luego drogado sin sentido es estar herido, entonces si”.

	La conmoción se apoderó de los rasgos escarpados de Mabry antes que su mirada se hundiera en los ladrillos caídos en la entrada. “¿Requiere un médico? ¿Puede caminar hasta la casa, o necesita ser cargado?”

	Muchísima dignidad en eso, cargarlo como un invalido o bebé. Heath llevo una mano indecisa a su cara con picazón. Un corte atravesaba su mejilla. No había notado el arañazo la primera vez que despertó. “No, si, y no”.

	Las cejas de Mabry se movieron. “¿Señor?”

	Heath forzó a sus pies plomizos a moverse hacia adelante. Al menos pensó que se movían. Una babosa en miel se movía más rápido.

	“No, no necesito un médico”. Podía ser una buena idea que uno le echara un vistazo. “Si, puedo caminar. Y no, no necesito ser cargado”. Lo desearas si te caes de cara.

	Mabry le hizo gestos a un hombre larguirucho y petiso. “Corre a la casa, y hazle saber a la Srta. Brooke que su excelencia ha sido encontrado”.

	Como si ella no supiera donde he estado todo este tiempo.

	El tipo balanceó su cabeza antes de correr.

	“Me sentiré mucho mejor si me permite tener el honor de asistirlo, mi señor. La Srta. Brooke querrá mi cabeza si lo daño mas”. Mabry envolvió con indecisión un brazo fornido por la cintura de Heath.

	Heath ahogó una risa de burla. “Dudo eso, Mabry”.

	No obstante, Heath se inclinó sobre el hombre, agradecido por el apoyo. Tambaleándose hacia afuera, cerró sus ojos. La vista del sol infringía un fuerte dolor y aumentaba el tamborileo furioso dentro de su cráneo.

	“Me adelantaré y le diré a Brooke que prepare un dormitorio para su excelencia. Él no viajará en su condición”.

	Heath giró su cabeza en la dirección de la voz y mantuvo un ojo abierto. Blythe, la prima mayor llena de vida.

	“Lo apreciaría”. Al diablo con las pretensiones. Necesitaba sentarse, antes que se tumbara como un borracho en una taberna. Diablos, ¿a cuanta distancia estaba la casa?

	Otro brazo robusto se envolvió alrededor de su otro costado.

	“Veo que te las arreglas para hacer un lio de las cosas, Raven. Podría haber jurado que venias aquí a vender el lugar, no a echarte un sueñito en  un palomar medio lleno de mier....y estiércol”.

	¿Leventhorpe? 

	Heath entornó los ojos hacia él, los rayos del sol cortando directo su cerebro. Le hubiera sonreído pero no estaba seguro si el movimiento hubiera partido su cráneo como una nuez. “Ya era hora que aparecieras”.

	“Y así agradeces que me haya despedido de mi amante antes de que amaneciera. Aun extraño desayunar y mi acostumbradas tazas de café”. Él le dio a las costillas de Heath una presión delicada. “Eres bienvenido”.

	Varios tortuosos minutos mas tarde, minutos en los cuales Heath consideró seriamente pedirle a alguien que lo golpeara hasta dejarlo inconsciente otra vez, Leventhorpe y Mabry los transportaron por los escalones.

	Como ángeles rubios de misericordia, las señoritas Culpepper revoloteaban en la entrada.

	Los pasos de Leventhorpe vacilaron, y le disparó a Heath una mirada de semejante incredulidad, que se hubiera reído si no hubiera estado asustado de  haber estado  en las botas demasiado brillantes de su amigo. Su reacción al encontrarse con las mujeres ayer había sido muy parecida.

	“Cinco bellezas increíbles”, Leventhorpe murmuró sin aliento. “Mi Dios, cinco. Y ninguna con cara de cursi o tonta”.

	Solo una enganchaba la atención de Heath. La única que lo había cautivado desde el principio, malditos sus ojos. Malditos sus ojos.

	Su cara de alguna manera entre demacrada y amarillo enfermizo, y usando un vestido mas tonto del que había usado el día anterior, Brooke encontró su mirada por un instante antes de enderezar sus hombros y dar ordenes. “Sr. Mabry, él necesita un medico. Por favor cabalgue a la villa tan pronto como haya ayudado a su excelencia a establecerse escaleras arriba”.

	“Le notificaré al magistrado también, Srta. Brooke”.

	Sus ojos se agrandaron, las pupilas se dilataron, y la columna delgada de su garganta funcionó. “Si, si, exactamente”.

	Ella pestañeó, luego pestañeó otra vez, recuperando su compostura, pero la mano indecisa que ella levantó para meter un rulo sedoso detrás de su oreja traicionó su verdadero estado.

	“Blythe, haz que Flora lleve el té que preparaste al piso superior, y agua caliente y toallas también. Oh, y por favor haz que la Sra. Jennings caliente el estofado que sobró de anoche”. Ella enfrentó a las mellizas. “¿Todo está preparado en la habitación de mamá y papá?”

	¿Ellas tenían la intención de colocarlo en el dormitorio principal?

	Como una, las mellizas asintieron, pero permanecieron en silencio intercambiando miradas ansiosas. Intercambiaron miradas de reproche hacia él.

	Su castigo silencioso chocaba contra su orgullo. Que confusión, él era la victima aquí.

	No la única, como usted sabe.

	“¿Algún signo de Duffen?” Brooke extendió una mano sobre el brazo rojo de frio de Brette.

	¿Porque no usaban ropa de calle? El temblaba dentro de su sobretodo. ¿No tenían abrigos, o camperas, al menos?

	“Aun no, Brooke”. Brette se colocó a un costado para permitirle a Mabry y Leventhorpe guiar a Heath hacia la entrada. “Deseamos colocar a su señoría en la casa lo antes posible. Comenzaremos a buscar otra vez”.

	Heath vaciló, y Brooke lo contuvo con una palma en su pecho. El contacto quemó a través de sus ropas. Ella debía haber sentido algo también, porque sacó con fuerza su mano y la paso contra su cadera. Frunció el ceño, y miró hacia la puerta.

	El no detectó compasión en la mirada que Brette le dirigió. Demasiado conseguir que las primas y la hermana estuvieran de su lado.  La tarea sería mas dura sin su apoyo. ¿Aun quería a Brooke como su amante? A pesar de su sufrimiento y el espantoso vestido que usaba, el no podía sacar su mirada de su cara preciosa.

	Si, al infierno ida y vuelta. Lo hizo. ¿Porque la deseaba a ella cuando cualquier mujer ansiosamente calentaría su cama? El había pensado en eso después de determinar su culpa. Sin embargo, cada cosa acerca de su comportamiento en este momento gritaba inocencia.

	“¿Donde esta el dormitorio donde lo van a colocar?” El agarre de Leventhorpe se ajustó. “Va a colapsar”.

	Actuando con arrogancia, como de costumbre. Mandón como un viejo gato.

	“No voy a colapsar”. Heath dio otro paso oscilante.

	Brooke dio vuelta para mirarlo. Preocupación sincera brilló en sus ojos de pestañas oscuras, o ella era la mejor maldita actriz que él había visto en un largo tiempo. Mejor que aquel pequeño bocado que él había contemplado siendo su amante. Comparada con Brooke, la otra mujer parecía un pastel de mal gusto.

	“¿Necesita ser cargado, señor?” Ella meneo su dedo índice, llamando por señas al ayudante de los establos que los había seguido a la casa.

	“No. No voy a colapsar”. Si lo hiciera, Brooke pensaría que era un debilucho. El hecho que le importaba un ápice la opinión de ella mostraba lo duro que había sido golpeado. El sentido se había escapado de él.

	“Mierda, Ravensdale”. Leventhorpe ajustó su apoyo mientras ayudaba a Heath a subir. “Uno de noventa años, con una pata sobre su bastón pesaría menos de lo que pesas tu”.

	Mabry gruño de acuerdo. “No es liviano”.

	“Verdad, Sr. Mabry”. Leventhorpe alzó a Heath más alto. “Podrías considerar un régimen para adelgazar, Raven”.

	“Cállate, Trist”, Heath solo gruñía, le importaba lo que pensaran de él. Manchas daban vueltas y danzaban ante sus ojos. Necesitaba acostarse. De una vez.

	Escaleras arriba, Mabry se fue, aunque Heath insistió que no necesitaba un médico.

	“No obstante, su excelencia, creo que es inteligente que sea examinado”. Brooke ablandó una almohada girándola en la cama. La incertidumbre nublaba sus ojos índigos. Su mirada se movió a Leventhorpe antes de intercambiar una mirada convincente con Blythe. Leventhorpe la ponía nerviosa. Bueno. Ella probablemente no estaba para tratar otra acrobacia con Trist mirándola.

	Su gorra torcida, una sirvienta tímida cojeando en el dormitorio.  Los brazos como ramitas delgadas y su mirada fija en el suelo, soportaba una bandeja de madera cargando una tetera, taza, un bol lleno de vapor de algo que olía riquísimo, dos rebanadas de pan, manteca, una cuchara y servilleta.

	Su estomago gruño cuando él inhalo el aroma embriagador.

	Brooke le ofreció una mirada desconcertante luego a la sirvienta una sonrisa amable. “Gracias, Flora. Por favor apoya eso en la mesa, allí”.

	Ella señaló una mesa de tres patas cerca del fuego calentito de la chimenea.

	Heath mantuvo la respiración mientras Flora arrastraba los pies hacia la mesa, la bandeja  bamboleándose con cada paso torpe. Ella tenía una pierna más corta que la otra. Él inspeccionó sus zapatos. Un zapatero podría fabricarle el izquierdo solo, y ella caminaría mucho más fácil. No era una prioridad cuando el dinero en Esherton parecía escasear mas que el hielo en el infierno.

	“¿Necesita algo mas, Srta. Brooke?” Cabeza ladeada hacia un lado, Flora miró hacia arriba a través de pestañas tupidas y jugó con la hebra de cabello fibroso que se había escapado de su gorra.

	Brooke le ofreció otra sonrisa alentadora. “No. Te puedes retirar. Asegúrate de almorzar hoy. Te olvidaste ayer otra vez”.

	“Lo haré ahora”. Flora anduvo con dificultad hacia la puerta, dejándola abierta detrás de ella.

	Heath miró los labios de Brooke. ¿Que gusto tendrían? ¿Dulces o con sabor a frutas?

	¿Porque lo tenía obsesionado cada parte de su anatomía? No podía encontrar fallas en su apariencia, desde su cara oval, labios color rosa perfectamente esculpidos, cabello entrecano, cejas aligeradas sorprendentemente oscuras, y gruesas pestañas enmarcando ojos azul purpura sobe su piel cremosa, pechos que él garantizaba que se derramarían por sus palmas, y un trasero que rogaba ser acariciado y montado.

	Debía ser la herida en su cabeza, que le hacia pensar groserías tontas.

	Leventhorpe lo lanzó hacia la cama, y después de pedirle que se sentara, le sacó sus botas y las arrojó contra el piso. Brazos cruzados, Leventhorpe apoyó sus caderas en el brazo de una silla rellena al lado de la cama.

	Exasperada con claridad, Blythe lo enfrentó, manos en sus caderas. “Señor, su presencia no es necesaria. ¿Porque no espera en el estudio?”

	“Buena idea”. Brooke asintió estando de acuerdo mientras sumergía un pedazo de tela dentro de una palangana con agua. “Vendré a hacerle algunas preguntas cuando el hambre de Lord Ravensdale se haya apaciguado y esté descansando cómodamente”.

	¿Cuál hambre?

	Heath debía haber hecho ruido, mi Dios, ¿lo dije en voz alta?, ya que Brooke frunció el ceño, y Leventhorpe dejó escapar una saludable carcajada.

	“Yo me quedo”. Leventhorpe miró por debajo de su nariz, algo que él había perfeccionado a través de los años para poner las entrelineas en su lugar. Una mirada con normalidad satisfecha para mandar al agraviador con elegancia a cubierta.

	Blythe volteó sus ojos hacia el cielo, refunfuñando, “Por supuesto, aburrido obstinado”.

	“Ya escuché”. Leventhorpe sacó sus guantes, luego su sombrero y arrojo ambos en el almohadón roto de la silla.

	Blythe le ofreció una sonrisa acaramelada. “Usted tuvo la intención”.

	Él se rió ahogadamente, y Heath lo atravesó con la mirada. Una sonrisa de bribón perduraba en la cara de Leventhorpe. No era una reacción típica de su amigo hermético. Cuando Brooke fue a sacarle el sobretodo y la chaqueta a Heath, Leventhorpe lo consideró.

	Cada roce inocente de su mano, choque de su brazo atizaba la conciencia de Heath con ella. Ella se inclinó hacia su tarea, y su canesú se abrió. A él le causó comezón tocar la carne acariciándola con sus ojos, pero se forzó a focalizarse en otro lado, demasiado consciente que tenia una audiencia. Estudiando atentamente el dormitorio bastante empolvado, el atrapó el enrizado sardónico de la boca de Leventhorpe.

	Brooke arrojó el sobretodo a los pies de la cama y volvió su atención hacia la chaqueta. Desabrochó el botón superior. ¿Sus dedos temblaban un poco?

	“Me puedo desvestir solo”, él dijo, aunque en la manera que el dormitorio se movía de arriba a abajo, no estaba seguro si podría.

	Leventhorpe dejó de inspeccionar la habitación, ¿o era a Blythe que estudiaba?, para doblar abruptamente una ceja hacia Heath. “Por supuesto que puedes, pero deja que ella lo haga”.

	Siguió la bufanda del cuello de Heath. Él odiaba estas malditas cosas. Siempre se sentía medio sofocado, pero los caballeros de la alta sociedad no iban por ahí con sus cuellos expuestos.

	“Dese vuelta, señor”. Brooke le pasó el trozo de tela a su prima.

	Ante su impulso, Heath se reclinó contra las almohadas, y una vez que estuvo establecido ella tiró de las cubiertas de la cama hasta su cintura. El golpeteo en su cabeza se suavizo hasta ser una pulsación estable, y el dormitorio dejó de descender y bambolearse como un barco sobre mares tormentosos.

	Su labio inferior sujeto con su labio rosado superior, mientras humedecía el corte de su cara.

	Él inhaló su fragancia fresca. Un lunar se asomaba ante él desde el costado derecho de su cuello, y deseaba besar el pequeño punto luego de explorar la columna como de cisne con sus labios. El corte bajo de su vestido dejaba entrever el abultamiento exuberante de carne parcialmente oculta. ¿Serían sus pezones atrevidos y rosados o maduros y sonrosados? Imágenes inesperadas de él lavando sus suculentas puntas con su lengua, lo bombardeaban.

	Su hombría se sacudió, meneando los cobertores.

	Ocupada en desparramar ungüento de olor agradable sobre el arañazo, Brooke no lo notó. Esperaba que así fuera. Irritado por su falta de control, y por evitar embarazarse el mismo, miró insulso hacia Leventhorpe. El brillo malvado en los ojos de su amigo le dijo de llano que él si lo había notado.  “No necesito que hagas de mi madre, Trist. Ve abajo y busca a alguien a quien molestar”.

	Leventhorpe bostezó detrás de su mano y pestañeo adormecido. Él se veía terminado. Probablemente nunca había llegado a su cama cuando Heath no regresó la noche anterior.

	“No tengo intenciones de ser tu madre, Raven. Sacar tus botas es el limite de mis habilidades, te lo aseguro”. El inclinó su cabeza hacia las mujeres. “Me aseguro que una de estas sirenas no deslice un cuchillo entre tus costillas para terminar con el trabajo”.

	Jadeos ásperos se escaparon de las mujeres.

	La furia partió en dos los ojos de Blythe, pero la censura brilló en los de Brooke.

	Poniéndoseles los pelos de punta por la indignación, Blythe se arremolinó hacia Leventhorpe. La voz temblándole, ella apuntó con un dedo hacia él. “¿Cómo se atreve? No hemos tenido mas que hospitalidad hacia Lord Ravensdale, y sus tontas insinuaciones...”

	Brooke tocó el brazo de Blythe. “Tiene el derecho de preocuparse por su amigo”.

	Blythe frunció sus labios y bajó su mirada. “Pero no tiene el derecho de acusarnos de semejante maldad”.

	“Estoy de acuerdo, pero Duffen es nuestro empleado”. La mirada de Brooke descansó sobre Heath. “Si él es responsable...”

	Heath dio un resoplido burlón y pagó el precio cuando el dolor pateó sus patas traseras contra su cráneo. “Él es responsable. Me engañó para que lo ayudara y luego me golpeó con un ladrillo cuando le di la espalda”.

	“Entonces debemos hacer las cosas correctas”. Su mirada tranquila se encontró con la de él. No obstante, el juraría que el horror estaba en las profundidades de sus ojos raros. “Hay que hacer lo que sea honorable”.

	Mi Dios, tan convincente. Ella aun lo tenía creyendo sus actuaciones. La observaba a través de los ojos a medio cerrar. A menos que esta no fuera una dramatización. Quizás se había equivocado con ella, y ella no había estado tras las acciones de Duffen. Difícil de creer, pero quizás el gnomo había actuado por su propia voluntad.

	Algo de tensión se aflojo en Heath.

	Duffen, por otro lado, estaba en esto hasta las pelotas. ¿Entendía las consecuencias de su valentía equivocada? Arresto o peor si Heath levantaba cargos contra él. Y Leventhorpe insistiría sobre esto.

	Brette se apresuró dentro del dormitorio, el corgi tras sus talones.

	Después de observar al pasar a Leventhorpe, el canino corpulento frenó de golpe. Su nariz ardía y se crispó antes de agacharse y esconderse bajo las cortinas. La boca de Leventhorpe inclinada hacia abajo, y rascaba su nariz. Él consideraba su hocico visible bajo las cortinas deshilachadas de la ventana.

	Heath presionó con la yema de sus dedos el golpe de atrás de su cabeza. Los perros casi siempre adoraban a Leventhorpe, pero Freddy estaba muy claro que le tenía aversión.

	Sin aire y sacando un rulo húmedo de su frente, Brette fue directo a su hermana. “Encontramos a Duffen. Está en un estado lamentable”.

	Brooke empalideció y se aferró a la tela con la que había estado atendiendo la herida de Heath.

	“Y Brooke, Rogers ha regresado de la casa de los Benbridge”. Jadeando, Brette le arrojó una mirada ansiosa a Heath.

	¿Quien es Rogers?

	Brooke dejó caer el harapo mojado dentro de la palangana antes de alcanzar una toalla seca.

	Heath respiró un poco mas aliviado, agradecido por el indulto. Brooke revoloteando sobre él, sus pechos y labios a escasos centímetros...puro tormento.

	“Rogers no está solo”, Brette agregó.

	Blythe cambio de dirección la tetera, mirando a Brette perpleja. “¿No lo está? ¿El Sr. Benbridge lo acompañó?”

	Una expresión desconcertada apareció en la cara de Brooke.

	“¿La Sra. Benbridge y Josephina vinieron de visita? No hay probabilidad que no envíen una nota primero”. Ella sacudió su cabeza e inclinó la toalla a un costado. “No puedo recibirlos por el momento. No tenemos té, y con Lord Ravensdale y Duffen...”

	“No, Brooke”. Brette se acercó más y apretó la mano de su hermana. “Humphrey está aquí. En la sala de estar”.

	 

	
 

	 

	 

	El hombre es un jugador por naturaleza, por lo que hará apuestas tontas

	 

	contra  posibilidades imposibles y aun permanecerá convencido que saldrá adelante.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO DOCE

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Agradecida por la interrupción en su servicio con Lord Ravensdale, Brooke hubiera abrazado a Brette si sus noticias no hubieran sido tan horrendas.

	Tocándolo y oliéndolo, mirando dentro de sus pupilas con chispas doradas a  escasos centímetros, confundía sus sentimientos y tensaba su aplomo insoportable. Sus músculos tensos se habían agrupado y crispado mientras lo desvestía, torturándola con maldad. La tensión de su mandíbula y su errática respiración le sugería que lo había afectado demasiado. Aunque él no hubiera pronunciado ni un sonido aparte de un quejido rasposo, silenciado con rapidez, cuando ella había rozado su torso mientras desabrochaba su saco.

	Un temblor de deseo había repercutido de sus pechos hacia la unión de sus muslos ante aquel sonido gutural. ¿Que clase de mujer anhelaba a un hombre herido, y uno quien buscaba privarla de su hogar? Quizás ella había perdido sus facultades. Quizás la tensión de llevar adelante la granja y cuidar de su hermana y primas la había podrido al fin.

	Agregado a la noticia que Humphrey había regresado del extranjero, y en este momento esperaba escaleras abajo, y ella se balanceaba en el borde de la risa histérica o el llanto frenético.

	¿Humphrey? Por el amor de Dios. ¿Porque ahora?

	¿Había alguna posibilidad de que sucediera algo mas para hacer este día mas calamitoso?

	Brooke respiró hasta estabilizarse. Primero lo primero.

	“¿Donde encontraron a Duffen?”

	“En la cochera. El caballo del conde está allí también. Él está bien, mi señor”, Brette le aseguró a Lord Ravensdale. Y dispuso una sonrisa breve para Lord Leventhorpe. “Oh, y allí tengo su montura también. Los establos están llenos de ganado en este momento”.

	Ambos hombres murmuraron un gracias, y Lord Ravensdale suavizó la ropa de cama sobre su falda, como si estuviera incomodo o con dolor.

	La culpa la aguijoneó.

	“Demasiado inteligente”. Brooke buscó la cara pálida de su hermana y sus ojos afligidos. Ella no estaría tan perturbada si los problemas no fueran graves. “¿Que está mal con Duffen? ¿Necesita un médico también?”

	Por los huesos de Dios, ¿como podía afrontar los honorarios de un médico para dos pacientes? Los ahorros que le quedaban se acababan más rápido que la cerveza en un salón de taberna lleno de marineros sedientos.

	En la cúspide de las lágrimas, Brette asintió. “Creo que él ha tenido una apoplejía. No se puede mover ni hablar”.

	Con la voz quebrada, ella cubrió su cara y lloró.

	Mi Dios.

	El día empeoraba considerablemente.

	“Perder su casa ha sido demasiado para el”. Con la espalda hacia los hombres, Brooke cerró sus ojos y presionó una palma contra su frente donde un latido empedernido había comenzado.

	Ha sido mucho para mí también.

	Ella sintió las miradas contemplativas de los lores sobre ella y bajó su mano. ¿Tenían alguna idea del descalabro que su presencia causó en este grupo familiar? Haciendo uso de los últimos depósitos de su compostura y fuerza, educó su cara. No debía mostrar signos de debilidad femenina, ya que Lord Ravensdale debía estar convencido de su habilidad para llevar adelante la granja.

	Vamos, Brooke. Aquel sueño ha agonizado un poco mas de lo normal, penosísima muerte.

	Si solo pudiera volver el reloj al día de ayer. Volver a vivir las veinticuatros horroríficas horas pasadas. De alguna manera cambiar el curso del destino.

	“Vea a su hombre y a su invitado, Señorita Culpepper. Estaré aquí hasta que el médico llegue”. Lord Leventhorpe le habló a Brooke, aun su atención permanecía focalizada en Blythe sirviendo una taza de té. Él bostezó otra vez.

	Quizás una pizca de humanidad calentaba la sangre del marqués después de todo.

	“Y le daré de comer”. Leventhorpe le ofreció con un giro astuto de sus labios.

	“Maldito, no lo harás”. Lord Ravensdale se enderezó un poco mas, su camisa arrugada en el cuello y exponiendo una deliciosa expansión del pelo del pecho. “Puedo alimentarme solo”.

	Brooke tragó saliva y sacó su foco de los rulos negros y elásticos. ¿Que había hecho para merecer semejante tortura malvada? ¿Podría ser un adversario mas malvado? No en su caso. Ella se movió rápidamente alrededor de él como una polilla ante una llama. Estúpida.  Fatal. 

	“Ve, permanece con Duffen. Mantenlo calmo y cómodo”. Brooke le dio a Brette un abrazo suave. “Dile que iré tan pronto como me sea posible. El doctor Wilton debería estar aquí dentro de una hora”.

	Limpiando sus ojos y cara, Brette inclinó su cabeza y salió de la habitación.

	Brooke agarró el cuenco, la servilleta y la cuchara. ¿Como podía el pecho musculoso de un hombre ser tan malditamente tentador? ¿Y porque ella lo notaba cuando el desastre arrasaba con ellas? Pregunta estúpida.  Él la había hipnotizado, ese era el porqué.

	Brooke sacudió su mirada hacia Blythe. “Por favor ve con ella. Duffen podría necesitar tu té de hierbas también”.

	“Por supuesto, aunque si ha tenido una apoplejía, no quiero darle algo hasta que el doctor lo examine”. Blythe le llevó la taza de té a Lord Ravensdale, al parecer sin tener en cuenta los encantos físicos de su señoría. “Bébalo lentamente. Alivianará su estómago. Lo siento, pero no puedo darle algo para su dolor de cabeza hasta que usted sea visto por el doctor Wilton. No es inteligente si usted tiene una conmoción cerebral”.

	“Gracias”. Lord Ravensdale olfateó la elaboración liviana. “¿Puedo preguntar de que clase es? Huele a menta”.

	“Lo es. Cultivamos tres clases de menta en Esherton. Son las favoritas de los aldeanos”. Y dispuso una mirada burlona para Lord Leventhorpe. “¿Debería probarlo yo primero, mi señor? ¿No está preocupado que yo pudiera envenenar a Lord Ravensdale?”

	Aquellos dos se rozaban ofensivamente, como pedernal y acero, con chispas y todo.  El inmediato e intenso desagrado entre ellos no había aflojado ni un poco.

	Su señoría movió su sombrero y guantes hacia el piso y se sentó en el borde del asiento de la silla. Líneas de cansancio excesivo aumentaban en los rincones de sus ojos. Cruzó sus piernas a la altura de la rodilla y, con los codos descansando en los brazos de la silla, cruzó sus dedos. “Me arrepiento de mi acusación anterior. Estoy seguro que la infusión no es dañina”.

	Blythe se detuvo en el umbral, su examen alternando entre los hombres. Sus rasgos muy tensos, buscaba la cara de Brooke. “¿Quieres que permanezca contigo hasta que hayas visto a tu invitado inesperado?”

	Bendita.  Blythe entendía lo torpe que el encuentro con Humphrey con probabilidad sería. Brooke sacudió su cabeza, aunque enfrentar a Humphrey sola después de estos años mantenía húmedas sus palmas y su pulso daba rápidos saltos. “No. Duffen es más importante”.

	“Tienes razón”. La ansiedad sonaba en la voz de Blythe. No obstante, ella se marchó después de otro mordaz fruncido de ceño hacia Lord Leventhorpe.

	Brooke le pasó la sopa a Lord Ravensdale, manteniendo su atención en su frente deliberadamente. Sus ojos traidores trataban de espiar un poco más abajo. “Cuidado, mi señor. Está caliente”.

	“No soy un inválido ni un falto de ingenio, señorita Culpepper”. Consideró la taza y el cuenco que él sostenía. “¿Tengo que sostener y consumir el té y la sopa a la vez?”

	Heath arrugó su cara. Ingrato canalla. Ella se mordió su lengua. Gracioso.  Sin sentido irritaba más de lo que podía soportar.

	“No, por supuesto que no”. Ella aceptó la taza de té que el extendió y, después de mover una lámpara a un lado, la colocó en la mesa al costado de la cama dentro de su alcance.

	Su despecho la llevó a Brooke hacia atrás y enfrió su ardor tan efectivamente como bucear desnuda dentro de un ventisquero. Él no podía ser peor de desagradable, ¿o si? Ella manipuló los artículos sobre la mesa de noche. “Regresaré tan pronto como sepa la condición de Duffen y vea de paso a mi huésped”.

	Dio vuelta alrededor de la cama, pero se detuvo a medio camino de la puerta.

	Excepto por su cara macilenta y un pellizco cerca de su boca, Lord Ravensdale no parecía demasiado discapacitado. El pulso en su cuello musculoso latía con ritmo mientras la admiraba, su semblante indescifrable. Un bruto saludable como él debía recobrarse con rapidez, ¿no es así?

	“Por favor créame, honestamente no tenia idea de las acciones de Duffen”. Ella juntó sus manos, cuando Ravensdale solo pestañeó, su cara una máscara apática. ¿No le creía? Mas desconcertante, ¿que intentaría hacer cuando llegara el magistrado? “Estoy horrorizada de que usted haya sido herido. Ruego que se recobre de prisa”.

	Él inclinó su cabeza oscura pero permaneció con la cara como piedra y en silencio.

	La esperanza se hundió. No estaba lista para prohibir y olvidar. No era que ella lo culpara por completo. Ella hubiera tenido dificultades en reunir un pedacito de compasión por un mal educado que la golpeó en el corazón.

	“¿Quién es Humphrey?” La pregunta tranquila de Lord Ravensdale repercutió tan explosiva como un cañón en una habitación silenciosa.

	Casi saliendo, ella se detuvo y lo miró sobre el hombro. Él mantuvo la mirada cautiva de Brooke, como la suya acusadora y condenadora, raspando sobre ella. Leventhorpe pareció haberse dormido, pero se despertó para poner un ojo abierto y espiar sobre ella.

	Entretenido. 

	Su mano sobre el picaporte, ella murmuró, “Él es el hombre con quien casi me caso”.

	Brooke voló por el corredor, la expresión asombrada de Lord Ravensdale se grabó en su cerebro.  ¿Que?  ¿No la creía capas de tener un pretendiente? ¿Era demasiado vieja y poco atractiva en su vestido deshecho que la idea expandía los extremos de su imaginación?

	La idea dolía más de lo que debería. La opinión de Lord Ravensdale sobre ella no le debería importar ni un poco, pero demonios, le importaba. Suspiró. Escaleras arriba estaba tendido un hombre que la fascinaba mas allá del sentido común y no le debería inmutar ni para pestañear, y abajo esperaba un hombre que ella debería estar ansiosa de ver, pero no lo estaba.

	Humphrey.

	Brooke descendió las escaleras, sin apuro para llegar a la sala de estar. ¿No debería estar más excitada ante la posibilidad de verlo otra vez? Ella lo había amado más allá de toda razón alguna vez. Ahora no sentía nada más que un sentimiento cálido al ver a un viejo amigo. De cualquier manera, ¿porque había venido? ¿Podía él aun albergar un bocado de afecto por ella?

	Su corazón se agitó.

	¿Excitación o temor? Esto no tenía importancia. Sus circunstancias permanecían igual, excepto que papá no vivía más, y los pobres pedían bolsillos más profundos que ella.

	No se podía casar con Humphrey, al menos que él pudiera aceptar el paquete completo que venía con ella. ¿Porque la idea de convertirse en su esposa no la hacia temblar como una vez lo hizo? Déjalo así. Había que poner el caballo delante del carro, ¿no es así? Su visita podía estar atribuida a un montón de razones, y hacer conclusiones en general llevaba a problemas.

	¿Que pasaba si él se había casado o estaba comprometido?

	No, su hermana lo hubiera mencionado.

	Al menos que hubiera ocurrido recientemente. Posible.  Brooke no había visto a Josephina en semanas. Casi...casi como si ella hubiera estado evitando a las Culpepper.

	Tontería y putrefacción. Bondad. Mira lo que la fatiga y una imaginación súper activa ocasionaba.

	Incómoda disminuyo sus pasos, Brooke llegó a las dobles puertas abiertas. Podía hacerlo. Respirando profundamente, puso una sonrisa brillante en su cara y en silencio entró a la misma habitación en la cual le había dicho a Humphrey que no podía casarse.

	Ignorando su presencia, el miraba hacia afuera por los vidrios de las ventanas. El brillo del sol jugaba con sus facciones, enfatizando su perfil perfecto. Un saco de montar carmesí se estiraba sobre sus hombros anchos. Pantalones color crema, metidos dentro de sus botas, abrazaban muslos musculosos. Sostenía su sombrero en su mano derecha y cada tanto lo golpeaba contra su pierna.

	“Hola, Humphrey”.

	Él giró para enfrentarla.

	Lo mismo, pero diferente.

	Él había engordado, se había convertido en un espectacular hombre maduro de mundo de alguna manera. Su cabello tostado y ojos color avellana no habían cambiado. Tampoco la sonrisa encantadora que brillaba en su cara bronceada al verla.

	Su mirada agradecida la golpeó, y entonces él recorrió el salón, sus botas golpeando con fuerza en el piso desnudo.  Levantó los dedos de Brooke  hacia sus labios cálidos y presionó un beso en sus nudillos. Escandaloso tocar su boca sobre la mano desnuda de una mujer soltera, pero este hombre había besado sus labios, así que simular conmoción sería sin sentido.

	La cabeza de ambos estaban casi al mismo nivel. Ella nunca había notado esto antes. Probablemente debido al reciente conocimiento de los dos Titanes que estaban escaleras arriba.

	“Brooke. Mas preciosa de lo que la recordaba”. Humphrey agarró su mano, el gozo brillando en sus ojos. El interior de Brooke dio un extraño temblor. “La he extrañado mas de lo que las palabras pueden expresar. Por favor acepto mis tardías condolencias por la perdida de su padre”.

	“Gracias. Aun lo extraño”. La humedad empaño sus ojos por un momento, no solo por la muerte temprana de papá, sino por lo que ella y Humphrey habían perdido, y lo que nunca pudo ser. Ella forzó una sonrisa alegre. “Entonces, ¿que lo trae a Esherton hoy? Debo decir que estoy muy sorprendida de saber que usted nos ha visitado”.

	Él ofreció una sonrisa vergonzosa, recordándole a ella de la vergüenza del joven hombre que la había cortejado.

	“Yo estaba con papá cuando su nota llegó. Le pedí que me diera el honor de responder en persona. El y mamá demandan su compañía, y los otros también por supuesto, para el té de mañana a las tres en punto”. Él le paso la invitación, un papel membretado perfumado. “Le enviaremos el carruaje”.

	Él se rio ahogadamente, el rugido melódico y familiar que calentaba su corazón en problemas. “Cuando yo partí, Josephina había interrumpido sus preparaciones para Londres para hacer una lista de dulces que ella deseaba que la cocinera preparara”.

	“¿Londres?” Maldición.  La Temporada de Londres. Los Benbridges de costumbre partían después del nacimiento de los terneros. Brooke había contactado al Sr. Benbridge justo a tiempo.

	“Si.  Mi hermana está determinada a atrapar un esposo esta Temporada. Mi tía le ha sugerido que un cierto marqués sería una unión brillante, pobre muchacho”. Humphrey espió detrás de ella. “¿Donde están los otros? Josephina dijo que todas ustedes están solteras, algo imposible de creer. Dada vuestra belleza poco común, debo imaginar la poca inteligencia de los hombres casaderos del área”.

	¿Que hombres? Su regreso al hogar traía el total de solo uno.

	¿No debería sentir un arrebato de placer ante sus cumplidos en vez de este leve nerviosismo?

	Él acarició su palma con su pulgar. “Estoy deleitado que usted no encontró a otro que ocupara mi lugar en su corazón”.

	Allí está.

	El pulso de Brooke dio un pequeño salto feliz, a pesar de su recelo. Los ojos brillantes de Humphrey y sonrisa agradecida proveían una necesidad de salvarla de la confianza irritante femenina. Un par de ojos seductores con pestañas negras, un toque de cinismo brillando en la profundidad, groseramente se entrometieron en esta ocasión especial. Ella los pateó a un lado, de la misma manera que haría un ratón intentando correr hacia sus polleras. Lord Ravensdale no le robaría este momento.

	“Temo que hemos tenido un par de eventos desafortunados desde que mandé mi carta esta mañana. Estoy esperando la llegada del médico”. Brooke con amabilidad retiró su mano de la de él y luego las juntó.

	Humphrey frunció el ceño, una preocupación genuina creció en su frente. Que hombre amable. “¿Que ha pasado? ¿Es su hermana, o una de sus primas?”

	“No, ellas están bien, pero Duffen, lo recuerda, ¿no es así?”

	“Por cierto”. Humphrey asintió. “¿Quien podría olvidarse de aquel maldito duro?”

	Brooke le entregó una media sonrisa. “Desafortunadamente, pensamos que ha tenido una apoplejía. Brette y Blythe lo están cuidando”.

	“Que infortunio”.  El agarró el codo de Brooke.  Ninguna actividad de placer acompañó su toque.

	“Usted dijo un par de eventos. ¿Que mas ha sucedido para angustiarla?” Humphrey tendió un dedo sobre su mejilla. “Veo la ansiedad en sus ojos y en la manera rígida que usted se desenvuelve cuando esta angustiada”.

	El la conocía muy bien. Cómoda y segura. Siempre la había hecho sentir así. No dislocada, turbulenta, confundida y...disminuida, como la bestia malhumorada que estaba escaleras arriba.

	“Una visita de Esherton ha sido herida. Él está con su amigo en el piso superior esperando que el doctor lo examine también”.

	Ella no podía contarle a Humphrey de la perfidia de Duffen. O que aquel mas que alarmante hombre atractivo en el que ella había puesto sus ojos era ahora el propietario de la granja, dejándolas indigentes. O que dos personas poderosas ocupaban el dormitorio de sus padres, y que ellos podrían hacer que ella y Duffen volvieran a ser saliva en el polvo y detuvieran la sangre en sus venas.

	“¿Visitas? ¿Un novio?” Humphrey rascó su mandíbula, pareciendo un poco inquieto... ¿o celoso?

	Ridículo.  Se había ido por cinco años y no había escrito ni una vez para indicar que aun hospedaba sentimientos hacia ella.  Y ella no era tan ingenua para pensar que se había hecho la del mono durante ese tiempo. Brooke movió su mano y sacudió su cabeza. “No, no, nada de esa naturaleza. Está interesado acerca de la operación de la lechería, eso es todo”.

	Ravensdale tenía interés en la lechería de Esherton, era una forma de decir.

	Humphrey lanzó una mirada hacia la ventana. “Ustedes tienen algo del mejor ganado en el área”.

	Brooke escondió una sonrisa. Ella sabia mas acerca de destilar wiski de lo que éll sabia de leche de vacas. El nunca había tenido el deseo de meterse en los zapatos de su padre y abuelo, aun cuando ellos se habían vuelto ricos de mal gusto produciendo el queso mas codiciado en toda Inglaterra.

	“¿Cuál es la naturaleza de su herida?” Su admiración se hundió ante la expansión de carne fresca redondeada visible por encima de su canesú, y Brooke ahogó el impulso de levantar la línea del escote.

	“Lo siento”, Lord Ravensdale dijo, “sufrí un golpe bastante desagradable en la base de mi cráneo”.

	Brooke se quedó sin aliento y dio vueltas para enfrentar la entrada.

	Él estaba parado en sus medias, piel de ante, y camisa abierta, pareciendo para todo el mundo como el hombre de la casa. El dolor oscurecía sus ojos para lanzar y redondear su boca en una línea tensa y blanca.

	El idiota. Brooke temió que se cayera sobre su cara en cualquier momento. Se lo merecía, hombre odioso, excepto que probablemente el sustentara otra herida y la culpara. Mi Dios, todo lo que necesitaba era que Ravensdale se lastimara él mismo mientras estuviera en su casa.

	De seguro eso era lo que ella sentía, preocupación de que él se lastimara, nada más.

	Los ojos de Humphrey se agrandaban mientras el notaba a su señoría vestido a medias. Los caballeros no se presentan medio vestidos y sin zapatos. Le lanzó a Brooke una mirada confundida. No obstante, buena crianza y maneras sin defectos prevalecían, él se inclinó.

	“Humphrey Benbridge, a su servicio”.

	Siempre el apropiado, irreprochable, caballero predecible. ¿De donde había brotado aquel pensamiento espontaneo?

	Humphrey agarró su mano y la levantó hasta sus labios otra vez, casi como reclamándola. Hombre tonto. El no necesitaba preocupar a Lord Ravensdale batallando por sus afectos. Un rubor sofocó sus mejillas ante la idea absurda.

	“Usted debe ser la visita de la que la Señorita Culpepper me habló. Ella y yo somos viejos y muy queridos amigos. Humphrey le brindó una sonrisa alegre y un guiño conspirador. “Y yo espero convertirme en algo mas en un futuro cercano”.

	¿Que? ¿En serio? ¿El recién aterrizó aquí después de cinco años y deseaba retomar donde habían dejado? La escoria.

	“¿No es así, Brooke?” El intentó dirigirla a su lado, un brillo posesivo en sus ojos y un cambio firme en su mandíbula. “Nuestro tiempo separados ha sido insoportable”.

	Si, y por eso fue que había correspondido regularmente y se había apresurado hacia su casa ante la primera oportunidad. Brooke casi rechinó los dientes ante su atrevimiento y postura, pero en vez de eso disciplinó sus facciones a lo que ella imploraba que se asemejara a la calma. “Sr. Benbridge, ¿puedo presentarle a nuestro huésped en Esherton Green, Heath, Conde de Ravensdale?”

	Una expresión propicia de miedo dio saltos rápidos a través de la cara juvenil de Humphrey. Como a sus padres, los hombres de rango y prestigio lo impresionaban con facilidad.  Tonterías.  Un titulo no significaba automáticamente buena personalidad. En este mismo momento, Esherton alojaba dos ejemplos confirmando de  aquel hecho.

	Humphrey se inclinó en otro saludo halagador. “Es un honor, su excelencia”.

	Semejante superficialidad la golpeó a Brooke de la peor manera, y la felicidad momentánea de ver a su viejo amigo desapareció.

	Lord Ravensdale inclinó su cabeza solo un poco, como temeroso de que un movimiento mayor arrancara su cabeza de sus hombros, que tonto. ¿Donde estaba aquel idiota de Lord Leventhorpe? ¿Porque le había permitido salir de la cama al conde?

	Ravensdale caminó hacia adelante, sus movimientos medidos.

	Para un observador casual el parecía confiado y relajado. Brooke, sin embargo, reconoció algo combativo para disfrazar su dolor con flamenquería llena de seguridad. Su mandíbula, hombros tensos, manos cerradas, y la línea derecha de sus cejas denotaban a gritos dolor. Ella no lo iba a agarrar si él se desplomaba en el suelo. Merecía ser golpeado hasta dejarlo sin sentido. Una vez más, ella retrocedió su mano de la de Humphrey, su mirada puesta en su señoría todo el momento.

	¿Que pasaba con el? ¿Porque se torturaba dejando su cama cuando era obvio que sufría?

	Lord Ravensdale cruzó sus brazos y descanso sus hombros musculosos por entero contra la chimenea. Su mirada ébano se cortaba entre ella y Humphrey. El brillo agresivo al rojo vivo en las profundidades de sus ojos amarraban la respiración de Brooke y levantaba el cabello de su nuca. La urgencia por abandonar la habitación la agobió. En vez de eso, ella escarbó con la punta de sus pies sus botas y lo desafió con su mirada.

	Lord Ravensdale colocó una mano en la parte trasera de su cabeza.

	Está dolorido.

	Su boca agraciada avanzó con lentitud hacia arriba. “Bueno, esto es bastante complicado”.

	¿Que pasaba?

	“¿Cómo es?” El desconcierto remplazó la sonrisa amigable de Humphrey. Él le disparo a Brooke una mirada interrogatoria.

	Ella levantó sus cejas y avanzó un hombro hacia arriba, luego inclinó su cabeza, analizando al conde. Ella no tenía idea de las tonterías que él decía.

	La mirada magnética de su excelencia la sostenía a Brooke en una advertencia silenciosa. “Brooke es mi amante. ¿No es así, amor?”

	 

	
 

	 

	 

	Las apuestas no tienen éxito en la mesa de juego que vuelve a los amigos adversarios y a los amantes en enemigos.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO TRECE
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	Cuatro días más tarde, envuelta una vez mas en la bufanda andrajosa y usando su vestido gris, Brooke se inclinaba contra el establo y miraba a lo lejos en la pastura. Demonios, deseaba poder gritarle a Ravensdale, el maldito, por su declaración grosera.

	Zumbido de alas y plumaje vibrante anunciaban que un faisán emprendía vuelo. Una brisa refrescante fastidiaba los rulos que enmarcaban la cara de Brooke y el conjunto de flores rosadas bordeaban el pantano bamboleándose.  Los rayos del sol de la mañana acariciaban su cara doblada hacia arriba.

	Se llenaría de pecas.

	No le importaba. Permitir que su piel blanca se convirtiera en corteza de pan quemado y arrugada como una bruja.

	Unos pocos minutos atrás, Mabry había permitido que los recién nacidos moteados en negro y blanco entraran al corral por primera vez. Ellos exploraron el césped grueso y verde, nunca desviándose demasiado lejos de los costados de sus madres. Ocasionalmente, un becerro juguetón se acercaba a otro bebé curioso, y ellos retozaban unos pocos minutos, cabeza con cabeza y pateando sus talones, ante el suave y maternal mugido brincaban hacia la seguridad de sus padres ansiosos.

	Buford había engendrado catorce terneros, incluyendo una pareja de mellizos.

	Catorce, cuatro, o cuarenta, ya no importaba.

	No más.

	No habría más terneros engendrados en Esherton. Al menos no bajo su mirada.

	La mayoría de los billetes ahorrados con esfuerzo estaban en el bolsillo del Doctor Wilton, y el resto pronto lo seguiría cuando el regresara a diario a chequear el progreso de sus pacientes. La desesperación que Brooke siempre había experimentado hundía sus crueles garras en su frágil corazón y su pequeña esperanza remanente, la desgarraba en jirones sin vida.

	Dos noches atrás, después de que el magistrado finalmente había llegado e intentado cuestionarlo, Duffen sufrió otro ataque y se hundió en la inconsciencia. El Doctor Wilton no esperaba que sobreviviera hasta la medianoche, lo que significaba que ella nunca sabría porque el sirviente había atacado al conde. Quizás una idea equivocada acerca de proteger a las mujeres lo había enrollado como una serpiente alrededor de su mente frágil hasta que la presión engranó con la realidad y la desilusión.

	Ella cerró sus ojos contra la imagen molesta de él tendido, endeble y atemorizado, sobre su catre estrecho. La gente hace cosas censurables cuando llega a la desesperación. Para proteger a aquellos que aman. Ella ya había perdonado a Duffen por el daño que había causado, pero sospechaba que el corazón duro de Lord Ravensdale nunca lo haría.

	No, no era de corazón duro. Distante y reservado lo describían más apropiadamente. Una coraza impenetrable rodeaba al conde. Excepto por sus ojos entusiastas. Las emociones brillaban allí, la mayoría de las cuales lo desnudaban, dejándolo vulnerable e inseguro. Aun, ella ansiaba encontrar un camino a través de su duro exterior, para ver si, como ella sospechaba, el hombre de adentro era cálido y cariñoso.

	Él había sufrido una seria conmoción cerebral y no le estaba permitido nada más cansador que levantar un tenedor por una semana. Su breve alarmante consulta con el magistrado tenía a Brooke quejándose acerca de lo que habían discutido. El doctor admitía que le había dicho a Lord Ravensdale que, si hubiera tenido su herida mas abajo, probablemente su señoría estuviera muerto.

	Dios.  Brooke abrió sus ojos, pestañeando varias veces para focalizar el sol brillante.

	Sin embargo, el Doctor Wilton también le aseguro a ella que si el conde obedecía sus órdenes, se recobraría bien. Después de su absurda declaración en la sala de estar, se había desmayado, y solo los rápidos reflejos de Humphrey habían prevenido que el conde golpeara su cabeza sobre la teja agrietada de la chimenea. Él y Leventhorpe, quien se había movido torpemente y medio enloquecido de preocupación al despertarse y encontrar a Ravensdale perdido, llevaron a Ravensdale escaleras arriba, donde aun permanecía.

	Humphrey hizo su escape poco tiempo después, prometiendo extender otra invitación para el té cuando las cosas se normalizaran en Esherton.

	Eso nunca sería.

	El no murmuró ni una palabra acerca de las declaraciones ridículas de Lord Ravensdale, pero su mirada, lastimada y traicionada, la acusaban a ella. Si hubiera habido una luz tenue, una partícula de una oportunidad para la reconciliación entre ella y Humphrey, el conde había borrado aquella luz con éxito y la había empujado hacia una oscuridad descolorida una vez mas.

	Dios la salvara si Humphrey creía la mentira absurda, pasaba de un lado a otro el engaño, le decía a sus padres y hermana...

	Lo haría.  Sin ninguna duda.

	El estatus social significaba todo para los Benbridge. Ellos no desearían ninguna asociación con ella. Ninguna esperanza de ayuda o consejo de ellos había quedado en las cenizas cuando ella quemó la invitación sin abrir.

	No, cuando su señoría dejó escapar la mentira colosal.

	Brooke tembló y apretó el chal más fuerte.

	Ella se preocupaba no por su reputación, bueno, quizás eso no era verdad del todo, pero nada se podía hacer por aquella parodia sucia en este momento, pero la individualidad de las otras cuatro podía ser manchada por asociación con ella. Los rumores que ella se había convertido en una mujer mantenida, dañaba más allá la esperanza de que ellas consiguieran parejas respetables.

	Maldito conde. Maldito por ganar Esherton y estar tan ansioso en venderla. Maldito por el juego astuto que jugaba.  Y maldito doblemente por la atracción que ella sentía por el.

	“¿No había considerado el numero de vidas que arruinaba con su ficción? Amantes por cierto. Como si ella hubiera alguna vez estado de acuerdo con tan sórdido arreglo. ¿Que mierda pensaba ganar con mancillarla? Ella suspiró y apretó su boca. Quizás su ruina había sido su único intento. Una venganza perfectamente ejecutada por una ofensa que el presumía que era su responsabilidad.

	La furia más allá de la buena educación, ella le había dejado el cuidado de él a los otros, rehusándose a verlo, aun cuando él requería su presencia. La demandaba.

	Ella no era una sirvienta que él pudiera ordenar a su antojo. Aunque, una parte de ella desesperadamente quería ver como estaba Ravensdale. Sacar su cabello de su frente, tocar su piel cálida, asegurarse que se sentía bien. Bah, estaba sin esperanzas.

	¿Cuando sus emociones se habían vuelto tan caprichosas?

	Ya que ella le había pagado sus honorarios, el médico le reportó el progreso del conde a diario. Parecía que su excelencia poseía la constitución de un caballo de arrastre y el temperamento de un león enjaulado, y estaría levantado y andando, con esperanza por su camino, en un santiamén.

	Leventhorpe a la fuerza le había hecho saber que él no tenía intención de dejar libre el lugar hasta que su amigo pudiera viajar. Para su crédito, el marques había enviado a buscar alimentos y ropas. Con probabilidad el escaso alimento que había comido la primera noche, un guiso aguado, rebanadas de pan muy delgadas, y una completa ausencia de bebidas espirituosas de cualquier clase, lo habían alertado de la desesperada condición de la despensa pelada de Esherton Green.

	Cada hombre robusto había pasado la mañana limpiando el camino de la casa. Para la mañana temprano, un camino ancho como para que pasara un carruaje había sido abierto y un carromato había llegado atiborrado de comida y otras provisiones, acompañado por no uno, sino dos coches. Un par de ayudantes de cámara arrogantes, tres risueñas sirvientas regordetas, un mayordomo negro monstruoso, dos lacayos, quienes parecían ser mellizos y que habían dejado excitadas a Blaike y Blaire, y un chef francés, Leroux, habían llegado en el medio de transporte.

	Por primera vez en años, Esherton se jactaba de personal completo y despensa. Además de la alegría de ella, la Sra. Jennings no había parado de sonreír, a pesar de los dientes perdidos del frente.

	Al menos todo el mundo iba a llenar sus estómagos ahora, excepto que Brooke no tenía apetito. La preocupación tendía a robarle el deseo de comer, aun si el menú se jactaba de las comidas más elaboradas que el personal nunca había conocido.

	La casa se derramaba de gente, y ninguna habitación tenía menos de tres ocupantes. Los sirvientes dormían en los pasillos, por Dios, por lo tanto la estadía temporal de Brooke en los establos por un momento era mas una necesidad de soledad. Ella no le había dicho a nadie de su destino, necesitando un lugar para quejarse en paz.

	Frágil como su dignidad desparramada, su fachada de pose y autocontrol amenazaba con hacerse añicos con su próxima respiración. Descansó su cabeza contra la madera astillosa del granero. En menos de una semana, su vida se había desmoronado a polvo. Una lágrima gorda avanzaba por su mejilla. Luego otra. Y otra.

	Ellas salían con sollozos distorsionados que luchaban por pasar por su garganta apretada. Inundada en miseria, Brooke presionó el largo de su chal contra su boca, cerró sus ojos, y apretó su mentón contra su pecho, desahogando su desolación.

	“Aquí ahora, no hay una causa para una obra hidráulica”, el barítono de Lord Ravensdale chirrió mientras la envolvía en sus brazos fuertes. El descansó su mentón sobre su cabeza. “Hush, mi amada. Las cosas no son irremediables por completo.

	“Si. Lo son. Completa y absolutamente. Usted lo ha arruinado todo”, ella murmuró contra la pared de su pecho. Debería haberlo empujado. Mandarlo al infierno. Darle un golpe en la cara o tironear su espléndido cabello por las raíces.

	En vez de eso, se enterró más, envolvió sus brazos alrededor de su cintura, y lloró como una niña inconsolable. Fuerte y sensible se había convertido agotador, y estaba exhausta por el agobio que había cargado por años. Tan cansada de preocuparse y golpearse para llegar a fin de mes.

	El perfume de él envolvía sus sentidos, tranquilizándola y dándole confianza mientras acariciaba su columna y hombros. Pasó mucho tiempo, y por último la calma la cubrió con una túnica. Ella dejó escapar un suspiro tembloroso.

	Lord Ravensdale colocó un largo dedo bajo su mentón y levantó su cabeza hacia arriba. Él besó la mejilla cubierta de lágrimas, luego su nariz, probablemente roja como un pastel de frambuesa. Bajando su boca hasta que rondara a unos pocos centímetros de los de ella, él cerró sus ojos. Rozó con sus labios calientes y firmes los de ella, al principio con suavidad, luego más insistente, demandando una respuesta.

	Su resistencia huía. Gimiendo, ella inclinó su cabeza y le permitió la entrada a su lengua investigadora. El paraíso la atravesó, derritió sus huesos, bañándola en una nube de dulces sensaciones. Los besos de Humphrey no habían sido nada mas que dócilmente agradables, no como estos que le retorcían la mente, ardiendo en ráfagas de deseo.

	Una vaca pegaba gritos, y Brooke sacó su boca de la de Heath. Cabeza baja, salió de su abrazo y secó su cara húmeda en el chal. Ella lo enfrentó con una mirada.

	Sin sombrero, su cabello negro brillaba en la luz del sol, usaba una chaqueta azul cielo y pantalones blancos. Colores brillantes que enfatizaban su piel oliva. Él se apoltronó contra el granero, tobillos y brazos cruzados, viéndose como el cuadro perfecto de la salud. Quizás un poco demacrado alrededor de sus ojos oscuros malvados, definitivamente una sangre extranjera en algún lugar, pero de otra manera, su aspecto era buen mozo. El rasguño en su mejilla había desaparecido como una cinta amarronada y delgada. Observaba cada movimiento de ella, aquellos intensos ojos no se perdían nada. Como su homónimo, el cuervo.

	¿Porque tenia que ser tan diabólicamente atractivo?

	¿Porque ella reaccionaba de la manera que lo hacia en su presencia? ¿A sus besos? Ella nunca había soñado que un beso pudiera esparcir sus chispas hacia las estrellas.

	Él le sonrió conscientemente, como si leyera sus pensamientos. Un hombre de su calibre y experiencia probablemente supiera exactamente lo que sus besos hacían en ella.

	Ajustando el chal, Brooke dio vuelta para mirar a los terneros otra vez. Mejor que hacer un espectáculo de ella misma. Unos pocos mechones de cabello se habían soltado cuando ella había abrazado su pecho, y la brisa le soplaba en su cara. Barrió las mechas detrás de su oreja. Ella debería decir algo, cualquier cosa, para romper el embarazoso y sensual silencio entre ellos.

	“¿Que está haciendo fuera de la cama? Se suponía que no podía levantarse por otros tres días”.

	Ella podría haber mordido su lengua a la mitad por preguntar. No le importaba a ella si el elegía ignorar las ordenes del medico.

	Mentirosa.

	“No podía permanecer un minuto mas confinado en aquella habitación con las quejas constantes de Leventhorpe. Mi Dios, ¿quien sabia que el hombre era una gallina vieja y nerviosa?” Él se rió, el rugido bajo le enviaba hormigueo delicioso a lo largo de su carne. “Ha pensado que casi muero”.

	Ella miró sobre su hombro y luego empujó los mechones molestos moviéndose por su cara delante de sus ojos. “Podría. El doctor Wilton dijo demasiado”.

	Su excelencia sonrió burlón, y el estomago de Brooke se tambaleó peculiarmente. Debería haber desayunado. Necesitaba su ingenio para burlarse con astucia como él. De cualquier manera, ¿porque la había buscado aquí? ¿Para robarle un beso?

	Los suyos no habían sido besos robados, sino entregados libremente.

	El acarició su cabeza mientras sus pasos largos lo llevaban a su lado. “No, demasiado terca y demasiado cabeza dura para levantar los dedos de mis pies. Al menos lo que mi amigo me dijo”.

	“Hmph”. Ella no estaba para discutir la afirmación. Agregue arrogancia e indulgencia a la lista también. Oh, y fabricante de enormes mentirillas diseñadas para arruinar a jóvenes mujeres. Ella apretó sus labios, sus sentimientos anteriores de generosidad le daban camino a la irritación.

	“Entonces, Brooke, ¿que vamos a hacer?”

	“¿Perdón?” Sosteniendo su obstinado cabello en su lugar, Brooke le proporcionaba una mirada inquisitiva.

	Las manos agarradas a su espalda, el miraba directo hacia adelante. Podía hacer lo que quisiera. Ella, por otro lado, tenía tantas opciones como una mujer condenada parada en la horca con un nudo apretado alrededor de su cuello.

	El sacó su espalda del granero.

	“Soy consciente de lo calamitosas que son sus circunstancias”.  La golpeó con una expresión difícil de leer antes de colocar audazmente un mechón detrás de su oreja.

	Una sensación espiralada subió ante su toque suave.

	El agarró su cabeza entre sus manos, acariciando con amabilidad el área sensitiva bajo su oreja.

	Ella apretó su mandíbula atrapando el suspiro, o mas bien un ronroneo, el cual tenia la imprudencia de tratar de escapar de su boca.

	Él es su enemigo, Brooke.

	Ella lo miró. “¿Y...?”

	“Tengo una sugerencia, una proposición que hacerle que...”

	Ella liberó un grito, era más un bufido vulgar, dos terneros se habían aventurado cerca de la cerca corriendo desenfrenados alejándose de sus madres. “Hmph, ¿aquella tontería de la amante? ¿En serio piensa que consideraría convertirme en una mujer mantenida? En especial del hombre que conocí solo hace unos días”.

	Ella inclinó su cabeza para mirarlo directamente a los ojos. Malditos sus hermosos ojos de pestañas gruesas. Ellos aflojaban sus rodillas y le causaban inestabilidad en todos lados.

	Vamos, Brooke. Estás hecha de dureza. ¿Dónde está su talón de Aquiles?

	“¿Porque desearía eso, mi señor? No tiene sentido para nada. ¿Es la venganza por lo que le hizo Duffen?” Ella agrandó sus ojos e hizo gestos delante de ellos. “¿Me está castigando? Se lo dije, no tuve nada que ver con su idiota decisión de golpear su dura cabeza”.

	Lord Ravensdale se inclinó mas cerca y trazó con sus dedos todo a lo largo de su mandíbula. “No, yo me sentí atraído por usted inmediatamente”.

	Ella se quedó sin aliento. Sus piernas casi la abandonan, y sus nervios ya alterados casi revientan de ansiedad.

	Las pupilas de él se dilataron, casi cubriendo sus ojos.

	¿Con deseo? ¿Le había pasado a ella lo mismo? Por si acaso, ella bajó su mirada. El casi tenía mucho poder sobre ella. Si la naturaleza de su encuentro hubiera sido diferente, ella podría haberse atrevido a perseguir la atracción entre ellos. La atraía como nadie. Pero todo junto había sido presentación y providencia que no la había favorecido.

	“¿Inmediatamente?”  Ella volvió a acomodarse su chal. “¿Usted es siempre tan impetuoso? 

	“No, pero yo tome la decisión de ofrecerle mi protección mientras estábamos sentados en el estudio el día que nos conocimos. Decidí que era lo menos que podía hacer para rescatarla de sus circunstancias”.

	Su atención se posó en él. Él está serio. ¿Pensó que ella le tendría que agradecer por su caballerosidad?

	“Estoy casi encariñado con usted, sin embargo estoy seguro que lo encontrará difícil de creer”.  Sonrió con ternura y acaricio con su pulgar su labio inferior. “Usted estará bien cuidada, y la trataré con amabilidad. Proveeré también por su familia”.

	Brooke lo miró embobada, su estupefacción dirigiéndose a rienda suelta hasta explotar.

	Apuesto que si.

	“¿Sólo así?” Ella cerró sus dedos en su cara.

	Asustado, él parpadeó.  ¿Pensó que ella saltaría ante su oferta? ¿Se arrojaría hacia él y cubriría su cara con besos de agradecimiento? ¿Lanzaría al aire sus polleras y le permitiría seguir su camino con ella detrás de los establos?

	“Le he tomado cariño, entonces ¿la haré mi pieza de adorno?” ella se mofó imitando su voz profunda. “Cuanta imaginación de parte suya”.

	Él tuvo la audacia de sonreír, una mano descansando sobre su hombro.

	Maldición su atractivo físico.

	Ooh, si solo ella fuera un hombre... Barrería aquella mirada presumida de su cara.

	“De todas las cosas descaradas, pavas, engreídas que he escuchado alguna vez, esta está en la punta de las escalas como la mas  despreciable. ¿Por favor dígame que es lo que lo hace pensar que soy una ramera?” Las lágrimas picaban detrás de sus parpados. ¿Porque el solo la hacia llorar?

	“Es completamente lo opuesto, Brooke”. Su foco se hundió en su boca. “Es su inocencia y pureza la que encuentro irresistible”.

	“Si eso es un cumplido, le aseguro, no alcanzó su objetivo, mi señor”. Ella se alejó de él. Sus pensamientos se confundían en su cabeza como piedritas en una lata cuando el la tocaba. Todo tan extraño...

	¿Su inocencia y pureza? No después que él terminara con ella.

	¡Que hombre indignante e insultante!

	Ella apostaría a que él no había considerado sus tentaciones...er, tal vez no sus tentaciones, sino sus deseos. Demonios, tampoco sus deseos, sus necesidades. ¡Diablos, maldición! ¿Porque cada cosa que pensaba con respecto a él sonaba provocativa y llena de lujuria?

	Brazos cruzados, ella giró para enfrentarlo.  Tenía una propuesta para él también. Vamos a ver cuan deseoso estaba para apostar lo que deseaba. Ella no tenía nada que perder en esta situación.

	Había arriesgado todo, cada cosa que poseía.

	Lord Ravensdale la admiró con calma. El poseía la superioridad, y el canalla lo sabia.

	Ella apretó sus manos, anhelando boxearlo. “Usted ganó las tierras en una apuesta, así que obviamente es un jugador, mi señor. Deme la oportunidad de ganarlas. No tenemos otro lugar donde ir. Es nuestro hogar, aunque estoy segura que para usted es una casucha. Pero mi hermana y primas, no tenemos unas a las otras, y estamos contentas con lo poco que nos ha sido concedido”.

	No era precisamente verdad. Las chicas deseaban mas, merecían mas, como así también los sirvientes, pero habían hecho lo mejor que eran capaces con la patética cantidad que Dios o la providencia les había entregado. Gruñir y quejarse solo servía para fermentar amargura. Mamá siempre había predicado agradecimiento y satisfacción. Sin embargo, es más fácil decir que hacer.

	“¿Y que tiene para apostar?” El arqueo una ceja dubitativo. “No quiero ser irrespetuoso, pero la casa y las tierras están privada de todo valor”.

	“Tengo el grupo de joyas de las Culpepper. Vale una gran suma”. Brooke saboreó el arranque de victoria que su mirada asombrada proveía.

	Su mirada intensa la irritó. “Y usted apostaría las joyas, ¿la única cosa que le ha quedado?”

	“Yo esperaba venderlas para proveer a Brette y nuestras primas de un pequeño acuerdo matrimonial, pero mantener nuestro hogar es más importante”. Ella levantó su mentón más alto. “Además, no tengo otra cosa de valor para apostar”.

	“No estoy de acuerdo”.

	Brooke frunció el ceño. “¿Que? Mire alrededor. Puede ver que solo tenemos desechos, muebles usados y rotos. No se si el ganado es mio para vender, y no poseo otras joyas. Créame cuando le digo que no hay depósitos de plana o arte escondido en el ático”.

	Él con rapidez pasó su mirada ardiente sobre ella y luego inclinó sus labios en una sonrisa perezosa.

	“¿Se refiere a mi?” Ella dejó escapar una risa enojosa. “¿Usted desea que yo apueste mi virtud?”

	 

	
 

	 

	 

	Tenga cuidado: las apuestas son la guerra bajo la apariencia de deporte, y aquí puede haber solo un ganador.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO CATORCE
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	Eso es precisamente lo que Heath quería decir.

	Concedido, aquello lo hacia un miserable, un sinvergüenza, y un vividor de la peor clase. Él no había venido a Esherton Green a intentar saquear a una inocente, pero una vez que la idea se formó, él la había seguido. Había sido un tonto definitivamente al anunciar a Brooke como su amante en frente de Benbridge. Los celos debían haber soltado su lengua y tergiversado su sentido común. Estaba arrepentido del arrebato, aunque no pudiera recordar una palabra.

	Ni siquiera recordaba hacer el camino escaleras abajo o cualquier otra cosa más allá de Brooke dejando los aposentos para hablar con su ex amor. Nada por las próximas doce horas. Leventhorpe decidió por su cuenta informar a Heath de los detalles sórdidos una vez que él recobró sus sentidos.

	Heath prefería morir antes de estar consciente de su estupidez.

	Esto no tenía ni una pizca de sentido, miedo de perderla. Aun así, él le ofreció a Brooke la única cosa, fuera del matrimonio, que él tenia disponible. Por lo que él había observado, a las amantes generalmente les iba mejor que a las esposas, de cualquier manera. Además, ¿no se había dado cuenta que las lenguas ya se agitaban? Él y Leventhorpe habían estado durmiendo en su casa por días, por amor de Dios.

	Los sirvientes hablaban. Benbridge había hablado. El chismorreo ya circulaba entre el personal de Leventhorpe.

	Ahora Heath debía ver el acto completo.

	Su posición era peor que cuando había llegado, y la mayor culpa caía sobre sus hombros. Si él le daba el dinero para restaurar el lugar, no solo era un horrible movimiento de negocios, la gente podría asumir que ella comerciaba sus favores para conseguir los fondos. Las consecuencias serían las mismas; ella y las chicas serían rechazadas. Él había aprendido eso, aunque no sirviera para otra cosa, en toda su vida. La gente asumía lo peor, casi como si ellos valoraran la desgracia de otros. 

	Si, él era egoísta. Su consciencia podía levantar una brisa y enviarle a él todo lo que deseara, pero no podía sacar de su mente a Brooke, y el intentaba tenerla. Y abandonar a ella y su familia, dejándolas como indigentes, su reputación hecha harapos y sin recursos, no era la opción.

	Si ella deseaba una apuesta, bueno para él. La dejaría creer que poseía cierto grado de poder. A él le costaba poco, y si esto ayudaba a salvar lo que le quedaba a ella de orgullo, bueno, haria la concesión. Él le adeudaba eso y mucho mas.

	Llevar a una mujer rota a su cama no era atractivo, pero introducir esta mujer fascinante a los placeres de la carne...eso seria peor que sufrir un arañazo o dos. Su ingenio, su irritabilidad, aun sus insurgentes ojos violetas arrojando dardos hacia el en este momento lo fascinaba. Él disfrutaría enseñarle a canalizar su valentía en el dormitorio. Oh, el jugueteo salvaje que ellos tendrían. Su ingle se contraía en una precipitación de placer.

	Ella había capturado su admiración y su lujuria.

	Él tenía más que suficiente dinero para establecer una casa para ella y otra para su familia. Les hubiera permitido a los sirvientes de Brooke que siguieran con ella si lo deseaban. Sin embargo, no tenía intención que aquella camada anduviera bajo sus pies cuando el la llevara a Brooke hacia la pasión. Por consiguiente, acordaría residencias separadas.

	Los ojos de Brooke iluminados con ira, ella apretaba su pequeña boca estirada, con toda probabilidad para aguantarse de decirle que era un cabrón, algo que él había considerado muy seriamente, la verdad sea dicha.

	Aun con su cabeza tamborileando con severidad lo suficiente para poner sus cabellos blancos y hacer rechinar sus dientes hasta volverlos polvo, él había batallado contra la excitación durante cuatro días. Ella había consumido sus pensamientos y sueños. Hora tras hora de estar tendido en un colchón apelmazado, constantemente pensando en ella, imaginando todas las cosas eróticas que le gustaría hacer con ella y para ella, lo tenían duro como el mármol. Si no hubiera compartido el dormitorio con Leventhorpe, Heath hubiera estado tentado de aliviar su estado impúdico él mismo. Una erección perpetua dolía como el mismísimo diablo.

	¿Porque ella lo consumía?,  no tenia la mas mínima idea. Se había acostado con mujeres hermosas antes, muchas muy inteligentes e ingeniosas también. Pero Brooke...algo acerca de ella, algo que él ni siquiera podía nombrar, lo hipnotizaba, lo embrujaba hasta haberse consumido con ella.

	Sus ojos bochornosos y temblores delicados probaban que ella no era inmune a él. Ella lo había besado con libertad, dándole respuestas ardorosas, el deseo la consumía también. Sin embargo, ella no reconocía su necesidad de pasión inexplorada, la cual sugería por demás su inocencia. El estaría feliz de enseñarle a reconocer lo que sentía, y mas. Mucho más.

	El letargo ardoroso pesaba en sus caderas. Demasiado malo, ellos todavía no habían firmado un acuerdo. Atraparla contra el granero o sobre la cerca le daba una atracción pueblerina. Bueno, quizás no con terneros de ojos color chocolate mirando. Él torció su labio en una sonrisa.

	Diablos, ¿quien pensaba que él engañaba? El la tomaría en cualquier lugar, en cualquier momento, tantas veces como deseara una vez que ella fuera suya.

	La preocupación de Brooke por su reputación era solo natural. Las mujeres con su carácter e integridad no canjeaban sus cuerpos en un intercambio por protección de manera regular. No obstante, el recordaba unas cuantas que habían estado contentas como Pérsicos consentidos con su decisión de aceptar la protección de un caballero.

	Además, Brooke tenía mucha gente en quien pensar aparte de ella misma. Esto había sido solo a beneficio de un riesgo, la guerra que Heath intentaba apostar para ganarle hubiera sido mucho más difícil y compleja.  Pero el instinto le decía que ella aceptaría los riesgos que el demandaba para la apuesta para asegurarse el bienestar de las otras si la convencía que ganaría.

	Ella mordía su labio inferior y manoseaba la capa horrible, la cual se había deslizado hacia la parte baja de su columna. Sus manos de trabajo revelaban lo duro que lo había hecho. Nunca más tendría que hacer eso. El velaría por su comodidad por el resto de sus días.

	Miró sus ropas andrajosas, la puntera de sus medias botas casi desaparecidas. Primer orden de negocio como su protector: ir raudo a una modista de Londres y ordenar un guardarropa completo, sin duda hasta sus inmencionables. Naturalmente, él estaría presente para las pruebas.

	Ella suspiró, todo su pecho estirado contra la tela de su vestido.

	Bueno, quizás no era el primer orden del negocio. Apagar su sed estaba en el principio de la lista.

	“Vamos a ser totalmente sinceros con respecto a la apuesta, ¿no es así?” Ella deslizó su mirada alrededor del área. Solo ganado dócil masticando bolo alimenticio la miraba.

	¿La preocupaba que alguien escuchara?

	El envió una mirada casual hacia el prado y el patio curvo de la casa. Solos.  Nadie escuchaba a escondidas su conversación, aunque una pequeña bola de piel corría a pasos cortos por el camino. El corgi se había escapado.

	“Yo apostaré mi...

	Heath levantó su mano. “Tengo una pregunta bastante personal que requiere una respuesta antes que sigamos”.

	Una expresión confundida remolineo por la cara de Brooke. “Y, ¿esta es...?”

	Soberanamente torpe todo.

	Él aclaró su garganta.  Tenia que saber si ella había estado intimando con Benbridge, malditos sus celos. “Soy muy selectivo en las mujeres que llevo a mi cama”.

	Las cejas de Brooke se levantaron juntas, y un sonido ahogado, no, casi un jadeo, escapó de su boca. Un brillo rosado tiñó sus mejillas. “Realmente no me importa escuchar acerca de las mujeres que usted ha llevado a su cama, mi señor, ya que yo no tengo intenciones de convertirme alguna vez en una de ellas”.

	“Usted ha pedido una oportunidad para ganar su granja. ¿Quiere escuchar mis términos o no?” La irritación liberadamente dosificada con dolor se elevo en su cabeza nudosa. Un ritmo doloroso había comenzado en una de sus sienes unos pocos minutos atrás, robando su paciencia. Heath acarició el costado de su cabeza en pequeños movimientos circulares con dos dedos.

	Brooke lo miró y luego movió su mano en un círculo. “Sin falta, mi señor.  Anúncielo a los cuatro vientos, no me importa”.

	“¿Es usted virgen?”

	El aire se escapó de ella como un largo silbido, y sus ojos escupieron bastante indignación. “¿Usted quiere decirme que solo toma inocentes como sus amantes? ¿Que clase de déspota es usted?”

	“No, si usted lo es, será la primera”. El sin preocupación enderezo un puño de su camisa. Maldición, pero la idea de que ella no había dormido con Benbridge lo alegraba. El silencio reinaba, y él levantó su mirada.

	Las emociones se movían rápidamente a través de sus rasgos, él tenía dificultades para identificarlos. El pecho de Brooke se levantaba mientras inhalaba una enorme cantidad de aire, el desprecio brillando en sus ojos.

	“Eso es, usted rico demasiado confiado. Agarre su maldita apuesta y...y ¡métasela por su culo! Encontraré otra manera de salvar mi hogar”. Brooke alzó sus polleras y giró sobre sus tobillos hacia la casa. “Preguntar por mi virginidad. Mi Dios, ¿que es eso?”

	Ella localizó a Freddy corriendo a toda prisa y ladrando.

	“Tomaré eso por un sí”. Esto lo complació a Heath mas allá de lo ridículo. El seria el primero. Y único.

	Ella giró alrededor. “Pillo insufrible. Porque, si yo fuera un hombre...”

	“Estoy agradecido de corazón que usted no lo es”. Le guiñó un ojo y una sonrisa desvergonzada. “Calma.  Solo quiero decir que me da un poco de vergüenza. Normalmente tengo a mi medico para que examine a mis amantes por alguna enfermedad anterior a la firma de nuestro acuerdo y en general en lo sucesivo”.

	Ella hizo puños con sus pequeñas manos, una expresión de semejante incredulidad en su cara, él peleaba por no reírse a carcajadas. El humor de él la irritaría más.

	“Por favor dígame que no está hablando en serio. Usted no tiene idea de lo terriblemente degradante y ofensivo que es esto” Ella acarició su muslo, llamando en silencio al perro que jadeaba a su lado.

	Heath se encogió de hombros. “No obstante, yo requiero esto, pero por usted, dada su inocencia, haré una excepción”.

	Ella giró sus ojos hacia el cielo mientras sacudía su cabeza. “Que benevolente de su parte. ¿Que pasa si no lo soy? ¿Queda anulada nuestra relación?”

	Un poco de celos apuñaló a Heath. Quizás su alegría anterior había sido prematura.

	Freddy cayó en el suelo al lado de ella, lengua colgando y jadeando como si hubiera competido en la Triple Corona Inglesa. De cualquier manera, ¿cuantos años tenia la bestia gordita?

	“No, usted padecerá un examen antes que el contrato sea firmado”. El no dudaba que ella lo deseaba en este momento. “Entonces, le preguntaré otra vez. ¿Usted es virgen?”

	Ella respondió con un brusco asentimiento, y otro sobresalto de color inundo sus mejillas.

	El mordió el interior de su boca para aguantar la risa.

	Brooke cruzó sus brazos y levantó su cabeza sobre un costado. “¿Que mas?”

	“Le haré redactar a mi abogado un documento en el cual se incluya la provisión para usted, su familia, y los términos de nuestra separación cuando llegue el momento. Usted se trasladará a Londres, y venderé las tierras que gané en la apuesta de su primo”.

	Los ojos de Brooke se agrandaron como aberturas, y presionó sus labios pero permaneció en silencio. El atropello y la frustración se escurrían de ella.

	“Nuestro contrato inicial será por un año”. Él nunca había mantenido a una amante por tanto tiempo. Brooke podría ser la primera. “Proveeré una clausula de cancelación si no nos llevamos bien”.

	“No me importan sus tonterías contractuales. Mi palabra es mi juramento. Pero sepa esto, no estaré de acuerdo con la venta de Esherton Green. Decomisar mi cuerpo y mi virtud valen mas que las tierras”.

	Ella lo tenía allí.

	Brooke plantó sus manos sobre sus caderas, y Freddy lambió su mandíbula y movió su cola.

	“Aquí están mis términos, mi señor, y ellos no son negociables”. Ella cerró sus ojos por un segundo antes de volver a abrirlos. Lanzó su plan de batalla. “Si yo perdiera, lo acompañare a Londres como su amante, pero usted le permitirá a todos que se queden aquí, incluyendo los sirvientes. Le otorgara acuerdos generosos de casamiento a las cuatro muchachas, y apadrinará su presentación en público. También le permitirá a Esherton conservar las ganancias de la lechería y la granja”.

	Heath cruzó sus brazos. Se le ocurrió eso demasiado rápido para su gusto. “¿Eso es todo?”

	“No”. Ella frunció el entrecejo y empujó su porfiado cabello detrás de su oreja otra vez. “Mabry continuará como capataz, y usted permitirá contratar una mujer respetable, capacitada para actuar como una compañía para mi hermana y primas, cuando estén aquí y cuando vayan a Londres. Una concesión anual para mejorar el estado no estaría mal”.

	Ella se detuvo, pareciendo pensar en profundidad, sus cejas agrupadas. “Oh, y se me permitirá al menos dos visitas extendidas anualmente a Esherton Green”.

	Heath debía haber sospechado que Brooke no accedería sin una disputa. El no tenía en mente ni la mitad de sus términos, excepto la estipulación de mantener la maldita granja. Pero si él no tenia que administrar el lugar, le concedería el punto.

	“¿Y si usted gana?” Él se preparó para sus demandas.

	Mis pelotas fritas crujientes.

	“Si yo gano la apuesta, usted me pasa a mi, libre y claro, las tierras que usted ganó de Sheridan”.

	¿Era todo lo que deseaba? Nada de bolso abultado, ni nuevo guardarropa, muebles para la casa...o las cientos de otras cosas que a ella o a las otras le faltaban.

	Ella extendió su mano. “¿De acuerdo?”

	Heath asió su palma áspera. Esta quedaba justo dentro de su agarre, como si hubiera sido moldeada para anidar allí. “Si, en el instante que gane”.

	No le permitiría la victoria. Ellos no habían decidido que juego jugar, pero no le importaba. Podría ser que no fuera capaz de leer nada, pero él recordaba cada carta jugada y no perdía en las mesas.

	A través del espacio de verde profundo, tres figuras se separaban de la casa y se movían hacia los establos. Leventhorpe y dos de las otras señoritas Culpepper. A esta distancia, Heath no podía discernir quienes eran las dos. “¿Cual prefiere?”

	“¿Discúlpeme?” Su espalda hacia la casa, Brooke entornó los ojos hacia él cuando se puso de rodillas al lado del perro que estaba acostado con sus patas hacia el aire, ojos cerrados, disfrutando que le rascaran la panza.

	“¿Cual prefiero?” Ella casi se ahogó con las palabras. “Terriblemente seguro que usted será el vencedor, ¿no es así? El orgullo precede a una caída, mi señor”.

	Él se rió. Nunca corta en comentarios, ¿no es así? “¿Que juego de cartas prefiere?”

	Su embarazo se transformó en astucia. Una sonrisa sagaz se inclinó en la boca de Brooke. “Nunca estuve de acuerdo con un juego de cartas”.

	La alarma hincó sus garras duras sobre su ya pulsante cuero cabelludo. “¿No cartas?”

	Maldición, ¿cual había sido el acuerdo?

	¿Una carrera de caballos? ¿Ella cabalgaba? El examinó el granjero. ¿Tenia Brooke un caballo? Seguro no era un juego para beber. Visiones de Brooke bebiendo con glotonería brandi o wiski como una prostituta de salón agitaba su estomago. Maldición.  ¿A que apostaban las mujeres además de a las cartas? ¿El color de la seda que mejor quedaba en una flor bordada?

	Los hombres apostaban sobre un sinnúmero de cosas estrafalarias. El libro de apuestas de White se derramaba con apuestas ridículas una detrás de otra, desde que sopa podría ser servida en lo de Lady Jersey hasta cuantas crías de perros nacerían y todo lo imaginable entre medio. Una vez había habido una apuesta sobre el número de caballeros con los que se acostaría cierta cortesana en una noche.

	Heath nunca participó en esa clase de basura. Irresponsabilidad y una buena pérdida de sistema monetario, especialmente cuando las calles de Londres estaban llenas de huérfanos y mendigos. Aunque separara una pequeña porción de dinero jugado diariamente mejoraría las vidas de los menos afortunados.

	En silencio felicitó a Brooke por haberlo aventajado en esta ronda. Debería haberse dado cuenta que ella no erigiría lo obvio. ¿Había aprendido algo acerca de ella? Que no era predecible.

	“Muy bien, ¿que clase de intercambio tiene en mente?” Mi Dios, ¿que pasaba si ella elegía costura o competencia de horneado o alguna otra cosa sin sentido de mujeres? “Debe ser una competición igualitaria en capacidad”:

	“Suena como si estuviera preocupado, mi señor”. Su sonrisa se ensanchó, y aun de rodillas al lado de Freddy, ella giró para ver al ganado en el corral.

	Mabry salió del granero y se dirigió para el costado más alejado del cercado donde colgaba un portón. El ganado nervioso escapó de él.  Freddy se retorció en los pies de Heath y luego corrió hacia la verja. Él corría al trote yendo y viniendo, resollando y lloriqueando.

	“Sosténgalo allí, Sr. Mabry”. Brooke se enderezó y se movió hacia el sirviente.

	El giró hacia ellos y se quitó el sombrero. “Señorita Brooke, su excelencia, no sabia que ustedes estaban aquí”.

	¿Que era esa forma de pronunciar de los escoceses? Heath no lo había notado antes. Pero entonces, él no se lo hubiera aguantado.

	“Hemos estado aquí solo unos pocos minutos. Deseaba ver los terneros”. Ella se acercó a la verja. “Están saludables, eso parece”.

	Heath la seguía, su intranquilidad crecía. ¿Que estaba tramando?

	“Muy saludables, son estos terneros”. Mabry hizo señas en la dirección de los terneros. “Cada uno robusto y saludable. Aun los mellizos de allí”.

	Él señaló a un par de terneros amamantándose, mientras su pobre madre los sostenía sentados a horcajadas.

	Freddy ladró repetidamente mirando a Brooke y luego al ganado, y luego colocó sus patas delanteras sobre el riel mas bajo de la verja. Mabry se inclino y rascó detrás de las orejas del perro.

	Heath se sobresaltó mientras el sirviente avanzaba hacia una pila de estiércol de vaca caliente.

	Inmutable, Mabry arrastró sus botan en la suciedad varia veces y rio. “Él desea reunir a las bestias. En su sangre, debe estar”.

	“Y así lo hará”. Brooke le devolvió una mirada triunfante a Heath, su semblante exquisito encendido con gozo. “Apuesto que Freddy puede separar los terneros de sus madres y agruparlos en el granero en solo cinco minutos. Mabry se parará en la puerta para prevenir que los terneros vuelvan a ingresar al corral. Usted tomará el tiempo”. La mirada de Brooke se deslizó a su torso, y los músculos de Heath se agruparon como si ella lo hubiera tocado. “¿Tiene un reloj, no es así?”

	Heath sacó la pieza de plata y le dió un golpecito.

	“¿Apuesta?” Mabry rascó su pecho y miró a los dos, el recelo arrugando su cara desgastada. “¿Que clase de apuesta?”

	Brooke inclinó su cabeza rubia hacia el perro, acariciándolo con una mirada estúpidamente amorosa. “Freddy va a salvar Esherton por nosotros. Su señoría y yo hemos llegado a un acuerdo sobre la apuesta. Si yo gano, las tierras que su excelencia le ganó a Sheridan pertenece a nosotros”.

	“¿Y si usted pierde, Señorita Brooke?” La mirada penetrante de Mabry investigó la de Heath y la desaprobación ató su voz. ¿Sospechó la naturaleza del resto de su apuesta?

	“No se preocupe, Sr. Mabry”. Ella sonrió y se abrazó más fuerte. Los cabellos sueltos que enmarcaban su cara se agitaron en la brisa liviana. Ella tembló. ¿Frio o excitación? “Confíe en mi. Nunca haría una apuesta si no estuviera segura de ganar. No soy tonta”.

	El capataz estabilizó su boca y asintió con rudeza. “Yo confío en usted, muchacha”. Su expresión agria, puso su foco en Heath, “En usted señor, no”.

	Brooke se rio y el sonido apedreó a Heath con otra ronda de.... ¿que? ¿Que le hacia sentir ella? El nunca había experimentado esta sensación agotadora antes.

	Jadeando, su cola esponjada meneando con furia, el corgi en posición de cuclillas se pavoneaba delante de ella, pidiéndole buscar al ganado.

	Heath miró al viejo perro y luego contó los terneros. Catorce.  Casi tres terneros por minuto, y Freddy había quedado sin aliento como si se muriera por la excursión desde la casa. No era probable que el pudiera meter los terneros en cinco minutos.

	“¿Está segura que está preparado para esto? No es un cachorro joven”. Brooke no se perdonaría si el perro caía muerto por el esfuerzo excesivo.

	“Estoy segura. Y él también lo está”. Los ojos de Brooke brillaban con alegría, ella rompió en una risa excitada antes de encorvarse otra vez. Agarró al perro en sus brazos. “Entonces mi amigo, ¿estás listo para tener algo de diversión, como acostumbrabas a hacerlo?”

	Freddy se retorcía y lamía su cara.

	Heath nunca había visto a Brooke así de feliz, y un calor inesperado lo invadió ante su deleite. Si solo él fuera el curso de su alegría, antes que su desconcierto.

	Si, las mujeres forzadas a convertirse en amantes son generalmente felices ante la perspectiva y con los hombres quienes las apremian, idiota. Una esposa por otro lado...

	No. Esposa.

	Ella parecía mas confiada que ganaría. ¿Y luego que? El no obtendría ni un higo si ella ganaba las tierras. Pensó que ella podría escapar de su cama, y aun después de su corto conocimiento, el saber que no la volvería a ver otra vez lo dejaba mas intranquilo que si lo hubiera creído posible.

	Casarse con ella.

	Sagrado infierno, ¿por qué el pensamiento molesto lo mantenía golpeándolo? El matrimonio no asomaba en su horizonte por muchos años más. En cualquier caso, no era como si ella lo tuviera ahora.

	“Usted no ganará, su excelencia”. Ella sonrió, un giro pequeño y triste de sus labios carnosos. “Ya ve, yo tengo demasiado que perder, mientras que usted no tiene nada”.

	Heath acarició su mentón, e ignoró el puñal de culpa que sus palabras causaron. “Veremos”.

	Brooke le entregó Freddy a Mabry. El pequeño perro, un manojo tembloroso de concentración, mantuvo su mirada negra fija en los bovinos inquietos.

	Freddy en sus brazos, Mabry se movió a la entrada del granero. Su forma de andar como con pata de palo y su boca cinchada revelaban el disgusto de la decisión de Brooke, pero la respetaba lo suficiente como para permitirle seguir adelante.

	El ganado se movía y las vacas se movían ante las miradas nerviosas de los humanos. Los terneros sentían algo en marcha y se reunían cerca de sus madres. ¿Más fácil o más duro para que el perro lo hiciera? Heath sabia poco; correcto, nada acerca de la maquinas de cuatro patas que hacían caca, excepto como se sentía un grueso churrasco cubierto en cebollas y hongos en su lengua.

	Brooke se paró en puntas de pie, los brazos descansando en el riel superior. Si, su zapato tenía un agujero en el fondo. Ella le deslizó una mirada a Heath y luego dejó caer su atención a su reloj de bolsillo. “¿Está  listo?”

	Ella destilaba confianza. Bastante adorable. Él, por otra parte, experimentaba una sospecha poco familiar. Bastante preocupante.

	“Una vez que yo diga comenzar, el reloj no se detiene por ninguna razón. ¿De acuerdo? No habrá múltiples pruebas”. De cualquier manera Freddy no tenía más que una vuelta en su pequeño cuerpo regordete.

	“Por supuesto”. Ella arrugó su nariz y dio un zarpazo a una mosca que zumbaba cerca de su cabeza. Ciento de los insectos molestos rondaban cerca de los animales y la tierra llena de basura. “¿Porque necesitaríamos detenerlo?”

	“Justo así, pero no querré tenerla llorando y demandando otra vuelta”.

	¿Se escucha usted? Usted casi la ha acorralado. Muestre un mínimo de empatía, por amor a Dios.

	La boca de Brooke formaba una sonrisa de labios finos, aunque su mirada se sublevara. “Yo tendría la misma convicción que usted, mi señor”.

	“La tiene”.

	“¿Están listos?” Mabry gritó.

	Ella torció una ceja de forma irritante hacia Heath, y el hizo un movimiento de cortesía, su reloj listo.

	“Si, Sr. Mabry. Puede proceder”. Ella se corrió mas cerca de la verja, la tensión irradiaba de ella.

	Mabry colocó a Freddy en el piso cerca de sus pies y luego se dejo caer en una rodilla al lado del animal que temblaba. Hablando suavemente, él acarició a Freddy, y el perro se acostó, su mirada fija en la vacas. En el próximo instante, el capataz dió dos silbidos chillones.

	El cuerpo rechoncho rascando la tierra, Freddy se lanzó al ganado, dispersándolos cada uno por su camino. Con increíble delicadeza, el pequeño perro trabajaba sobre el ganado, separando un ternero del resto. Uno, dos, tres; con suavidad separaba los terneros y los conducía de a tres al granero. Azotando, el corgi se encaminó dentro del combate de cascos arremolinados una vez más.

	No mostraba signos de fatiga, maldito un poco.

	La transpiración adornaba las cejas de Heath.

	Brooke mordía su labio inferior, sus manos apretadas en lo alto del riel.

	El miró su reloj cuando Freddy hizo maniobras con cuatro terneros mas a través de las puertas abiertas. Heath había asumido que el perro trabajaría con los animales todos a la vez. Ignorancia de su parte. Brooke podría muy bien tenerlo a él en la horca, una soga alrededor de su cuello.

	¿Entonces que? No debía dejarla ir.

	Tendrás que casarte con ella, viejo individuo.

	“¿Cerrará el maldito infierno?” el murmuró bajo su respiración. Que condenable arpía su consciencia.

	Brooke le envió una mirada rápida e interrogatoria. Las nubes sobre su cabeza reflejadas en sus ojos claros. “¿Discúlpeme? ¿Me dijo algo?

	“No, solo que tengo un poco de dificultad con el sol al mirar mi reloj”.

	Ella jugueteó con el borde de un chal que atravesaba su pecho, su preocupación era evidente. “¿Usted empezó a tomar el tiempo cuando Mabry silbó?”

	¿Se enojó ante la idea que Heath hiciera trampa? Bueno, él no había demostrado ser un muchacho honorable, a esta altura, ¿lo había sido?

	“Nada de que preocuparse. Comencé con el silbido”.

	“¿Que pasa aquí?” Moviendo su brazo hacia la explanada, Leventhorpe plantó un pie embotado sobre el riel de abajo. La madera desgastada tembló y se quejó.

	Ante la aparición de Leventhorpe, los ojos de Brooke se agrandaron, las pupilas contraídas a un minúsculo punto color ébano.  Ella endureció sus labios partidos en una sonrisa de bienvenida para su hermana y prima.

	Por encima de Dios, Heath adoraba sus ojos expresivos y sonrisa rápida.

	Enfrentando al ahora empolvado cerco, las señoritas Brette y Blythe metieron en el medio a Brooke y hablaron con tonos tranquilos. Cada una de ellas lo miró a Heath con ojos encolerizados de azul antagonismo, él no dudaba que Brooke había compartido los términos de su apuesta. Gracias a Dios ellas no eran hombres, o seria echado de una vez. Merecía ser corrido por todas ellas.

	El calor se deslizo desde el cuello de Heath hacia su cara.

	Acostumbrado a la admiración de las mujeres, nunca había experimentado semejante enemistad femenina ni había encontrado la hostilidad más perturbadora. Sin embargo, él reconocía que llevaba la censura de ellas sobre sus hombros. La extraña urgencia de revisar si su cabeza tenía cuernos y se retorcía para ver si su trasero tenía una cola agarrada.

	El arrepentimiento se abría y excavaba en profundidad, donde, una y otra vez, le daba un pinchazo depravado, recordándole en que perro miserable se había convertido. Él había demostrado ser nada mejor que los dos hombres que habían tenido el titulo antes que él. Bastardos arrogantes y egoístas, todos ellos.

	El mal olor de un pescado permanecía mucho tiempo, en especial los podridos. A él también le aburría el olor familiar que prevalecía en su linaje. Se enorgullecía en ser superior a sus predecesores, aun hoy probaba haberse convertido en el peor cabrón del racimo. Sin embargo su ética, conciencia, integridad; la maldita cosa que fuera que lo mantenía acosándolo para hacer lo correcto por Brooke, acosaba peor que una pescadera, no podía dejarla ir.

	“¿Que le esta haciendo el pequeño terror al ganado?” Leventhorpe espió a Heath antes de explorar el caos en el otro lado de la verja.

	Heath aclaró su garganta. “Si Freddy consigue juntar el resto de los terneros...” maldición, sólo quedaban cinco. “...dentro del granero en los próximos,” él revisó su reloj, “tres minutos, la Señorita Culpepper vuelve a ser la dueña de las tierras Esherton que yo gané en la apuesta”.

	Leventhorpe se rio y abofeteo a Heath en el hombro. “¿Le estás permitiendo a aquel gordo y viejo perro decidir algo de semejante importancia?”

	“¡Asi parece! Heath mantuvo su atención pegada a la bola que se movía rápidamente, ladrando y  tratando de morder a los pies de los bovinos.

	Inclinado sobre la parte alta de los rieles, Leventhorpe estudiaba el progreso del perro. Él inclinó su cabeza hacia Freddy. “Y si él no los mete todos adentro, ¿que pasa entonces?”

	Heath anguló su espalda de Brooke y murmuró, “Se convierte en mi amante”.

	La mandíbula de Leventhorpe se aflojó por un instante. Él sacudió hacia adelante, la censura abrasando su mirada. “Eres una absoluta y censurable mierda, Raven”.

	“Soy consciente”.

	“Creo que me siento avergonzado de ser tu amigo.  Debería alejarme”. Sacudiendo su cabeza, Leventhorpe dirigió su atención al corral. “Oh, allí Freddy. Buen muchacho”.

	Freddy casi tenía otro par de terneros en el granero.

	Leventhorpe gritó y junto sus manos. “Hay un muchacho inteligente”.

	Corriendo alrededor de una vaca terca que se inclinaba a proteger a su ternero, el perro se paralizó. Se detuvo derrapando, su nariz en el aire giró y enfrentó la cerca. Una breve visión de Leventhorpe, y Freddy metió su cola entre sus patas y  huyó del granero.

	 

	
 

	 

	 

	Una mujer sensible se da cuenta que alcanzar la ventaja más grande

	 

	en el juego, es cuando una no apuesta.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO QUINCE

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	“Freddy, no”. El grito angustiado de Brooke hizo eco cerca de su hermana y prima.

	Con su cara escarpada reflejando la devastación que debía desolarlas, Mabry corrió dentro del granero tras el perro.

	Perdí.  Oh mi Dios, no. Perdí.

	Muy cerca a su costado, Brette y Blythe pasaban un brazo alrededor de sus hombros y miraban criminalmente a ambos hombres. Brooke estaba medio convencida que, si su hermana y prima poseyeran una espada, ellas hubieran atravesado a los lores. Ella podría haberlas vitoreado y la hubiera ayudado a cavar las tumbas.

	Arruinada. 

	Su cabeza cruzada con temor y desilusión tan pungente, que podía degustarlo, más amargo y metálico sobre su lengua.

	“Brooke, tu labio está sangrando”. Brette arrancó un pañuelo de su canesú.

	Brooke no había notado que se había mordido su labio. Ella humedeció el corte mientras una ola tras otra de pánico surgía mas fuerte, levantándose desde su estomago, hacia su pecho, y tamborileando contra su garganta.

	La amante de Heath. Soy... Seré... Una mujer caída.

	Ella agarró con fuerza su chal y se balanceó para mirar a Lord Leventhorpe. “Lo hizo a propósito”.

	Sus ojos se oscurecieron hasta el cobalto. “Señorita Culpepper, no tenia idea de lo que pasaba aquí cuando le pedí a las damas que me indicaran en la dirección que mi amigo insensato había desaparecido”.

	Los terneros que Freddy había dirigido al granero salían, y en medio de los mugidos y berridos, encontraban a sus madres ansiosas. Cada grupo a amamantar.

	“Usted no tenía que gritarle a Freddy”. Las lágrimas se atascaban en su garganta, pero ella rehusaba llorar en frente de estos granujas o su familia. “Usted sabe que le tiene miedo”.

	“Pero yo alenté al perro. Le aseguro que no hubo intento deliberado o subterfugio para hacer que perdiera”.

	“Él lo hizo deliberadamente”. La voz de Blythe destilaba veneno. “Él y Ravensdale murmuraban cuando nosotras llegamos”.

	El marqués sacudió su cabeza brillante. “Que mente sospechosa, señorita Blythe. ¿No se vuelve agotador?”

	“No en lo que a usted respeta”. Blythe plantó su mano libre sobre su cadera. “¿Que le decía entonces?”

	“Le decía que era un absoluto...” Lord Leventhorpe enconó su mano sobre su nuca. “Um, que es un tipo de mala muerte, y de pronto empecé a animar al perro”.

	“Hmph. Apuesto que lo hizo”. Brette no creyó en sus excusas.

	No importaba. Lo que estaba hecho, estaba hecho.

	Brooke había dado su palabra, y la integridad la obligaba a mantenerla. Irónico.  Ella perdería su virtud a causa de su honor. El diablo debe estar bailando a los tumbos en el infierno ante su dilema. Si su situación hubiera sido al revés, y ella hubiera ganado por medios menos que dignos de elogio, ¿le hubiera dado al conde otra oportunidad para hacerlo mejor?

	No. Demasiado dependía de ganar.

	Lord Leventhorpe cruzó sus brazos y se dirigió a Lord Ravensdale. “Deberías haber estado en cama en vez de hacer apuestas tontas para arruinar a jóvenes inocentes”.

	Blythe y Brette inhalaron con fuerza.

	¿El hombre no tenía filtros en su boca? ¿Cada pensamiento salía a borbotones como un rio barroso arrastrando sus orillas durante una inundación? Sin embargo, ¿estas dos personas tontas se las ingeniaban en Londres contra los golpes de la alta sociedad?

	Leventhorpe frunció el ceño, su mirada aguda vacilando entre Ravensdale y Brooke. “Yo, por mi, no puedo perdonar esta apuesta mal concebida”.

	“Termínala, Trist”. Lord Ravensdale levantó una mirada dudosa hacia Brooke. En vez de triunfo y regocijo, sus ojos estaban llenos de compasión y un brillo poco familiar. Él hizo crujir el reloj cerrado, luego lo regresó al bolsillo de su chaleco.

	Leventhorpe envió una mirada de enfado hacia el cielo. “¿Porque el maldito dramatismo? Es un simple arreglo. Yo partiré y usted puede recobrar al mestizo...

	“Freddy no es un mestizo, usted mandril de cabeza roja”, Blythe gritó.

	Blythe actuaba como una arpía constantemente con Lord Leventhorpe. ¿Porque? Mi Dios, seguramente no por la misma razón que Lord Ravensdale aturdía a Brooke con sacarla de sus buenas costumbres.

	Brette abultó su mentón con una mueca y asintió con su cabeza. “Para nosotros, él es familia”.

	Leventhorpe suspiró, y colocó una expresión en su cara. ¿Entendía lo que estaba sucediendo? ¿Le había explicado Ravensdale todo completo?

	“Usted puede comenzar el asunto otra vez, y le doy mi palabra, permaneceré en la casa, fuera de la vista todo el tiempo”. Leventhorpe sacudió su pulgar en la dirección de la casa principal.

	Brooke sacudió su cabeza mientras se separaba de los abrazos protectores de su hermana y de su prima. “No, su excelencia, no podemos comenzar otra vez. Lord Ravensdale y yo estuvimos de acuerdo con una sola prueba, una sola vez. Eso también fue parte de nuestra negociación”.

	Mabry salió del granero, Freddy en sus brazos. Se acercó a la valla, su mirada hirviendo. “Golpe barato, eso fue. Tengo en mente echarlo, lord arrogante o no”.

	“No hará semejante cosa”. Brooke tomó a Freddy de los brazos de Mabry. “Necesito que usted siga por mi hasta que este rompecabezas sea armado”.

	¿Como podía sonar serena? Por dentro, ella se inclinaba en el precipicio del histrionismo. Temblando, Freddy enterró su cabeza en el hombro de Brooke. ¿Porque Lord Leventhorpe lo atemorizaba tanto? Freddy hubiera ganado la apuesta si Lord Leventhorpe no se hubiera entrometido. El conocimiento que ella había tendido esta trampa y se había atrapado ella misma...bueno, la dejaba en carne viva.

	Ravensdale llevándola a su cama no la atemorizaba. O sentía repulsión. Completamente lo opuesto, con sinceridad. Él había descubierto sentimientos en ella que ella no se había dado cuenta que existían. Estaría mintiendo si ella negaba que su mirada oscura y sus bien definidos músculos la seducían.

	Antes de su propuesta extraña, ella había abandonado conocer a un hombre íntimamente; sin embargo si el apareamiento probaba ser cualquier cosa igual a la que ella había sido testigo entre Buford y las vacas, el acto parecía bastante violento y favorecía al macho de las especies. El único beneficio de las hembras, tanto como ella podía discernir, eran los bebes que pronto engendrarían.

	“¡Por Dios!

	¿Que pasaba si una criatura resultaba de su unión con su excelencia? No, ella insistiría que fueran tomadas medidas para prevenir la natalidad. Esas cosas existían, ¿no es así? Le preguntaría al Doctor Wilton en su próxima visita y rezaba que no muriera de la conmoción ante semejante pregunta escandalosa de una mujer soltera.

	“Señorita Culpepper, yo hablaría con usted en privado”.

	Brooke le prestó atención a Lord Ravensdale. Serio y sombrío, él la miraba fijamente. ¿Porque la cara de viernes? Él la había derrotado. ¿Debería estar sonriendo y celebrando? En vez de eso, sus ojos, los planos de su cara y aun su boca esculpida sugerían una reserva patética.

	“Tenemos serios asuntos que discutir”. Su expresión era sombría.

	Ansioso por seguir con esto, el grosero. Sí, pensaba llevarla a la cama en Esherton, las mariposas se movían con rapidez por la cabeza de Heath. Ella no le causaría vergüenza al hogar familiar por levantar sus polleras bajo el techo de Esherton.

	La brisa de la mañana había cesado, y el coro de innumerables moscas dentro del corral, sumado a las abejas yendo a gran velocidad desde los tréboles hacia las flores en los campos, llegaba hacia ella. La débil esencia de la madera de sándalo flotaba en el aire.

	¿A cual de los lores pertenecía?

	Leventhorpe.

	La de Raven....el perfume de Ravensdale había sido grabado en su memoria, y el no olía a madera de sándalo. La comprensión la atacó por la espalda. El primer propietario de Freddy, el charlatán abusivo, olía a ese perfume. No era ninguna maravilla que el perro se fuera a esconder a los lugares más cercanos cuando olfateaba a Lord Leventhorpe. Si solo hubiera hecho la conexión antes. Ella casi se ahogó, sofocando su grito de frustración.

	Extraño que este perfecto día primaveral augurara el comienzo de su futuro manchado. Aun así, en el mas intimo descanso de su ser, en una minúscula grieta en la que ella no había permitido ningún acceso, un brote de alivio se formaba. Había asegurado el futuro de las chicas, y el conocimiento sacaba una carga tremenda de su mente y de su corazón.

	Un año no era tan terriblemente largo. Y, de hecho, ella sospechaba bastante que podría disfrutar ese tiempo como mantenida de su señoría. Que así sea. Había hecho lo mejor. Mamá siempre decía que cuando el pan salía desabrido, había que agregar especias, huevo, y crema, y hacer un budín de pan.

	“Por favor llévalo a la casa y dale un regalo, pobre cosita”. Brooke le pasó Freddy a Blythe y luego besó su hocico. “Hiciste lo mejor, ¿no es así mi dulce muchacho?”

	Golpeó su cola una vez, sus ojos marrones de disculpa.

	Blythe abrazó al perro tembloroso en su pecho y murmuro sobre su pelaje. Él se arrastró hasta acurrucarse contra su cuello.

	Leventhorpe se acercó y después de una vacilación, rascó detrás de las orejas de Freddy.

	Brooke mantuvo su aliento mientras Freddy se ponía rígido, sus pequeños ojos cautelosos.

	“No necesitas estar asustado. No te haré daño”, su excelencia dijo mientras acariciaba al perro. Al menos Freddy no lo había mordido.

	Un zorzal común bajó en picada para posarse en un poste varios metros más allá de la valla. El pájaro inclinó su cabeza antes de moverse al piso y picotear los insectos. Oh, vivir la vida simple de un pájaro.

	“Brette, ve con Blythe, por favor, y pídele a la cocinera que prepare dos bandejas de té. Que sirva una en el salón para Lord Leventhorpe y ustedes. Que la otra la entregue en el estudio”. Brooke metió su mano en el doblez del codo de Brette y la guió fuera del salón a donde Blythe esperaba.

	Brette acarició a Freddy cuando Lord Ravensdale se movió a un costado. “Si, por cierto. Creo que tenemos galletas frescas de jengibre, tortas Galesas, y tartas horneadas esta mañana”.

	¿Cuanto tiempo había pasado desde que ellas se habían gratificado con semejante lujo? Las cuatro no las pasarían otra vez. La idea le trajo a Brooke una medida de consuelo.

	Medio giro en la dirección de Lord Ravensdale, Brooke dijo, “Lo encontraré en el estudio en veinte minutos, mi lord. Debo hablar con mi capataz. Si me permite, por favor”.

	“¡Brooke. Blythe. Brette!”

	Todos se dieron vuelta ante los gritos desesperados que venían de la casa.

	Blaire, con las polleras alzadas hasta sus rodillas, venia volando por el césped, sus medias blancas centelleaban mientras ella corría hacia ellos. Sus sollozos descosían el aire. “Duffen se ha ido. Él está muerto”.

	 

	***

	 

	 

	 

	Cementerio de Esherton Green.

	Dos mañanas más adelante.

	“Amen”.  El reverendo Avery cerró su Biblia, el suave ruido trajo a Brooke al presente desagradable.

	¿Ya terminó?

	Ella había estado distraída, recordando los tiempos más felices en Esherton con Duffen. La sequedad raspaba sus ojos cuando ella pestañeaba.

	Contratar al reverendo para presidir el funeral había consumido lo ultimo de su dinero. El había estado poco dispuesto a representar el ritual. Duffen una vez lo había llamado hipócrita ignorante mas interesado en llenar sus bolsillos que en salvar almas. Brooke estaba muy de acuerdo con la valoración de Duffen, pero como ningún otro clérigo residía mas cerca de un día de camino, debió ser el Reverendo Avery.

	¿Lo aprobaría Duffen? Brooke no lo sabia, pero no lo podía enterrar sin una ceremonia, sin importar lo breve o fría de la entrega del oficiador.

	¿Debería estar llorando? ¿Porque no podía hacerlo? Su corazón dolía, pero las lagrimas no salían.

	Ella analizó los parpados enrojecidos del cuarteto amontonado antes de llevar su atención hacia la Sra. Jennings y Flora, también luciendo narices y mejillas coloradas. Ninguna usaba un saco, pero tenían una manta envuelta alrededor de sus hombros contra el engañoso frio del día. La mirada inyectada de sangre de Mabry daba testamento de su pena ante la perdida de su amigo de mucho tiempo.

	¿Era la única incapaz de lamentarse? No, ella llevaba luto por la profunda perdida de Duffen, pero no tenia mas lagrimas para soltar, y tenia el futuro de muchas personas para organizar en corto tiempo. Un dolor de cabeza molesto pinchaba detrás de sus ojos por la tensión constante. Su excelencia no le había dicho cuando partirían para Londres, pero ella dudaba que se sentara sin hacer nada por un par de semanas.

	Quizás más tarde, cuando el deber y la responsabilidad no demandaran su atención, ella podría encontrar un lugar privado para descargar su angustia. Por ahora, la casa principal derramaba cuerpos. Motivo por el cual, justo esta mañana, ella había ido a la cocina antes del amanecer,  a beber una taza del delicioso té nuevo que Leroux había traído. Cerca del atardecer, había tropezado con un lacayo despatarrado sobre una tarima y había machacado su mano debajo de su pie.

	El clérigo almidonado hizo gestos hacia el montón de suelo rico amontonado al lado del pozo abierto en la tierra. Vapor rosa, una neblina plateada, donde el sol calentaba la tierra. “¿Señorita Culpepper?”

	Brooke respiró con profundidad. Ya que Duffen no tenía parientes, y como la mujer principal de la casa, tenía la tarea de espolvorear el cajón de Duffen con la misma suciedad que él había trabajado duro en la mayoría de su vida entregado a ella. Ella había eliminado el protocolo y le permitió a las chicas asistir al elogio al lado de la tumba. Duffen merecía mas que un par de ayudantes de establo, Mabry, y ella misma para despedirlo.

	Los Lores Ravensdale y Leventhorpe; ¿nunca partirían?, también presentaron sus respetos. Esto la asombró bastante y calentó su corazón, a pesar de su recelo acerca de la pareja taciturna. Sin embargo, Leventhorpe repetidamente revisaba su reloj y miraba hacia el camino, como ansioso de tener el problema solucionado. Grosero de parte de él, ya que le importaba su propia voluntad.

	Brooke aflojó el guante de su mano, un dedo a la vez, poco dispuesta a terminar el servicio simple y dejar al querido hombre quien la había custodiado a ella y a las otras ferozmente por años. Él había sido el abuelo que nunca habían tenido. Un pájaro loco peculiar, pero amoroso al mismo tiempo.

	Lord Ravensdale esperaba a una distancia discreta, determinado a posponer su conversación hoy. De todas maneras, ¿que buscaba? Ella no albergaba secretos. Tenían un acuerdo. ¿Temía que diera marcha atrás en la negocio? Bastante con la pareja que hacían, ninguno confiaba en el otro, pero compartirían una cama y la mas intima de las relaciones. Ella selló sus labios contra el reproche lleno de ironía.

	El hombre la había seguido por todos lados, como un cachorro nervioso, el ultimo par de días. Todo preocupación, casi como si el cuidara de ella, él decía poco, pero la observaba en cada movimiento con su mirada inquietante. Su preocupación y atención la templaban, la atraía, mas allá de la erosión de la barrera que ella había construido para mantenerlo a raya.

	¿Porque de todos los hombres, sobrevolando toda lógica y sabiduría, su corazón desleal tenia que elegirlo a él? Un suspiro tembloroso escapó de ella.  No podía negar la verdad por mas tiempo; ni siquiera para ella misma. 

	No le gustaba lo vulnerable que la hacía.

	“Yo sostendré tu guante, Brooke”. Blaire sostuvo su mano.

	“Gracias”.

	Brooke le pasó el guante y el pañuelo sin usar a su prima. Ella se agachó y miró al humilde ataúd. Suspirando otra vez, sacó un manojo de tierra húmeda. Ayer hizo una semana desde que Lord Ravensdale desestabilizó sus vidas.

	Y Sheridan, no olvidar su cobarde parte en esta desventura.

	Recorrió el cementerio con su mirada, demorándose un momento en la casa y los graneros a la distancia. El ganado, como porciones gigantes de crema, manchaba el prado color esmeralda.

	Tantas cosas habían cambiado en tan poco tiempo.

	“Los reinados se levantan y caen en un día”, ella murmuró para sí misma.

	“¿Que es eso, Señorita Culpepper?” El reverendo Avery la espiaba por debajo de su nariz.

	“Nada”.  Después de enderezarse una vez más, ella abrió sus dedos y le permitió a la tierra caer. La aglomeración golpeo el cajón, el sonido robusto y final. Las lágrimas finalmente salieron. Un sollozo amortiguado de las otras llenó el aire mientras que la pequeña multitud giraba y hacia el recorrido por el extenso camino que se dirigía a la casa.

	“Reverendo, por favor únase a nuestra comida de medio día”. Lord Ravensdale extendió la invitación. “Le pediré un momento de su tiempo mas tarde para discutir sobre adquirir una placa para la tumba de Duffen”.

	“Si, si, por supuesto. ¿Lo encontraré en la casa? Me estoy recobrando de una ataque de salud y no deseo demorarme puertas afuera mas de lo que debo”. El sacerdote con el libro apretado bajo su brazo, la cara larga del clérigo mirando la casa a la distancia, un brillo hambriento en su mirada. El tragó saliva, y su enorme nuez de Adam peleó por escapar de los pliegues de carne como de pavo que colgaba de su cuello.

	“Si, por cierto”. Brooke restregó sus manos juntas. “Estaremos en camino de un momento a otro, después que me despida de Duffen. Le pondré una gota de brandi a su te. Eso ayudará a evitar cualquier efecto enfermizo del exterior”.

	Ella se había olvidado de la comida suntuosa que Leroux había prometido tener preparada para después del funeral a pedido de Leventhorpe. Los intentos del marques por congraciarse con las mujeres eran cautivadores, y de alguna manera audaces.

	No se podía decir lo mismo del Reverendo Avery.  Ella no deseaba sufrir la aburrida presencia depresiva del clérigo por un momento mas, pero por Duffen, lo haría. No tenía los fondos para una piedra de cabecera, y cuando el orgullo intenta educar a su cabeza cornuda y es objeto de la generosidad de su excelencia, ella le da una palmada a la emoción como a una mosca en el borde de un pastel. La lealtad de Duffen justificaba el honor. Además como su protector, Ravensdale tenía el derecho de tomar la decisión y pagar los honorarios.

	Protector.

	A pesar de la aceptación de su nuevo estado, y la sorpresa de darse cuenta que lo amaba, su estomago tembló. Él no le había exigido nada, ni siquiera le había presentado un contrato hasta ahora.

	Brooke inclinó su dedo índice y lo pasó por debajo de sus pestañas, tocadas por la bondad de Heath...Raven; maldición, de Ravensdale. ¿Como las amantes se dirigían a sus protectores?”

	¿Mi Lord? ¿Amo?

	Esto exactamente no se enseñaba en la escuela.

	“Aquí, permítame”. Su mirada tierna, él acarició la humedad de la orilla de sus pestañas con la orilla de su pañuelo. El tenía los ojos mas hipnotizantes que jamás había visto en un hombre. Después de secar su cara, frotó la tierra de la palma de la mano de Brooke y luego cada dedo por vez.

	Solo un simple acto, pero sensual también. Su respiración irregular y su pulso que daba saltos daban testamento de la percepción de él como un hombre sexualmente atractivo. Ella buscó un aturdimiento similar en el pero encontró una compostura calma.

	“¿Como me debo dirigir a usted?” Cielos, ella sonaba libertina como una lavandera. La boca seca, eso ¿por qué? Brooke tragó saliva antes de pasar la punta de su lengua a través de su labio inferior. “Prefiere Ravensdale, mi señor... Raven...  Heath?”  Por Dios, los bebés balbucean menos. “Por favor entienda, no tengo ni idea de como las amantes funcionan”.

	Excepto por la parte del encuentro amoroso. Uno no engendró ganado y no tiene un firme agarre de lo que la copulación conlleva. Bastante poco digno ser abordado por atrás, pero debajo de una cubierta de oscuridad y con los ojos de uno; y las orejas, apretadas con firmeza, debería ser capaz de manejarse bien. Ella apretó sus labios cuando el aun no le respondía.

	“¿Que hago para llamarlo?”

	Él besó su frente, sus labios suaves, y firmes al mismo tiempo.

	“¿Que piensa de un marido?”

	 

	
 

	 

	 

	Entienda esto: una vez que se lanza el dado, todo lo que ha ganado puede perderse.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO DIECISEIS

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	La incertidumbre rebotando en la mente de Heath estalló como una bala de cañón bombardeando un barco, haciendo estallar sus defensas y dejándolo a la deriva. Ya que someter a Brooke a la degradación que él había pensado socavar irritaba su consciencia y su alma quedaba en crudo y sangrando. Después de todo parecía que él no estaba hecho de la misma materia como los irrespetuosos y granujas.

	Se casaría con ella, aunque cada fibra de su ser se encogiera de miedo. Frio, sin sentimientos, sin corazón; los rasgos negativos de su reproductor, y de los condes de Ravensdale antes de su padre, que obsesionaron a Heath, reprobándolo y condenándolo. ¿Podría invocar el mínimo de aprecio o sentimiento cálido que creara esposas satisfechas y chicos contentos?

	¿Resistiría argumento y lucha por el resto de su vida de casado como sus padres habían hecho? Sus batallas habían sido legendarias. O, ni pensarlo, ¿hacerle a sus descendientes lo que ellos le habían hecho a él?

	No, Brooke poseía una naturaleza amorosa y espíritu generoso, diferente a su madre. El conocimiento era un bálsamo para su alma herida. Un alma que el no había admitido cicatrizada hasta que Brooke lo forzó a desgarrar la cubierta protectora, esconder las cicatrices y costras, y ver la herida supurante en la profundidad de él. Ella lo ayudaría a sanar la pudrición, restaurar su totalidad.

	Su carácter y origen solitario hacían que Brooke tuviera derecho a mas que la posición degradante que él le había ofrecido. Brooke no era como la esposa que el había determinado que le sentaría bien. Temía que un día Brooke rompiera su corazón una vez impenetrable. Expuesto y vulnerable, él no poseía protección de una bruja fascinante. Ella lo había embrujado y encantado, cautivado y confundido, había lanzado su embrujo hacia donde él no gobernaba sus pensamientos.

	Pero perderla...dejarla ir...

	No, sus intenciones nobles no se extendían hasta allá. Le daría una elección. La trampa para ratones, o revertir su acuerdo original. El debía darle un camino u otro.

	¿Que mujer no elegiría ser condesa antes que cortesana?

	No se permitiría analizar su fascinación con Brooke cuando pasara su fascinación física. Demasiado peligroso...aterrador. ¿Que conocía él del amor? Nada.  No, mejor no examinar detenidamente sus sentimientos. 

	Una semana de conocerla era una base débil para una dicha matrimonial, pero unas pocas uniones brillantes habían comenzado con menos. Peculiar como siete días atrás, el casamiento no constituía nada mas que un acuerdo de negocios, una unión de conveniencia para beneficios mutuos que el condado requería de él. Hoy, el había elegido a Brooke, por ninguna otra razón mas que no podía soportar dejarla o encarar otro día sin ella.

	Su vida antes de esto estaba cubierta en una nube gris ceniza; viendo, escuchando, degustando, viviendo la vida en parte, despreocupado de cuanto mas podría vibrar o intensificarse cada sentido; cada cosa, que podría experimentar. Brooke lo había despertado a este nuevo brillo, y tendría oportunidades, él solo había tenido un atisbo de lo que era posible.

	Diablos, ella prácticamente lo había castrado. ¿Y peor? No le importaba. Atontado por unos ojos violetas, una Afrodita de cabello rubio con un corazón más grande que los cofres impositivos de Inglaterra.

	“¿Que dice usted, Brooke?” Heath cubrió con su mano la mandíbula de ella, y acarició con su pulgar su suave mejilla.

	“¿Perdón?

	Su cara pálida, mirada incrédula, un boca redondeada en una perfecta O de sorpresa, sugerían que ella creía que él estaba loco, o quizás que le brotaría otra nariz o dos sobre su cara.

	Heath miró alrededor. Solos. Los otros estaban a medio camino del recorrido hacia la casa. Bueno. Nadie necesitaba ser testigo del desconcierto de Brooke o su ineptitud para la propuesta. Lo tendría que haber hecho con propiedad, con flores o con una pieza de joyería. Quizás un soneto o un poema.

	A las mujeres les gusta esta clase de cosas.

	“¿Esposo? ¿Usted?”  Su chillido asfixiado hizo eco de la misma manera que la rata que él había visto prendida en las mandíbulas de un gato de embarcadero un día en las dársenas.

	“Si”. Él se sonrió cuando sus ojos se agrandaron más. “Pensé que usted podría preferir convertirse en mi esposa, antes que en mi amante”.

	Que mente sabia la suya, mal educado rojizo.

	Brooke sacudió su cabeza. “Esposa.  ¿Yo?”

	¿Tanto la había aturdido que no podía hilar más de dos palabras juntas? Él se había horrorizado, entonces su expresión estupefacta no lo sorprendía.

	Ella dio vueltas y pisó fuerte por unos pocos metros antes de hacer un alto para espiar sobre su hombro mientras hablaba para si misma. “¿Porque se casaría conmigo? No soy nadie, y él es un conde. No nos conocemos, y mucho menos como lo hacen otros”.

	Él se sobresaltó hacia adentro. Espinoso comezón todo esto. No podía culparla por su brusquedad o la verdad como ella lo percibía. Ella no tenia razón para pensar que el sentía algo mas que lujuria. Peor que un especulador en celo, él había sido.

	Agrado, lujuria, amor, suerte...todos diferentes costados de la misma agonía.

	“¿Quizás su cabeza herida lo ha confundido?” Mano sobre su mentón, ella entornó sus ojos hacia Heath por un momento. “Me pregunto, ¿como lo sabe uno? Seguramente hay otros signos”.

	“¿Se supone que responda?”

	Las emociones vacilaban sobre su cara. Ella le clavó los ojos, arrugó sus cejas, y giró sus labios para un lado y luego para el otro. Acarició el costado de su cara, pestañeando varias veces, y luego presionó su boca en una sola línea dura.

	Él podía casi escuchar el sonido de los pensamientos viajando alocadamente en su cabeza.  La inclino hacia un lado. No era la reacción que él había esperado, pero Brooke no había hecho aun nada predecible. Heath caminó a grandes pasos hacia ella. Mejor quedar al descubierto como la cola de un bebé. La agarró entre sus brazos, presionando un beso en su cabello suave en lo alto de su cabeza.

	Ella no se resistió, aunque temblaba como un gatito recién nacido.

	“Estos días que pasaron me he dado cuenta que no hay mujer que merezca mas el titulo de condesa que usted, Brooke. Usted es la mas generosa, noble, desinteresada mujer que yo haya conocido”. Él encogió un hombro y pellizco la nariz respingona de ella. “De cualquier manera, me tengo que casar”.

	“Que galante de su parte”. La burla chorreaba lo suficiente como para sacarla con pala.

	“Brooke, ¿vas a venir?” Las Culpepper vacilaban en la base de la colina inclinada. Ellas intercambiaron miradas cautelosas antes de aferrar sus polleras e ir a paso pesado por el camino con surcos profundos. Cuatro damiselas al rescate. Una bandada de pájaros carpinteros atacaban el cielo, manchas amarillas con el azul, mientras las mujeres avanzaban.

	Metidos en la conversación, Mabry y el hombre de Dios continuaban en su camino. La Sra. Jennings y Flora ya casi habían llegado, ansiosas por estar adentro y ver el resto de la preparación de la comida.

	Leventhorpe las enfrentaba con sus puños sobre sus caderas. Él envió una mirada resentida hacia el cielo y levantó sus manos. ¿Suplicando?  ¿Irritado?

	Heath se río, disfrutando la molestia de su amigo. Las Culpepper tenían a Leventhorpe confundido, y un ratón en un laberinto andaba mejor que el pobre estúpido.

	“Debo estar loco”. Brooke giró su guante en sus manos y le lanzó rápidamente al cuarteto una mirada cautelosa. “Pensarán  que me volví loca, que mi cabeza está llena de lana”. 

	El corazón de Heath se deslizó a un lado. ¿Brooke diría que si? Él no estaba seguro. Aún no lo estaba.

	Ella le balanceó su guante a las otras, quienes habían dejado de ascender la colina. “Continúen.  Estaré adentro en poco tiempo”.

	“¿Estás segura?” La mirada inteligente de Brette iba a Heath y luego a su hermana. “Podemos esperar. No es molestia”.

	Valeroso para alguien tan diminuta.

	“Si, estoy segura. Su excelencia y yo tenemos algún, um, detalle de negocios que discutir”.

	¿Negocios? 

	¿Es así como ella veía su propuesta? Bueno, ¿porque no? No había habido ni una pizca remotamente romántica en la forma en que él le había preguntado. No le había hecho la corte, no le había ofrecido dijes, o preciosos discursos.

	¿Convertirse en mi esposa o amante? ¿Cual sería?

	Ella le ofreció a su hermana una sonrisa de labios apretados y señaló hacia la casa. “Sigan y fíjense si todo está en orden para nuestra comida. Y hagan que le sirvan al reverendo un ponche caliente”.

	Ellas giraron y con obediencia rodaron hacia la dirección de la que habían venido. Varias de las veces una de las rubias miró sobre su hombro o giró para observar a Brooke. Las miradas de ceño fruncido que le arrojaban a Heath lo condenaban a una mortalidad ardiente y al fuego eterno. No era tarea fácil ganar su confianza. O la de Brooke, aunque solo su aprobación importaba.

	Las mujeres encontraron a Leventhorpe en su camino a la colina, y el hizo un circulo con una mano sobre su cabeza.  “Oh, por amor de Dios, ¿estamos ejecutando algún entierro ritual pagano designado para arruinar mis botas?”

	“Si, su excelencia”. Su cara seria como la de un párroco, Blythe señaló al cementerio. “Marcha alrededor de cada tumba dos veces, salta en el centro de cada una, ejecute un salto mortal mientras recita el Padrenuestro, y patee un talón con otro antes de beber un trago vigoroso de conserva de vinagre”.

	Ella guiño un ojo. “Eso asegurará que Duffen se revuelque en su tumba”.

	Un coro de risitas hizo erupción, la de Blythe más fuerte.

	Leventhorpe emitió un ruido rudo, de alguna manera entre un bufido y un gruñido.

	Heath se rio categóricamente.

	Brooke no pudo prevenir la risa crispando la esquina de su boca. “Adivinaría que nunca ha estado con mujeres. ¿Tiene hermanas?”

	“No, y su madre falleció cuando él era un niño que empezaba a andar. La marquesa era una dama enamorada. Diez años mayor que su esposo, ella no permitía una sola sirvienta”. Heath le guiño un ojo y luego cimbreó sus cejas. “El viejo marqués tenia un ojo vagabundo y manos errantes”.

	“¿Tiene usted alguna hermana? Si nos casamos, esencialmente está heredando cuatro”. Ella apretó su mandíbula, y un brillo terco entro en sus ojos. “Y la lechería también. Yo no renunciaré”.

	Granja infernal y vacas malditas. Después de haber pasado una semana, su queso favorito se podría ir al diablo con sus bendiciones. El nunca volvería a comer esa cosa sin recordar el hedor de la lechería.

	“No, no tengo hermanas, pero me gusta bastante el caos que un grupo de mujeres espirituosas agitan. He estado imaginando la respuesta que ustedes cinco recibirían en Londres”.

	“¿Lo ha hecho? ¿Porque?”

	“Permítame decirle que la alta sociedad nunca ha experimentado nada igual a las Culpepper”.

	“Hmm, supongo que no”.

	Ellos vagaban por el camino de carretas usado para transportar el ataúd al cementerio. “Esperaba que insistiera con la granja en su arreglo de las negociaciones. Se la daré de regalo de bodas”.

	Brooke se detuvo abruptamente y tropezó con una raíz.

	Heath agarró su brazo para estabilizarla. Sus dedos hacían un círculo completo sobre su brazo. Demasiado fino. Él se aseguraría que ella no experimentara hambre otra vez, muchacha adorable.

	“¿Lo hará? ¿De verdad? ¿Hacerlo como yo deseo?” Ella agarró con avidez su brazo, sus ojos echaban chispas por la excitación. “¿Me permitiría construir una simple casa sobre la superficie para que nunca mas un desalojo nos preocupe?”

	Un ternero berreó, y una vaca contestó con una serie de gruñidos. Muchos mas tomaron parte del asunto, llamando y mugiendo, sus crías molestando la mañana pacifica.

	¿Quien desearía una casa tan cerca de aquel alboroto?

	Heath se acercó más hasta que su muslo acarició su pollera. Colocó sus manos en sus hombros, conduciéndola mas cerca en su abrazo.

	“Construir una mansión, si usted quiere. Cualquier cosa para hacerla feliz y mantener una sonrisa en su cara”. Él tocó sus labios con su pulgar. “¿Sabe que usted rara vez sonríe? Su suerte en la vida no ha sido fácil, ¿no es así?”

	Brooke sacudió su cabeza, los rulos rubios bailaban enmarcando su cara. “No estoy quejándome. Valió la pena”. Ella contemplaba a las mujeres retirándose. Sí, ella guardaba las penas, las disfrazaba detrás del orgullo y el brillo en sus ojos. Su mirada lo acarició, revoloteando un instante sobre sus labios antes de mudarse hacia un halcón que volaba en círculos sobre sus cabezas. Ella giró un hombro delgado. “Ellas me necesitan”.

	Simple como eso. Sin excusas, sin hacer pucheros, o remordimientos. Ella había hecho lo que necesitaba hacer e hizo el trabajo de un modo mejor que la mayoría de los hombres que el conocía hubieran hecho. Cualquier idiota dictaba que las mujeres, el sexo débil, debían ser golpeadas en la cabeza con una caña.

	“¿Que pasa con aquel tipo Benbridge? ¿Lo ama?” Heath podría haber mordido su lengua antes de hacer bruscamente la pregunta. El sonaba como un enamorado celoso. ¿Que pasaba si ella amaba al joven pillo? Un dolor puntiagudo apuñaló su mitad.

	Los ojos de Brooke se redondearon por un momento antes de sacudir su cabeza. “No, Humphrey es un viejo amigo, pero sus padres nunca permitirían una unión entre nosotros. Además, como yo le dije, somos una negociación amplia. Él no tenia interés en meterse en semejante responsabilidad”. Una sonrisa forzada inclinó su boca sólo un poco. “Con sinceridad, no puedo decir que lo culpo. Han sido un desafío”.

	“Le juro, la cosas serán mejor desde ahora. Haré todo lo que esté a mi alcance para hacer su vida más fácil y hacerla feliz”. Y por Dios, lo decía en realidad. ¿Podía Brooke escuchar la sinceridad en su voz? Él se había convertido en una persona parcialmente ciega. Y le gustaba esto. Era mucho, a decir verdad. Él, el conde reticente, conocido por su abnegación y razón, profiriendo promesas caprichosas como un pretendiente enamoradísimo.

	El casi tocó su mandíbula para asegurarse que no colgaba floja en la epifanía que daba empujones a su vida estructurada cuidadosamente. En una semana, Brooke había pasado a ser mas para él que cualquier otra cosa: su titulo, su fortuna, sus amigos; a pesar que eran pocos, aún Ebénè.

	Descabellados cuentos de hadas consistían en semejante suavidad.

	¡Una pila de tonterías!

	Maravillosa pila de tonterías.

	“Yo...”  Los ojos de Brooke se empañaron, y pestañeo mientras lo miraba, una mezcla de miedo y maravilla en su cara. Ella rio y arrojó sus brazos alrededor de su cuello en un fuerte abrazo. “Gracias. Gracias. Siento como si el peso del mundo hubiera sido sacado de mis hombros”.

	Él se alejó un poco para ver su cara. “¿Puedo tomar esto por un sí?”

	Desviando la mirada, un rosa pálido tiñó sus mejillas, ella asintió. “Si, me casaré con usted”.

	“¿Inmediatamente?”

	“Si, tan pronto como la proclama de casamiento sea leída y los arreglos puedan ser hechos”. Su rubor se volvió mas rosa y sus pestañas de puntas doradas abanicaron sus mejillas. “Pero aun no se como dirigirme a usted”.

	“Mis amigos me dicen Raven, pero me gusta Heath mejor”. Él abrió su mano, extendiendo sus dedos sobre su suave mejilla y mandíbula.

	Brooke se focalizó en sus labios, y su voz adquirió un borde poco amable. “Cuando nos conocimos, hubiera dicho que Raven le sentaba mejor”.

	“Viniendo de sus labios, el nombre toma un significado totalmente diferente”. El podía casi imaginar que ella había murmurado una frase cariñosa. Bobo.  Cautivado, bobo enamorado. “De todas formas, llámeme Raven”.

	“No”. Los ojos de Brooke habían crecido con bochorno. “Aunque es verdad que son pájaros inteligentes, ellos también están asociados con malos augurios”.

	“Entonces llámeme querido, o mi amor”.

	Su boca formó otra O de sobresalto, y metió su mentón contra su pecho mientras el color inundaba su cara. 

	El levantó su mentón hasta que sus miradas se encontraron. Una mirada rápida hacia atrás le aseguró a Heath que los otros casi habían llegado a la huerta. “¿Un beso para sellar nuestro acuerdo?”

	“Correcto”.  Ella cerró sus ojos y partió sus labios invitándolo.

	Sin vacilar.

	El alma de Heath se alzó. ¿Cuan rápido podría obtener una licencia especial? Pronto su semana de erección finalmente se habría apaciguado.

	Sería el Diablo.

	No con Brooke como su esposa. Él tendría una barra perpetua pinchando su pierna por los próximos cincuenta años. Mucho tiempo después que sus piernas se volvieran demasiado débiles para soportar su peso, sus ojos demasiado débiles para ver sus delicados rasgos, o sus oídos demasiado amortiguados para escuchar su risa deliciosa, su pene saltaría atento en cualquier momento que su perfume provocara sus fosas nasales.

	Su ser...adictivo. Un afrodisiaco de inocencia y femineidad.

	El cubrió con besos sus mejillas y mentón, hasta que por ultimo degustó sus labios melosos.

	Ella suspiró y abrió su boca, derritiéndose contra él como cera sobre la llama.

	La pasión se unió a una dulzura que el no pudo identificar y lo absorbió. Un pequeño gemido se escapó de ella cuando él posó sus manos sobre sus glúteos y la apremió contra su dureza. Ella se paró en punta de pies, anidando su femineidad contra la evidencia de su excitación.

	El ruido metálico de arneses seguido por del rechinar de los saltos de coches, que iban a paso pesado de los cascos, y bufidos de caballos sin respiración tiraron con fuerza de él  desde la ambrosía de la que habían estado tomando muestras.

	Un brazo en circulo sobre la cintura de Brooke; dudaba si se podía mantener en pie por ella misma, se mantenía inclinada pesadamente sobre él, examinó el camino de la casa. Dos carruajes conducían ante la estructura, uno humilde y el otro una monstruosidad color carmesí y negro que el no reconoció.

	Mientras Leventhorpe y las señoritas Culpepper se acercaron al medio de transporte, las cabezas de las chicas se hundieron juntas y se balancearon un poco. Probablemente pensando quienes eran los pasajeros. Leventhorpe aumento su paso y, en unos pocos se dirigió a la pequeña tropa.

	“¿Quien Diablos es?” Brooke hizo sombra en sus ojos. Ella abrió la boca y se aferró al brazo de Heath demasiado fuerte, sus uñas clavándose en la carne a través de su saco y camisa. “No, esto no puede ser”.

	El cubrió su mano con la suya. “¿Que es esto...?” ¿Quien es?”

	Pálida como un pimpollo de endrino en medio del cerco demasiado crecido rodeando el cementerio, Brooke giró su mirada alarmada hacia él. “No puedo estar segura porque nunca lo he visto, pero creo que es él”, ella señalo al hombre espiando desde la puerta del carruaje, “podría ser nuestro primo Sheridan”.

	 

	
 

	 

	 

	Casarse sin amor es como jugar con un monedero vacío;

	 

	ya has perdido antes de comenzar.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO DIECISIETE
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	“Usted lo ha conocido”. Brooke se aferró a sus polleras, las levantó hasta los tobillos, y se unió a los pasos de Heath mientras se apuraban por el camino. Ella evitó un pozo barroso. Lleno de protuberantes pimpollos rosas, tres ramas de cerezo colgaban sobre el camino, el cual estaba lleno de basura con la humedad que restaba de la lluvia de las últimas noches. Brooke pulcramente se detuvo sobre un charco del tamaño de un plato. “¿Es ese mi primo?”

	Por favor diga que no.

	“Por cierto”. La tensión se afirmó en los contornos de la cara de Heath en líneas tensas. “Estoy curioso de porque él está aquí sobre mis talones después de perder la apuesta y amenazarla con desalojarla. ¿Dice que nunca lo ha visto?”

	Él hizo maniobras sobre un charco.

	“No”. ¿Que negocios tenía Sheridan aquí?

	“Mire donde pisa. Este camino es una travesía de surcos y huecos”. Heath la sumergió en una mirada veloz ante de preocuparse por los recién llegados. “¿Gainsborough no la había visitado antes de esto?”

	Brooke sacudió su cabeza. “Nunca.  El dejó la operación de la granja y las muchachas a mi cuidado”.

	Sheridan bostezó y luego frunció el entrecejo mientras examinaba la casa y el patio. El desagrado deformó sus rasgos y rizó su labio inferior en una burla. ¿Que esperaba? ¿Una mansión opulenta con tierras mantenidas con la mísera renta que él les permitía? Después de observar a las muchachas, él se detuvo con el ceño fruncido, y una sonrisa perturbadora bifurcó su boca.

	Ella brincó sobre un charco más grande. Ningún hombre consideraría a sus primas con semejante especulación, como un artículo en el mercado para vender al mejor postor. Perros sabuesos, ella había tenido miedo de esto. ¿Porque los hombres consideraban a su hermana y primas como fruta deliciosa, libres para cosechar y mostrar?

	“Heath, no confío en Sheridan. ¿Ve la forma en la que mira a las muchachas?” Ella amarró sus polleras en orden de apurar su paso. “Él es el tutor de ellas. No puedo ayudar pero pienso que su presencia aquí no es prometedora”.

	Heath hizo un movimiento cortés y apresuró su paso. Ella poseía piernas largas pero no para mantener su trote. Ellos estaban prácticamente sobre el grupo, aunque nadie parecía haberlos notado.

	“Esto es soberanamente desafortunado. ¿Cuantos años tienen ellas? ¿Cuantos años tiene usted?” Él consideró a Brooke, recorriendo con su mirada desde sus pies metidos en las medias botas usadas, hasta la arcaica gorra sobre su cabeza. “Debería saber si me pondré grilletes yo mismo por una muchacha sin esperanzas de casarse”.

	El corazón de Brooke dio un salto incomodo. ¿El bromeaba, o él pensaba que era demasiado vieja?

	Su boca fuerte orilló hacia un costado y le guiñó un ojo.

	Brooke se rio. “Temo ser una anciana. Veintitrés”.

	“Tsk, tsk. Necesitará un bastón y anteojos antes de fin de año, como yo. Yo tengo veintiocho. ¿Cuales son las edades de las otras?”

	Brooke se lo dijo precipitadamente.

	“Inmediatamente después de llegar a Londres, pediré su tutela”. Él le dio a su mano un apretón suave. “Mis conexiones llegan mas lejos y mas alto que las de Gainsborough. La reputación de su primo no es, diríamos, pura. Leventhorpe es un pariente lejano del Lord Presidente de la Corte Suprema, y no vacilaré en pedirle su ayuda. Tengo pocas dudas que mi pedido vaya a ser concedido”.

	“Pero, ¿que sucederá en el mientras tanto?” Ella respiraba con indecisión. “Él...él no puede llevarse a mi hermana y primas, ¿o puede?”

	Heath deslizó un brazo alrededor de su cintura y la acarició rápidamente. “Sobre mi cuerpo muerto”.

	El alivio la inundó. Había pasado mucho tiempo desde que alguien mas la ayudara a tolerar el peso del bienestar del cuarteto. Ellos llegaron al nivel del piso al mismo tiempo que las cuatro y Lord Leventhorpe llegaban al patio con forma de herradura.

	Sheridan esperaba por ellos, evaluando a su hermana y primas de la misma manera que un comprador lo hacia para las vacas y terneros. Ella no debería estar sorprendida si alineaba a las cuatro en la cuadra de subastas, revisaba sus bocas, y le echaba un vistazo a sus piernas para ver si ellas eran merecedoras de mayor precio.

	Otro hombre, ataviado por completo en negro, bajó del segundo carruaje.

	¿Cuatro visitas en una semana? ¿Todos masculinos? ¿Se había convertido Esherton Green en el destino favorito de los hombres que deseaban ocasionar estragos en la tranquilidad de las vidas respetables de las señoritas Culpepper? Mejor que no tuvieran planes para permanecer en la casa. Al  menos que ella llenara hasta arriba la despensa de estantes y metiera a los otros en los asientos al lado de la ventana de la sala de estar, no quedaban cuartos para dormir.

	El sol centelleaba sobre la cabeza color miel de los recién llegados mientras él miraba con ojos demasiado miopes alrededor antes de acercarse. Su hermana y primas renovaron sus murmullos secretos, tomando distancia de Sheridan con seguridad como Sheridan las tomaba de ellos. El hombre dorado rompió en una enorme sonrisa y levantó una mano para saludar mientras Leventhorpe marchaba hacia él. ¿Se conocían?

	“Maldición, ¿que está haciendo Hawksworth aquí?” La pregunta de Heath explotó con las divagaciones de Brooke.

	Jadeando por la corrida; seguramente lo que causó que se quedara sin aliento con la mano de su señoría envuelta en su cintura, ella admiró al Adonis. Josephina le había mostrado un libro con retratos de dioses y diosas Griegas. Este hombre con su cabello ondulado y rasgos tallados muy bien podría estar dentro de las páginas del volumen. “¿Usted se conoce con él?”

	“Si, él es Alexander Hawksworth. Un buen amigo de Leventhorpe y mio. Él es el rector de una enorme parroquia en las afueras de Londres”.

	¿Un hombre que se parecía a un dios místico predicaba a una deidad Cristiana? Ella hubiera apostado que los bancos de su iglesia no estaban vacíos los domingos por la mañana.

	“Quizás él pudiera casarnos”.  Heath se sonrió, la diversión arrugaba la cornisa de sus ojos, pero luego el humor se deslizó de su cara mas rápido de lo que una plancha caliente borraba las arrugas. “No, no importa. No escucharía el final de esto contado por estos chicos estúpidos”.

	En el preciso momento en que Sheridan y el reverendo Hawksworth giraron en su dirección, Brooke perdió su pie en un agujero resbaladizo. Ella se agarró del saco de Heath y peleó por mantener su balance. En un momento ella se deslizo de costado, las piernas desparramadas, en el próximo momento permanecía de espaldas, Heath medio encima de ella. Ella abrió sus ojos y dejó de respirar. Desde la rodilla hasta el hombro, su forma musculosa la machacaron, y ella le dió la bienvenida a su peso. El calor abrasador de los ojos de Heath le envió una punzada calurosa desde su pecho a sus regiones inferiores extendiendo su cuerpo entero en un calor lleno de espinas.

	La sensación no era desagradable. No del todo.

	“Le aviso, salga de arriba de mi prima de una vez”. Sheridan cargó en su dirección, su boca más arrugada que la de una vieja doncella esperando su primer beso. “Salga de ella, en este instante”.

	Heath murmuró en el oído de Brooke. “Permítame manejar esto, por favor”.

	Oh, no lo creo así.

	Ella no tuvo tiempo de responder antes que Sheridan descendiera sobre ellos. El miró a Heath y luego volvió una mirada insípida sobre ella mientras que se revolcaba debajo de él. “¿Cuál es usted?”

	Heath rodó de arriba de ella, y luego se puso de pie, extendiendo su mano a Brooke.

	“Yo la ayudaré, Ravensdale”. Sheridan lanzó su mano perpendicularmente hacia ella. “Ella es mi protegida después de todo”.

	“A duras penas, ya que estoy fuera de la edad. Además, yo nunca lo he visto antes en mi vida”. Brooke ignoró la ayuda de Sheridan y aceptó la de Heath. Su primo no conseguiría ni un cuarto de ella. Si pensaba que podía llegar en grupo a Esherton y apropiarse, se iba a llevar la más desagradable de las sorpresas.

	Cuando Heath no liberó su mano con rapidez, la mirada astuta de Sheridan se agrandó, pero no obstante inclinó su cintura.  “Sheridan Gainsborough, su primo, vine a revisar mi estado antes de llevarla a usted y sus hermanas a...”

	“Tres son mis primas, lo cual debería saberlo ya que mi padre le pasó la guardia hace cinco años atrás”. Por los huesos de Cristo, la furia barrió su carácter. ¿Quien se pensaba que era este lambe escupitajo, viniendo sin anunciarse y teniendo las pelotas para mandarla? “Y usted solo posee la casa y cinco acres. ¿O se olvido que le apostó el resto a Lord Ravensdale aquí presente?”

	Ella hincó su pulgar en el pecho de Heath.

	Brooke sacó su mano del agarre y miró la parte trasera de su pollera. El barro la cubría desde el ruedo hasta el trasero. Ella pasó rozando los glúteos de Heath y sus largas piernas. El también. No obstante, ella le levantó una ceja a Sheridan.

	Bien, ella silenciosamente lo desafió. Deniéguelo, usted canalla.

	“Er, si, es lo correcto”. Él hinchó su pecho e intentó mirar por debajo de su nariz parecida a un bulbo hacia ella, recordándole a un muy contrariado gallo de Bantam. Todo estruendo y nada de fuerza.

	Considerando que ella se alardeaba a solo diez centímetros de él, su demanda quedaba ridiculizada.

	Los labios de Heath se estremecieron, y la diversión brillaba en sus ojos. O tal vez su mirada estaba iluminada por la aprobación.

	“Brooke, ¿estás bien?” Brette, con los ojos agrandados de preocupación, llegó primera. Las mellizas y Blythe llegaron después con Leventhorpe y Hawksworth a la cola.

	“Estoy perfectamente bien”. Aparte de desear echar a Sheridan.

	Blaike se acercó a Sheridan, sus ojos advirtiendo. Muchacha astuta. Ella percibía un libertino cuando lo encontraba.  Examinó el vestido de Brooke. “Me preocupa que la tela quede manchada permanentemente. Mejor vamos adentro de la casa y lo hacemos lavar de una vez”.

	“Ese harapo casi no vale la pena ser salvado”. Sheridan examinó a su hermana y primas. “Cada una de ustedes se ve como si vinieran de una casa pobre. ¿Que han estado haciendo? ¿Vagabundeando en el bosque? Es bueno que yo haya llegado, prima. Por lo que he observado, no tiene idea de como llevar adelante un estado redituable o supervisar damas jóvenes de calidad”.

	El halcón chillaba. Al menos Brooke pensó que el pájaro había dado un grito áspero. Podría haber sido uno de los chillidos de las niñas contrariadas. O ella misma.

	Libertino. 

	La respiración de Brooke la abandonó con un silbido mas duradero de lo normal mientras la calumnia jugueteaba en su cabeza, comenzando a ser arrojadas hacia el bruto. Ella apretó sus dientes y puños para evitar arrojarle una cochinada vulgar; algo que una dama apropiada no conocía como los juramentos corruptos, en frente de todos reunidos y para mantenerse de saltarle a Sheridan a su nariz globular. Su prometido no necesitaba verla o escucharla actuando la parte de una arpía.

	“Yo guardaría mi lengua si fuera usted, Gainsborough. No tiene ni puta idea acerca de los esfuerzos dignos de elogio que estas mujeres”, Heath barrio con su mano formando un arco para incluir a todas las Culpepper, “han hecho para mantener esta granja operativa, y no gracias a usted”.

	“¿Y tengo que suponer que a usted si?” Sheridan atravesó a Heath con una oscura mirada. “De todas formas, ¿porque está usted aquí?”

	“Yo le podría preguntar lo mismo”. El diablo habitaba en la mirada que Heath le acuchillo a Sheridan.

	La fanfarria de Sheridan se derritió. “Si insiste en saber...

	“Oh, lo hago”. Sedoso, pero peligroso.

	Mas que un rubor enrojeció las mejillas manchadas de Sheridan. “Decidí tomar un descanso de las escenas de Londres y familiarizarme con mis primas”.

	“Perseguido fuera de la ciudad por cobradores o amenazado con prisión por la deuda de prestamos, yo apostaría”. Leventhorpe tomó posición al lado de Heath. “¿Tengo yo el derecho de esto?”

	Un matiz rojizo volvió purpura las orejas de Sheridan. Él desordenó sus pies y empujó el cuello. “Um, en absoluto”.

	Ah, el marqués había dado en el blanco, estaba en lo cierto.

	El reverendo dió un paso al frente. “Adorables damas, por favor permítanme presentarme, como ninguno de mis amigos mal educados lo han hecho. Reverendo Alexander Hawksworth, pero por favor llámenme Hawksworth. Yo busco a mi respetado tío cuando escucho que alguien dice reverendo fuera de mi parroquia”.

	Brooke y el cuarteto hicieron una reverencia, pero Sheridan se sonrió burlonamente y no hizo movimiento o deferencia.

	Heath hizo las presentaciones necesarias.

	“¿Su tío no se escapó con la hija del panadero?” Leventhorpe rascó la parte trasera de su cuello. “¿O fue del sastre? Casi no puedo recordarlo, pero las columnas de chismeríos zumbaron por semanas”.

	“No, imbécil”. Hawksworth sonrió, una hilera de dientes blancos y sus ojos verdes con arrugas. “Tía Elspeth era una monja. Terrible escandalo. Sacerdote anglicano escapando a Gretna Green con una monja católica. Pero él”, él señaló hacia el cielo, “tenía otros planes para ella. Tenían seis hijos la última vez que supe de ellos. Felices y sonrientes estaban”.

	“¿Reverendo?” Blaike meneó sus cejas a Blaire. “Debo decir, que no lo imaginé. Pensé que él comandaba el escenario o la opera. Algo mucho mas...colorido, con aquel aspecto general”.

	Blaire le dio un codazo a Brette. “Te dije que no era el ayudante de cámara de Sheridan”.

	Hawksworth presionó sus manos contra su pecho en una mueca de falsa ofensa. “Mi ayudante de cámara, querida. ¿Realmente?”  Él miró su atuendo sombrío. “Esta es la toga, ¿no es así? Pero la iglesia no ve con buenos ojos que yo use algo extravagante o adornado. Yo adoro bastante los colores brillantes, particularmente el azul”.

	El señaló a su vestido azul.

	“Suficiente con estas tonterías. ¿Podemos ir hacia la casa?” Sheridan barrió la estructura con una mirada desdeñosa mientras jugueteaba con su chaleco.

	A Brooke se le pusieron los pelos de punta. El no tenia derecho a criticar la vieja casa principal. A través de la prosperidad y la pobreza, el edificio había sido un hogar agradable y por generaciones testigo de los nacimientos, vidas y muertes de los Culpepper.

	La brisa cambió de dirección, llenando el aire de un aroma de establo. Los ojos de insecto de Sheridan se abultaron y, desesperado, buscó a tientas  en su chaqueta. Jadeando, él tiró con fuerza de un pañuelo libre. Le dio una palmada a la tela sobre su nariz. “Mi Dios, ¿que es ese hedor perverso?”

	“Yo dije lo mismo cuando llegué”. Heath dio una carcajada fuerte. “Se acostumbrará”.

	“No mientras respire”. Sheridan sacudió su cabeza. Su cara presionada dentro de la tela amortiguaba sus palabras. “Caballeros, realmente debo discutir mis planes con mis primas”.

	Él hizo muecas con su nariz enorme, se atrevió a ponerla por delante. ¿No se daba cuenta que clasificaba en el escalón mas bajo de los hombres presentes? Lameculos pretensioso, y con su cara machacada dentro de un pañuelo, Brooke lo encontraba imposible de tomarlo seriamente.

	El sacó la tela y olfateo tentativamente, arrugando su nariz al momento. Considerando la medida del apéndice, se parecía bastante a un panecillo con pliegues. No era una vista atractiva. “Estoy hambriento, y debo cambiarme estas ropas húmedas del viaje”.

	“No es una carretera demasiado terrible ya que es menos de una hora de coche desde Londres”, Leventhorpe murmuró.

	Touché.

	Sheridan curvó su labio pero se mantuvo en silencio.

	Leventhorpe quizás no fuera de tan mala clase, después de todo, una vez que uno pasa las espinas exteriores.

	“Permítame un momento, Gainsborough”. El reverendo Hawksworth dio un golpecito con su mano como si Sheridan fuera un insecto molesto antes de sonreírle abiertamente a Brooke. Apostaba que cada servicio de su iglesia con probabilidad reventara de feligreses, y la mayoría mujeres, o ella no era una Culpepper.

	Sheridan rodo sus ojos hacia el cielo y resopló de furia ante su desagrado. Cruzando sus brazos, golpeó impaciente con un pie y frunció el entrecejo como un niño que se le ha negado un dulce.

	Peor que un chico petulante.

	El reverendo Hawksworth levantó la mano de Brooke, aunque su boca permaneció a una distancia respetable por encima de esta. Buena cosa, también, ya que ella no se había puesto su guante nuevamente. “¿Puedo decirle lo honrado que me siento de conocer a la futura Condesa de Ravensdale?”

	¿Cómo diablos sabia acerca de la propuesta de Heath?

	“¿Condesa?” Un coro de voces hizo eco, incluyendo la de Sheridan, la que terminó con un tono ronco. La furia irradiaba de su mirada roedora.

	El cuarteto oscilaron sus miradas confundidas entre Brooke y Heath, antes de que una por una le restara atención a Brooke. Sus expresiones gritaban con justicia las preguntas que no hacían.

	Mejor ser su esposa que su amante, ¿correcto?

	Ella resplandeció con una mirada de costado hacia Heath, desconfianza y traición apretaban sus costillas entre sus garras corruptas. ¿Había Heath fingido ignorancia con respecto al momento de la llegada de Hawksworth? Posiblemente.  Justo en este punto, Heath no había sido deshonesto. En cualquier caso, ella lo sabía.

	Ella apretujó sus pies en sus botas. Seamos realistas. Ellos no habían sido los mas sonrientes conocidos desde el principio. Y ella dijo que sí a su propuesta a pesar de eso. ¿Su buen sentido había ido en contra de la desesperación?

	Amorosa manera de comenzar un matrimonio.

	Matrimonio forzado, Brooke.

	No, forzado no. Conveniente. 

	Todo acerca de la unión sonaba a conveniencia de ambas partes. Excepto que su corazón se había comprometido en algún punto del curso. Cuando, casi no lo podía decir. ¿Cuándo él se había caído en la sala de estar? ¿Cuándo la beso fuera de los establos? ¿Cuando la siguió a todos lados como un perrito después de la muerte de Duffen?

	El miedo la mantuvo sin que su mente supiera lo que su corazón había insistido por días. A pesar de lo ridículo de la situación, no era tan patética ni típica. El asunto completo parecía un drama de Drury Lane.

	El reverendo soltó su mano. “Espero que me permita tener el honor de celebrar la ceremonia”.

	Las garras se clavaron más profundas, llevando a que su alma sangrara.

	“¿Usted conocía los planes de Lord Ravensdale de casarse conmigo?” ¿Cómo? Ella sólo los había conocido unos pocos minutos atrás.

	“Por cierto”. Hawksworth acarició su pecho. “Tengo una licencia especial justo aquí”.

	Brooke giro y confrontó a Heath.

	“Usted fingió no saber nada acerca de su llegada, aun así ¿tiene una licencia?” Brooke lo empujó con suavidad en el pecho. Duro.  “Usted engañador mal educado. ¿En que mas ha mentido?”
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	Heath acarició la parte trasera de su cabeza mientras Brooke y su arcángel peludo la cortejaban adornando el interior de la casa principal. Brillante.  Una novia enojada y desconfiada.

	Sheridan las perseguía de cerca como importuno descarriado, su cola sarnosa metida entre sus piernas.

	“Estoy errado, ¿o está todo como no debería estar entre tu y tu dama, Raven?” Un surco profundo creció en el puente de la nariz de Hawksworth. Cuando la ultima mujer desapareció a través de la entrada, él le devolvió una mirada expectante.

	Heath cepilló el barro de su codo mientras hacia su camino hacia la casa. “¿Cómo diablos supiste que estamos comprometidos?”

	Dando un paso al lado de él, Hawksworth señaló a Leventhorpe. “Él me envió un mensaje hace dos días. Dijo que consiga una licencia especial y que estuviera aquí hoy, listo para celebrar sus nupcias”.

	Hawksworth lanzó una mirada practicada hacia el cementerio. “¿Y un funeral? ¿El mismo día? No es de buen gusto. Me atrasé un poco en Londres obteniendo la licencia, por eso mi tardanza. Aunque no me imagino porque Leventhorpe hizo el pedido y no tu, Raven”.

	“Porque es un maldito chulo entrometido”. Heath marcho a la casa, en una corta corrida. El necesitaba contarle a Brooke, explicarle la situación, convencerla que no sabía nada de la llegada de Hawksworth hasta el momento que él salió del carruaje en toda su gloria celestial.

	¿Que pasaba si cambiaba de idea?

	No, con el arribo inesperado de Sheridan, ella tenía mas razones que nunca para casarse con él.

	Esperaba que así fuera.

	Él había visto el temor que ella trataba de esconder. Su primo la atemorizaba, o quizás el poder que el había estado concediendo sobre su hermana y primas le causaba miedo. Pero eso no quería decir que ella no estuviera furiosa con Heath.

	“Explícate, Trist y hazlo rápido”. Heath lo miró a Trist de costado.

	Leventhorpe se encogió de hombros mientras el trio subía los escalones, sus botas resonando en las piedras. “Hablaste en tu sueño, Raven”.

	Heath bufó. “Yo no”.

	“Confía en mi, lo haces, y roncas como un maldito león en el proceso de comer el pernil de un bisonte. Tu novia tiene mis condolencias al respeto. Debería advertirla, pero ella podría cambiar de parecer, y serias un estúpido mas insoportable”. Leventhorpe bostezo teatralmente por detrás de su mano. “Es un milagro que yo sea capaz de funcionar, he estado muy privado del sueño”.

	Hawksworth se rio ahogadamente y señaló entre Heath y Leventhorpe. “¿Ustedes dos comparten una habitación? Aquello debe ser interesante”.

	“Si, y él ha estado murmurando en sueños acerca de casarse con la Srta. Culpepper por días...o, mas vale, por noches”.

	“No lo he hecho”. ¿Lo había hecho? Maldición.

	“Si, lo has hecho. Incesantemente.  Lo suficiente como para obligarme a esconder mi cabeza debajo de mi almohada para atenuar tu parloteo y desesperarme lo suficiente como para enviar a buscar a Hawk”.

	Ellos entregaron sus sombreros y guantes al lacayo que esperaba. Él de inmediato corrió por el vestíbulo sin dudar para asistir a servir el almuerzo.

	“Pensé que te daría un empujón, Raven, ya que tu consciencia ya había tomado la decisión por ti. Y hasta anoche, no sabíamos si Avery oficiaría en el funeral”. Leventhorpe inhaló profundamente, espiando en dirección del comedor. “Hmm, algo huele delicioso”.

	“Condenado presuntuoso”. Heath pasó su mano a través de su cabello. “Ahora ella está furiosa conmigo. Piensa que la manipulé otra vez”.

	“¿Otra vez?” Hawksworth lo espiaba, su mirada repleta de diversión y curiosidad.

	“Si, esta respetable señorita perdió una apuesta con Raven y acordó convertirse en su amante”. Leventhorpe asintió bruscamente hacia Heath. “A propósito, eran sus términos”.

	¡Mierda!

	El comentario sonó en voz alta y reprobador de entrada.

	“¿Intentaste hacer de aquella joven mujer tu amante?” La desaprobación endureció la voz y los rasgos de Hawksworth. “Demasiado lejos, y ustedes bien lo saben”.

	“Si, yo lo sé muy bien, por lo cual después del funeral le pedí que se casara conmigo”.

	Hawksworth gruñó y dobló sus brazos, pareciéndose más a un ángel vengativo. “¿Hay algún hueso romántico en tu cuerpo? ¿En algún lado? Me doy cuenta que eres un muchacho sentimental, pero proponerle al final de un servicio funeral... Maldito tosco”.

	“En extremo torpe”. Leventhorpe asintió en acuerdo, su atención desviada hacia el corredor otra vez. “Pero cuando uno esta desesperado...”

	“Porque casarte con alguien que recién conoces...” Hawksworth miró a Leventhorpe por ayuda.

	“Hace una semana”.

	“Ocho días”. Heath de pronto se arrepintió de la corrección cuando sus amigos intercambiaron miradas burlonas.

	“Si, el día extra hace toda la diferencia”. Leventhorpe pronunció lentamente la palabra, brindándole otra mirada asesina a Heath.

	“Debería pensar que un conocimiento mayor seria beneficioso para ambos”. Hawksworth agrandó sus ojos, su mirada astuta investigando. “La gente inteligente no decide casarse después de una semana a menos que se haya enamorado a primera vista. Lo cual lo encuentro poco creíble en tu caso. Sin ofender.

	¿Se supone que me ofenda cuando uno de mis compinches más cercanos me insulta?

	La carcajada de Leventhorpe amortiguo el ruido rudo de Heath.

	“¿Raven...? ¿Amor a primera vista? Oh, eso es enriquecedor”. Los hombros de Leventhorpe continuaban sacudiéndose. “Lujuria, si. Pero, ¿amor? Él no. Él nunca”.

	Él daba gritos otra vez.

	Buen amigo, pícaro grosero.

	“Bueno, no puedo quedarme aquí, y no quiero partir sin ella”.

	¿Donde estaba Brooke? Heath estiró su cuello, mirando estúpidamente a lo largo del pasillo y luego hacia las escaleras. ¿Se había retirado a sus aposentos para evitarlo?

	“Y tampoco la llevaré conmigo al menos que sea mi esposa. Sería su ruina”.

	El espió en el estudio. Tampoco allí.

	“Le prometí a ella y su familia una mejor vida de la que habían tenido, pretendo mantener mi palabra”.

	Podría ser que se hubiera escapado al granero otra vez.

	“Y aquella rata bastarda de primo bailará desnudo en la corte, pelotas flacas quedarán al descubierto para la realeza, antes que una sola Culpepper acompañe al cabrón a alguna parte”.

	“Suena como amor para mi”. Hawksworth levantó una mano y sus dedos todos a la vez. “Poniendo sus necesidades antes que las tuyas. Reacio a estar alejado de ella. Deseando proveer y cuidar de ella...y su familia”.

	Él agitó sus cuatro dedos y meneó sus cejas como un bufón de la corte ebrio.

	“Oh, y el deseo de protegerla”. Levantó su pulgar.

	“No me sermonees, Hawk, cuando no sabes nada del amor”. ¿Estaba Brooke en la cocina?

	Leventhorpe consideró a Heath, unas chispas especulativas en sus ojos. “Hmm, tan imposible como es para mi creerlo, Hawk ha hecho algunas aclaraciones válidas. Y tu murmuraste algo que sonaba como amor en tus sueños, aunque tu conversación era tan confusa; mas bien como un borracho masticando un bocado de bolitas, yo podría haberme equivocado”.

	“No seas imbécil, Trist”. Tanto como Heath deseaba negar cada cosa que Hawk había dicho, una medida de verdad sonaba en las palabras de su amigo. Él hubiera sido colgado si se lo hubiera admitido a sus dos cómplices que se reían burlonamente.

	¿Amo a Brooke?

	La teoría lo explicaba.

	Hawksworth sacudió su cabeza muy fuerte, un revuelo de cabellos cayó sobre su frente. “O es amor, o es el golpe en tu cabeza. Leventhorpe me escribió que estabas despojado de raciocinio, en tal caso, no puedo celebrar la ceremonia”.

	“Mis pensamientos son exactos”. Un descomunal eco se escuchó desde arriba, mas como un niño pateando durante un berrinche. Leventhorpe levantó su mirada hacia el cielorraso vibrante. “¿Que está ocurriendo allí arriba?”

	Heath subió un hombro y pasó su mano por su cabello otra vez.

	Un brillo calculador entro en la mirada de Leventhorpe. “¿Dijo que si cuando le propusiste?”

	“Lo hice”. Brooke estaba justo parada dentro del salón.

	Un pequeño suspiro de alivio escapó de Heath. No detectó trazos de enojo. ¿No estaba molesta? El la recorrió con una mirada apreciativa. Se había cambiado a un vestido simple color crema, con mangas abuchonadas y una cinta ancha color esmeralda debajo del busto. Flores bordadas en rosa y verde orillaban la línea del ruedo. Una rara combinación de vulnerabilidad y determinación ensombrecían sus mejillas ahuecadas y sus ojos cautelosos.

	El corazón de Heath emanaba emoción. Amor.  Él la amaba. Maldición, pero este dolor placentero no era lo que él había esperado. Era mas, mucho más, y esto lo aterrorizaba.

	¿Había ella escuchado el intercambio completo? Su mirada pasó de Leventhorpe a Hawksworth antes de aterrizar sobre Heath. El alma de Brooke se extendió a través de la habitación y lo tocó.

	Si. Ella lo hizo.

	Un golpe fuerte repercutió sobre sus cabezas, seguido por gritos y traqueteo violento. Ella se sobresaltó, su cara falta de color.

	“¿Que diablos está sucediendo escaleras arriba?” Heath señaló hacia arriba.

	La ansiedad remplazo la calma de Brooke. Ella juntó sus manos por delante.

	“Es de Sheridan” Después de dar una mirada apresurada por detrás de ella al salón, se deslizó mas adentro y bajó su voz. “Me gustaría intercambiar los votos de una vez”.

	“¿No está enojada que Leventhorpe arregló para que Hawksworth estuviera aquí? ¿Que él tenga una licencia?” Heath extendió una mano suplicando. “Por favor créame, no lo sabia hasta el momento que usted lo hizo también”.

	Sus hombros cayeron, y ella suspiró. “No tiene importancia. Usted me pidió que me casara con usted, y yo estuve de acuerdo. Les he explicado la situación a mi hermana y primas. Aunque no están felices con las circunstancias, estamos de acuerdo que la urgencia de la situación requiere una boda inmediata”.

	Los aullidos y golpes sobre su cabeza aumentaban en fervor.

	La mirada de Brooke busco la de Heath. “Si usted lo desea, mi señor”.

	“Por supuesto, lo deseo. Nada me complacería mas”. Él hablaba con la verdad. Casarse con ella se había convertido en su deseo más grande, más que compartir la cama. Heath miró sus pantalones sucios. “¿No quiere que me cambie primero?”

	“No”. Ella dio una mirada problemática hacia las escaleras. “Sheridan está determinado a que no me case con usted y forzarnos a todas a regresar a Londres con él. Ha amenazado con levantar una objeción disparatada durante la ceremonia, y decir falsedades, poner por tierra que estoy comprometida con otro. Piensa demorar la boda lo suficiente para tomar la custodia de mi hermana y primas, y no tengo dudas que sus intenciones no son honorables”.

	“Podrido irrespetuoso”. El crimen brillaba en los ojos de Leventhorpe. “Me gustaría verlo tratar”.

	Ella empujó su adorable mentón hacia arriba y enderezo sus hombros delgados. “Lo hemos encerrado en el dormitorio de las mellizas. Esa es la conmoción de allá arriba”.

	“Bien hecho, Señorita Culpepper. Un poco de soledad por costumbre calma las almas”. El reverendo levantó una mirada especulativa hacia el cielorraso cuando algo de polvo y yeso cayeron. “Sin embargo, en este caso, dada la pendencia allí arriba, estoy inclinado a creer que fuerzas demoniacas han sido puestas en libertad”.

	El dio un paso adelante. “¿Puedo preguntar cuántos años tiene? Legalmente no puedo casarla en Inglaterra al menos que sea mayor de edad”.

	“Tengo Veintitrés. Tengo la prueba en el estudio”.

	“Está bien para mi”. Hizo una seña hacia la entrada de la sala de estar. “¿Vamos?”

	“Um, ¿que hacemos con el vicario?” ¿Todos se habían olvidado menos Heath del otro hombre del clero?

	Los labios de Brooke se curvaron en una sonrisa cerrada.

	“Está asistiendo a un banquete en el comedor. Yo expliqué que un querido amigo del novio había llegado y deseaba realizar las nupcias. No sé que lo irritó mas, si perder la comida prometida o los honorarios de la ceremonia”. Ella jugueteó con su pollera, su mirada clavada en el piso. “Temo que le aseguré que de cualquier manera se le pagaría, y yo...yo no tengo los fondos”.

	Un furioso martilleo y varias maldiciones sin sabor sonaron desde arriba.

	“Yo pagaré los honorarios, pero pienso que es mejor que sigamos con los votos, a toda prisa”. Heath tomo el codo de Brooke y la guió hacia el salón de estar. Piel suave como pétalos encontraron las yemas de sus dedos. ¿Era el resto de ella tan sedoso? Lo sabría esta noche.

	Y le rendiría culto con su corazón y cuerpo.

	Su familia estaba sentada en el sofá y en las sillas feas, Freddy en lo alto de la falda de la Señorita Blythe. La cautela las enmascaraba, se pusieron de pie cuando Brooke y los hombres llenaron la habitación. El perro miró a Leventhorpe pero permaneció en el sofá donde Blythe lo había colocado. El meneó su cola una vez.

	Progreso. 

	“Hawk, ¿hay un ritual acelerado?” Heath agarro el brazo de Brooke y un apretón de consuelo.

	El sonido de la madera crujiendo y mas maldiciones desgarraron el aire.

	La atención de todos se levantó hacia el cielorraso. Para la aceptación de las señoritas Culpepper, todo permanecía sereno con excepción de expresiones desconcertantes.

	“Sheridan está destruyendo la casa”, Brooke murmuró. “Es un hombre loco”.

	“¿Hawk?”  La urgencia lo animaba, Heath escupió el nombre mas adusto de lo que había intentado. “¿La ceremonia?”

	“Corto y dulce es esto”. Hawksworth miró alrededor a todos los reunidos. “Asumiré que ninguno aquí objeta la unión”.

	Leventhorpe y las señoritas Culpepper movieron sus cabezas negando.

	“Excelente.  Ravensdale y Señorita Culpepper unan sus manos”.

	Heath agarró las manos de Brooke.

	Ella levanto su mirada hacia él, sus ojos brillantes y claros, antes de ruborizarse y que sus pestañas barrieran sus mejillas. El casi se convenció que algo más poderoso que la desesperación y el miedo calentaban sus ojos.

	Hawksworth enfrentó a Heath y Brooke. “Señorita Culpepper... ¿cual es su nombre completo?”

	“Brooke Theodora Penelope Culpepper”. ¿Su voz temblaba un poco?

	Hawksworth aclaró su garganta. “Vaya, Ravensdale, no conozco tu nombre completo. Trece años de amistad y me acabo de dar cuenta ahora”.

	“Oh, por el amor de Dios”. Leventhorpe dio zarpazos hasta inclinarse contra las puertas cerradas. “Continuemos con esto antes de que aquel lunático”, él hincó su dedo índice hacia arriba, “interrumpa”.

	“Es Heath Adrian Lionel Sylvester Kitteridge, Conde de Ravensdale”. Heath agarró las manos frías y húmedas de Brooke mas fuerte. Si, ella temblaba como un cordero recién nacido.

	Hawksworth rascó su mentón. “Hmm, ¿cinco nombres? Demasiado impresionante”.

	Una de las mellizas se rio con disimulo, pero una mirada rigurosa de Brooke la silenció.

	“Sería sabio dejar las partes preliminares, creo”. Hawksworth señaló por encima de ellos. “¿Desea tener a esta mujer como esposa, para vivir juntos bajo el decreto de Dios en la...?”

	“Lo hago. Tomo a Brooke para ser mi esposa, en la riqueza y en la pobreza, en la enfermedad y la salud, para amarla y valorarla, hasta que la muerte haga su parte”. Heath inclinó su cabeza hacia Brooke. “Su turno. Apúrese”.

	“¿Desea tener a este hombre por su esposo...?”

	Pasos sonaron arriba a lo largo del corredor que llevaba a la escalera.

	Maldición.

	Heath sacudió su cabeza. “Salta esa parte”.

	Hawksworth disparó una mirada sobre las cabezas. “Si, casi. Olvido las tonterías religiosas formales también. Brooke, ¿tomará a Heath por su esposo?”

	Ella inclinó su cabeza y encontró la mirada de Heath de frente. “Lo hago”.

	Los golpes sobre la escalera causaron que el cuarteto jadeara y se agarrara las manos unas con otras, excepto por Blythe, quien se fue rápido hacia el escritorio.

	Heath deslizo su anillo de sello de su dedo pequeño. “Lo siento, es mucho mas grande. Le compraré un anillo de bodas cuando lleguemos a Londres. Puede ser con amatistas que hacen juego con sus ojos”.

	Leventhorpe se rio disimuladamente pero volvió la risa carraspera ante el ceño fruncido de Heath.

	Heath deslizó el oro pesado en el dedo delgado de Brooke.

	Ella cubrió la banda con su otra mano antes de darle una mirada angustiada a las puertas.

	Hawksworth inhalo gran cantidad de aire y corrió a través de las últimas líneas. “Dado que Heath y Brooke han consentido juntos en una boda sagrada, y han efectuado la misma ante Dios y esta compañía, y con ello han dado y prometido su fidelidad el uno con el otro, y han declarado lo mismo al dar y recibir un anillo, y la unión de manos; pronuncio que son marido y mujer. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen”.

	Hawksworth sonrió y paso un paño por su frente transpirada. “Solo apenas legal a los ojos de Dios. Puedes besar a tu esposa”.

	“No. Mas tarde”. Blythe alcanzó una pluma al instante. “Apuren, deben firmar la licencia”.

	Los pasos sonaban en la entrada.

	Hawksworth, Heath y Brooke se arrojaron al escritorio.

	Heath arrebato la pluma mientras Hawksworth desparramaba la licencia arriba del escritorio.

	El no podía leer la maldita cosa. No había tiempo para el orgullo. “¿Donde firmo?”

	“Justo allí”. Hawk señaló. 

	Heath garabateó su firma y luego le pasó la pluma a Brooke.

	“Y Lady Ravensdale, usted firme aquí”. Hawksworth indicó otro lugar sobre el pergamino.

	Ella firmó con pulcritud.

	“Permítanme entrar. Prohíbo que  Brooke se case con aquel patán”. Las manijas de las puertas de la sala de estar hicieron ruido metálico por la violencia antes que los paneles se estremecieran mientras Gainsborough estrellara algo contra ellos.

	“No creo que me importe nuestro primo, Brooke”. Brette frunció el ceño hacia la puerta.

	Las otras murmuraron su afirmación.

	“Malditas sean. Déjenme entrar”.

	“Si insistes”. Leventhorpe tiró con fuerza de la puerta y luego se hizo a un lado.

	Con la cara roja y transpirando, un pegote de baba colgando de la comisura de su boca, Gainsborough se estrelló dentro de la habitación. Patinó hasta detenerse y tambalearse cuando la alfombra se arrugó por debajo de su pie.

	Con un gruñido profundo que salió de su garganta y los pelos de punta en sus ancas, Freddy brincó a sus pies.

	Gainsborough largó una mirada furiosa con Brooke, Heath, Hawksworth, y luego fijó su atención en Brooke. La burla distorsionaba sus facciones. “Nunca permitiré que el matrimonio sea consumado. Lo anularé”.

	Un pequeño jadeo escapó de Brooke. Ella se aferró a la mano de Heath. “Soy mayor de edad. Él no puede hacer eso, ¿no es así?”

	“No, no puede...” Leventhorpe siguió a Gainsborough al centro de la habitación.

	Gainsborough giró para enfrentar al otro hombre. “Con toda seguridad...”

	“...Si él está incapacitado y encerrado”. Leventhorpe le plantó a Gainsborough un sólido golpe en la cara.

	Los huesos crujieron, y Blaire escondió su cara en el hombro de su melliza. Gainsborough se balanceó, sus ojos rodaron hacia atrás, antes que golpeara contra el piso, la sangre escurriendo de su nariz.

	Blythe se rio abiertamente y aplaudió. “Bien hecho, mi señor”.

	Él le hizo una reverencia.

	“Creo que este caballero y yo usamos los términos con arrogancia extrema, tiene una reserva en el palomar por los próximos, oh, digo ¿tres días?” El flexionó sus dedos y luego acarició sus nudillos. “¿Es eso tiempo suficiente, Raven?”

	“Por cierto”. Él levantó la mano de Brooke y beso la parte trasera. “A esta hora mañana, estaremos en Londres, y yo obtendré la tutela”.

	Ella le regaló una sonrisa brillante.

	Hawksworth se inclinó hacia adelante y examinó la figura inclinada de Gainsborough. “Creo que rompió su nariz, Leventhorpe”.

	“Lo que solo puede mejorar el apéndice abominable”, Brooke dijo. “Mas bien parece a una estampilla de un toro elefante que vi una vez en un libro”.

	Después de un momento de silencio estupefacto, las carcajadas llenaron la habitación.

	“Damas, ¿les importa acompañarme al comedor?” Hawksworth extendió ambos codos. “Los aromas maravillosos me han tentado mas allá de mi resistencia esta media hora”.

	Blaire y Blaike se deslizaron como abejas a una flor.

	Reacción típica de Hawksworth; que las mujeres se atropellen entre ellas mismas. Seguramente el Todopoderoso tenía un sentido del humor encantador, permitiendo que un hombre en extremo bien parecido como Hawk fuera un hombre de Dios. No fue esta vocación la primera elección de Hawk, pero una parroquia era un mejor lugar de trabajo si uno tiene que ganarse la vida, antes que el campo de batalla o la cubierta de un barco.

	“Por cierto, Raven, estoy agradecido que tu y tu adorable esposa hayan llegado a un acuerdo entre ustedes. Le pedí a Hawk que trajera una licencia porque no te hubiera permitido que la deshonraras haciéndola tu amante. Yo solo intentaba verte casado con ella, aun si eso significaba ponerte una pistola durante la ceremonia”. Después de guiñarle un ojo a Brooke y darle a Heath un saludo burlón, Leventhorpe ofreció sus codos inclinados a Blythe y Brette. Usando expresiones aturdidas, ellas también dejaron la habitación.

	Una sonrisa se grabó en su cara; Leventhorpe los había dejado perplejos por Dios, Heath mandó a un lacayo a sacar a Gainsborough hacia el palomar y asegurarlo allí.

	Brooke miró por la ventana, su perfil iluminado por los rayos del sol que se filtraban. Ella parecía casi etérea, sobre su cabello una aureola brillante en la luz dorada. Girando el anillo en su dedo, ella giró sus entrañables ojos violetas hacia él. “¿Podemos esperar hasta que lleguemos a Londres para consumar el matrimonio?”

	 

	
 

	 

	 

	Algunos afirman que la fortuna favorece a los audaces. Sin embargo, creer en semejante aplicación racional para el amor y la felicidad es tan ridículo como apostar en contra del sol saliendo cada mañana.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	CAPITULO DIECINUEVE
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	Brooke corrió el cepillo a través de sus cabellos, los largos golpes suavizaban sus nervios confundidos. Ella había pasado el resto del día en una neblina excepto por la respuesta de Heath a su pregunta. Esa que ella recordaba clara como el cristal.

	“No. No podemos”.

	Su mirada abrasadora había amenazado con quemar las puntas de sus cabellos y dar vuelta su interior tembloroso y ardiente. Perturbador, pero atractivo también. Que le hacia este hombre con una simple mirada...

	Ella temblaba de la cabeza a los pies.

	“Por supuesto el no desearía esperar”.

	Ella tampoco lo deseaba, pero el miedo a lo desconocido la hacía vacilar.

	Brooke miró su cama cubierta con una manta que mamá había tejido muchos años atrás. La pequeña cama le había servido bien todos estos años. Con Freddy metido a su lado, docenas de libros habían sido leídos acurrucada bajo las ropas de cama. Y baldes de lagrimas habían humedecido las almohadas también.

	Su mirada pasó por el dormitorio pequeño que parecía ser un cuarto para uso de las sirvientas y apenas mas grande que la despensa de la cocina. El cielorraso inclinado hacia el saliente de un lado. Mejor que Heath cuidara su cabeza, o se la estaría fracturando en una viga. Las muchachas compartían los otros dos dormitorios mas grandes, las mellizas ahora se adjuntaron con una puerta provisional gracias a la violencia de Sheridan de más temprano. A Brooke no le importaba. A ella le gustaba su santuario privado, el único lugar al que ella podía ir y estar sola. Sin esperanzas o demandas en esta grieta de la casa.

	Hasta que Heath viniera a reclamar sus derechos maritales esta noche. Gracias a Dios su dormitorio estaba situado en el piso más alto y en el lado opuesto de la casa desde los cuartos. No obstante, todos bajo ese techo sabrían lo que ella y Heath estaban haciendo. El calor la consumía, y ella levantó la pesada masa de cabello sobre su cuello, permitiéndole al aire a enfriar su nuca.

	Brooke pensó en la cama otra vez. ¿Sus pies colgarían? “Apenas lo suficiente grande para mi, menos para dos personas”.

	Una imagen de ellos cayéndose al suelo en medio del acto matrimonial saltó en su mente.

	Por Dios. Cada golpe y contragolpe sería escuchado abajo. Ella presionó sus manos frías sobre sus mejillas calientes.

	Alguien, probablemente Brette o Blythe, habían puesto sabanas limpias en la cama y un par de jarrones con flores en su tocador. Velas extras habían sido también colocadas a través de la habitación. Una botella de vino y dos vasos estaban sobre una bandeja. Probablemente, cosas de Leventhorpe. Brooke saltó sobre sus pies, sus nervios amenazando en hacer erupción desde su piel. Ella frotó sus manos de arriba a abajo por sus brazos desnudos, no para calentar su carne, sino para alivianar su tensión.

	Pobre Freddy había sido desterrado a la habitación de las mellizas por esta noche.  Él había dormido con ella cada noche de su vida. ¿Heath lo prohibiría en el futuro? Podría ser uno de esos esposos quienes solo entran a su dormitorio para hacer sus visitas conyugales y luego regresan a su habitación a dormir. La idea no la alentaba. Mamá y papá siempre habían compartido un dormitorio.

	Brooke suspiró, ajustando sus brazos alrededor de sus hombros.

	Casada prácticamente con un extraño. Aun era mucho más preferible que convertirse en la amante de Heath. Ella no se mentiría y haría como que no lo encontraba soberanamente atractivo; su cabello negro como el azabache, ojos inteligentes, cara como tallada, y músculos nervudos... En secreto la estimulaba que él hubiera elegido casarse con ella. Y llevarla a la cama.

	Brooke suavizó una arruga de la sabana de abajo antes de ablandar las almohadas. No era un dormitorio palaciego. Ella alineo el cubrecama amarillo claro. Manoseando el borde sedoso, sonrió.

	¿Cómo podía amar a Heath? Ridículo. Poco práctico. Desaconsejado.

	El afecto llevaba tiempo en desarrollarse. ¿No se necesitaba conocer todo acerca de alguien para enamorarse?

	No. Ella había conocido a Humphrey por años y había intimado acerca de sus gustos, desagrados, preferencias, y hábitos. La suave y confortable afección que ella había albergado por él se asemejaba a un paseo en barcaza sobre un lago calmo. Solo un pez ocasionalmente saltando para atrapar un insecto interrumpía la serenidad.

	Heath, por el otro lado...lo que ella sentía por el: salvajes, intensos, sentimientos caprichosos que la dejaban confusa y excitada y...ansiosa. Un viaje sobre olas rodando hacia un destino indeterminado, pero uno en el que ella viajaría contenta con el a su lado.

	Un suave click mientras la puerta se cerraba anunció su llegada.

	Brooke se dio vuelta para enfrentar a su marido. Su aliento la abandonó como un silbido.

	Vestido en una bata negra, el sostenía una rosa rosada. ¿Donde había conseguido una rosa? El vello negro expuesto por el escote V de su bata la torturaban. ¿Eran todas las mujeres tan obsesivas con el bello del pecho?

	Ella pasó sus manos húmedas sobre su camisón. Blanco, sin adornos, y casi simple por frecuentes lavadas, la vestimenta no era por lo menos ni encantadora, aun así los ojos de Heath se oscurecieron y las líneas de su cara  se tensaron mientras el examinaba pausadamente.

	Una sonrisa seductora inclinó sus labios, y él extendió la rosa, avanzando mas adentro en la habitación. “Para usted”.

	“Gracias”. Brooke alcanzó el pimpollo.

	Antes de soltarla, el envolvió su otra palma alrededor de su mano y la condujo mas cerca. Heath arrastró los pétalos sedosos sobre su mejilla, luego mas abajo por su cuello y finalmente pasó la flor a través de la carne expuesta por encima de la línea de su modesto escote.

	Brooke partió sus labios en un silencioso gruñido, sus pezones se pusieron rígidos. ¿Como podía semejante gesto simple hacer que ella deseara arrastrarse arriba de él y besarlo hasta que no pudiera respirar? ¿Él no podía respirar?

	“Cuando yo toqué su brazo hoy, me imaginé si el resto de su piel se sentiría suave como un pétalo”. Corrió dos dedos sobre el hueso de su cuello antes de profundizarse dentro del valle entre sus pechos. “Y lo es”.

	Brooke tembló y cerró sus ojos para que el no viera la lujuria que agitaba en ella.  Nunca se había considerado una mujer sensual, pero Heath forjaba deseos ardientes y sensaciones imposibles de ignorar.

	Un momento más tarde, los firmes labios de Heath remplazaron sus dedos exploradores. El cubrió con pequeños besos y mordiscos detrás de su oreja, el largo de su mandíbula y cuello, y luego acarició con la nariz la unión de su garganta. Un agradable y doloroso letargo pesaba sobre sus pechos y llenaba su abdomen y su entrepierna. 

	Ella se movió, inquieta por algo. Alejándose, Brooke le sonrió y extendió su palma en la mata crespa de su pecho.  Lo acarició ida y vuelta, disfrutando la fricción de los rulos y el éxtasis en la cara de él. Un poder libertino abrió una compuerta. Ella había causado su respuesta.

	El gimió y se agarró de sus nalgas, levantándola contra su trozo rígido.

	Brooke besó su pecho, haciendo a un lado la seda que cubría sus hombros moldeados. Ella no podía llegar lo suficiente cerca de él, no podía saborear suficiente su piel salada y dulce a la vez.  Sacó su lengua, llevándola sobre uno de los círculos color chocolate sobre su pecho. Los pezones de él eran mucho más oscuros que los rosados suyos, sin embargo los suyos eran por demás largos.

	Otro gemido arenoso escapó de él, y Heath arrojó a un lado la rosa antes de levantarla en sus brazos.

	“Temí que estuviera poco dispuesta esta noche”. Él trazó con su lengua sus labios partidos. “Veo que no necesitaba estar preocupado”. Los dedos de Heath presionando las costillas y muslos de Brooke, él chupó su labio inferior con su boca. “Dígame que usted me deseaba también, Brooke”.

	El barrió con su lengua el interior de su boca, combatiendo con la de ella por un momento.

	Un vértigo intoxicante la embargó. Si sus besos hacían esto sobre ella, ¿que le haría hacer el amor con él? Ella nunca más sería la misma. Ni lo deseaba ser. Heath le traía una sensibilización que ella no había conocido que existía. Por no haberla conocido no le hacía falta.

	“Deseo sentirla contra mi. Sus piernas entrelazadas con las mías”. Brooke envolvió sus brazos alrededor de su cuello, presionando sus pechos contra el pecho de él. “Lo deseo dentro mio...”

	Él empujó su cabeza hacia atrás, su expresión se volvió severa. “Y solo ¿como sabe de eso?, le ruego que me lo cuente.

	Colocando la yema de sus dedos a través de su boca, ella gruño. “Crio ganado. ¿Lo olvidó?”

	“Hmph”. Su  expresión contrariada se suavizó mientras la llevaba a la cama. “No es del todo lo mismo”.

	“¿Del todo?” Brooke sonrió, girando en espiral el cabello largo en su nuca. “¿Que es diferente?”

	“Los animales aparean por instinto, una conducta primitiva para reproducirse y apaciguar las urgencias del deseo sexual. Algunos humanos; la mayoría en realidad, son un poco mejores”. Los codos de Heath chocaron contra el colchón, sin embargo no la bajó. Su mirada insondable, él la miraba, una intensidad que ella nunca había visto en sus ojos antes. “Pero los humanos, unos pocos afortunados, encuentran el amor. El acto es una expresión de su adoración”.

	Su abrazo apretado cuando decía las últimas palabras.

	Brooke estaba serena por completo.  Enamorarse en una semana era improbable e irracional. ¿Podía Heath; este orgulloso, enigmático, maravilloso hombre, sentir lo mismo por ella como ella sentía por él?

	“Brooke...  Yo...”

	Ella tendió su mano sobre su mejilla y convocó cada onza de valentía que poseía. “¿Está diciendo que me ama?”

	¿Que pasaba si él decía que  no?

	“Si, aunque no entiendo como o porque fue”. La felicidad iluminaba sus ojos, y el giró su cabeza para colocar un beso en la palma de su mano. “Solo sé que no pude dejarla y regresar a Londres solo. Desgarrar mi corazón de mi pecho hubiera sido menos doloroso”.

	Sus ojos se volvieron brumosos y su voz ronca. “Y yo fui un absoluto, imperdonable bruto sugiriéndole...”  Su mirada acarició su cara antes de inclinarse y besar su boca con respeto. “Sugerirle convertirse en mi amante”.

	El descansó su frente contra la de ella. “Espero, con el tiempo que pueda perdonarme y quizás sentir afecto por mi”.

	Brooke parpadeó para sacar las lágrimas acumuladas en sus ojos.

	“Ya lo perdoné, y lo quiero”. Desacostumbrada timidez se apoderó de ella, y colocó su cara en el hueco de su cuello. Su pulso latía; fuerte y estable, cómo el, por debajo de su cuello.

	“Oh, Dios, la amo”. Un estremecimiento repercutió a través de Heath, y la aplastó más cerca de él. “Yo no creía en el amor, lo descartaba como una tontería sin sentido, no lo creía posible en personas como yo”.

	Ella asintió contra su pecho. “Ya lo sé. Estoy tan asombrada como usted”.

	El la tendió sobre la cama, luego desplegó su cabello sobre su almohada.

	“Tiene el cabello mas hermoso que jamás he visto”. Las manos de él en su propia cintura, se detuvieron desatando el cinturón. “Sé que dije que no podíamos esperar a consumar el matrimonio por el riesgo que corren sus primas, pero me temo que podemos demorarlo un día o dos”.

	Heath la amaba. Ella lo había deseado por días. Brooke levantó sus brazos hacia él. “No quiero esperar”.

	“Gracias a Dios”. Una sonrisa malvada curvó su boca mientras se inclinaba y sacaba su camisón sobre su cabeza. Él inhalo con fuerza, y sus orificios nasales estallaron mientras su mirada voraz se comía sus pechos a la luz de las velas.

	Ella tiró con fuerza el cobertor sobre su pecho, sin estar preparada para exhibir sin recato su femineidad hacia él. Quizás con el tiempo.

	Él se encogió de hombros en la seda negra y el atuendo se deslizó al suelo. Como si el sintiera su necesidad de familiarizarse con su cuerpo, permaneció como una estatua griega, permitiendo que ella se llenara con la mirada. Ella no pudo detectar una onza de grasa en sus formas poderosas. Un pecho y torso con buena musculatura, cubierto de cabello rizado negro azabache, estrechándose hacia la cintura y caderas. La densidad como paja en su ingle llamó su atención. Desde esa parcela brotaba un falo impresionante.

	Malditamente espléndido y asombrosamente provocativo.

	Su miembro daba tirones, balanceándose de arriba a abajo, y crecía aun más.

	La boca de Brooke se secó. Más enorme la cosa se volvía, y mas en punta, ¿podría ella acomodarse a algo de aquel tamaño?

	Heath avanzó sobre la cama y se deslizo entre las cobijas. El la agarró entre sus brazos, metiéndola a su lado y extendiendo un muslo musculoso a través de sus piernas. Su pene, bestia codiciosa, doblado contra su cadera.

	“¿No va a apagar las velas primero?” Brooke lanzó una mirada ansiosa a las candelas parpadeando. Ellas bañaban la habitación con una luz suave que una mujer experimentada podría considerar romántico.

	“No, amor. Deseo ver y adorar cada pulgada suya. Deseo apreciar la expresión en su cara cuando yo entre y la lleve hacia la culminación”. Extendió sus dedos por encima de su abdomen. “Y deseo ver lo que usted me hace. El poder que tiene sobre mi”.

	El la alcanzó y extendió su hombría sobre su muslo.

	“Usted me hace esto”. Presionando la mano de Brooke sobre el aterciopelado miembro,  él depositó calientes y fervorosos besos sobre sus pechos. Trazó un pezón con su lengua antes de empujar la punta dentro de su boca y succionar.

	Brooke se quedó sin aliento. Las chispas la cubrían desde sus pechos hasta sus pies, encendiendo cada poro en el camino. “Mi Dios...”

	Ella se arqueó dentro de su boca y le permitió a sus piernas abrirse para su mano exploradora. El calor se movía en espiral más fuerte y mas ardiente, amenazando con consumirla con cada lava de su lengua y golpecitos de sus dedos experimentados. El calor de su pene rígido pulsaba contra la palma de su mano. Ella agarró la carne  y la apretó con suavidad. “Es tan suave, aun duro también”.

	Heath gimió contra su cuello. “Me está matando”.

	Brooke detuvo los juegos al instante, mordiendo su labio mientras él deslizaba sus dedos largos dentro de ella. Instintivamente ella apretó sus músculos alrededor de él, apretando mas fuerte mientras el placer doloroso surgía de su vientre. Un grito gutural surgió de ella.

	“No, no se detenga”. El gimió y conectó su pelvis contra su mano.

	La urgencia de rotar sus caderas se apoderaron de ella con mucha ferocidad, Brooke no tenía resistencia. Ella resistía y empujaba, consciente de los ruidos de hambre y sollozos que ella hacia, pero no le importaba.

	“Eso es, mi amada. Está linda y húmeda, casi lista para mi”.

	¿Húmeda?  ¿Eso era bueno?

	El movió sus dedos más rápido, más profundo.

	Oh Dios, si, húmeda es bueno. Muy bueno.

	Ella desparramó más sus piernas.

	“Buena chica”, Heath murmuró en su oído.

	Él se posicionó sobre ella, la punta de su pene deseando entrar. Agarrando su cara entre ambas manos, la besó con tierna adoración, si él no le hubiera contado de su amor, su beso hubiera expuesto su secreto.

	“¡Míreme Brooke!.

	Ella se esforzó a abrir los ojos, sumergida en una sensación agobiadora y de necesidad.

	“¿Heath? Yo necesito...” Un gruñido gutural escapó de ella. “Deseo...”

	Él sonrió, las comisuras de sus ojos arrugadas. “Ya lo sé”.

	Lentamente, el entró en ella, rehusándose a desviar su mirada.

	Brooke suspiró ante la exactitud de esto. Esto era lo que ella deseaba. Necesitaba.  Aun así, no era suficiente. Mas.  Debía haber algo  mas. Aferrándose a su espalda, ella retorció sus caderas. Casi con anhelo y frenesí, ella rozaba sus senos contra su pecho.

	El detuvo su invasión dentro de su femineidad y envolvió un brazo fuerte alrededor de sus hombros y otro bajo sus caderas. “Ahora, amor. Ahora”. 

	Brooke salió hacia arriba mientras Heath se zambullía. Ella se quedó sin aliento mientras un dolor punzante quemaba su centro. Ella enterró su mirada en él, confiando en él mientras el mas maravilloso de los sentimientos irradiaba desde donde él se unía a ella.

	“Se siente maravilloso”, ella murmuró, probando las sensaciones haciendo girar sus caderas.

	“Es mejor, querida”. El arqueo su columna, los músculos acordonados de su cuello rígidos. “Permítame llevarla al cielo, donde los ángeles como usted pertenecen”.

	Con su respiración ruda y pesada él comenzó un empujón rítmico.

	Brooke acompasó su tiempo mientras él se conectaba con ella. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura lo dejó llevarla hacia el cielo. El mundo dejó de existir alrededor de ella. Solo ella y Heath en este momento de increíble dicha importaban. Y justo cuando ella pensó que no podía soportar mas, cuando sus quejidos suaves se convirtieron en pequeños gritos de desesperación, ella se quebró y gritó su nombre, convulsionando una y otra vez mientras un éxtasis indescifrable la desolaba.

	Un momento mas tarde, el obtuvo su logro.

	Ella le dio la bienvenida a cada golpe, sabiendo que él disfrutaba la misma ola de placer que ella había disfrutado. Respirando con pesadez, él se tambaleó sobre su espalda, empujando a Brooke arriba de su pecho transpirado. Los momentos pasaron antes que su derrotada respiración y el tamborileo de su corazón volviera a lo normal. Una soñolencia deliciosa la rodeaba. Sin pensar que Buford había estado haciendo surcos profundos hasta el momento que se había muerto. Después de todo no había sido una mala manera de morir.

	“Nunca, en todos mis días, había experimentado algo así...así de increíble”. Heath la abrazó con ferocidad, sus labios presionando la parte de arriba de su cabeza.

	Brooke se acomodó en su costado y bostezó. La cabeza sobre su hombro, ella dejo correr sus dedos por el pelo del pecho. “¿Podemos hacerlo otra vez? Me gustaría tratar de hacer el amor de la manera que las vacas lo hacen, con usted por detrás”.

	Heath se sonrió y pellizcó su nariz. “En un rato. Necesito un rato para recobrarme”.

	Las velas se habían quemado por completo cuando Brooke finalmente se animó lo suficiente para empujar el cobertor sobre ella y Heath. Ella miró su forma dormida. Su esposo.  Sonrió, sacudió su cabeza y luego se tendió, su cabeza anidada en su hombro otra vez.

	“¿De que se está riendo?”

	Ella inclinó su cabeza para mirarlo. Ojos exóticos la consideraban.  Realmente necesitaba preguntarle acerca de su herencia. “Pensé que estaba profundamente dormido”.

	“Imposible, con una sirena atractiva al lado mio. Estaré en un constante estado de excitación hasta el día que me muera”. La ropa de cama se movía sobre su pelvis.

	Ella espió por debajo de las sábanas y se rio con nerviosismo. “Pobre hombre. Eso tiene que ser incomodo”.

	Él acarició su hombro y brazo. “¿Porque estaba riéndose cuando pensó que yo estaba dormido?”

	“Imaginaba lo que le contaría a nuestros chicos cuando pregunten como nos conocimos”. Ella rascó su nariz donde el cabello de él le hacia cosquilla. “No estoy seguro que quiera que ellos sepan que una apuesta nos juntó y nos casamos después de una semana. No es un buen ejemplo, pensaría”.

	“Ah, pero imagine que romántico cuento hemos creado. Servirá como inspiración para nuestros chicos, para creer que el amor verdadero en realidad existe”. Heath se rio y escamoteó su pecho, pellizcando su pezón.

	Una sacudida de placer la atravesó. “Así es, ¿no es así?”

	 

	
 

	 

	 

	Los más inteligentes jugadores tienen esto en común:

	 

	Ellos abandonan mientras están por delante.

	 

	Sabiduría y consejo...La gentil guía de una dama para la vida.

	 

	EPILOGO

	 

	 

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Londres, Inglaterra.

	Fines de Mayo, 1822

	Brooke arrojó un suspiro balanceador y suavizó el satén de su vestido de baile color lavanda por enésima vez mientras el carruaje se tambaleaba hasta detenerse delante de una casa ostentosa. Lo nervios no demostraban su estado, no solo el de ella, sino el de su hermana y primas. Una horda de insectos se alborotaba en su estómago, provocando una molestia completa en ellas, pequeña peste horrible.

	Al lado de ella, Brette jugueteaba con la seda decorada con borlas de su bolsa de red, y sobre el asiento opuesto, los rasgos de Blythe, Blaire y Blaike sugerían que estaban por ser ofrecidas a un sacrificio humano. La verdad sea dicha, no estaban lejos de eso.

	Vestidas de gala, el cabello peinado elaboradamente, y con joyas hasta el cuello, gracias a la generosidad de Heath, las señoritas Culpepper y ella, la nueva Dama Ravensdale; ¡diablos! Se estaba volviendo difícil recordar responder a su nuevo título; estaban por asistir a su primer baile formal. Brooke hubiera preferido permanecer parada desnuda sobre su cabeza en Hyde Park. Pero tan pronto como la Temporada terminara, ellas regresaría a Culpepper Park, el nombre con el que ellas habían apodado a las tierras que ahora Brooke poseía, para revisar los nuevos progresos de la casa.

	Sheridan había firmado un acuerdo y codiciosamente aceptó una suma cuantiosa para desaparecer de sus vidas para siempre. Con optimismo, se liberarían de él.

	Heath apretujó los dedos de su mano enguantada y sonrió como un capitán de barco con una mano de cartas ganadoras. “Confié en mi, querida. Ninguna de ustedes tiene nada que temer”.

	“Fácil decirlo para usted. Está acostumbrado a los depredadores y víboras que hay allí”. Ella señaló hacia la casa, cada ventana con luces en llamas. Una buena docena de personas estaban paradas mirando fijamente a su carruaje.

	Las puertas del carruaje se abrieron, y un lacayo con uniforme negro colocó un escalón bajo el lado del mismo. Sus ojos se agrandaron del tamaño de lunas cuando miró adentro. Una sonrisa complacida se expandió a través de su cara apuesta. El giró y le hizo señas a otro lacayo.

	El segundo lacayo se precipitó hacia su medio de transporte. Después de observar a las mujeres, el tropezó, casi plantando su cara sobre el piso del coche.

	Heath le deslizó a Brooke una mirada presumida que decía, Ve, se lo dije.

	Si, pero lacayos ingenuos eran por lejos los gritos de los ciudadanos de la Alta Sociedad, quienes estaban deseando devorar a damas jóvenes con la rapidez de las pirañas.

	Mientras se reunían en el pavimento, Brooke tomó dimensiones de las muchachas. Heath había sugerido joyas al tono con sus vestidos. Amatista para ella, zafiro celeste para Brette, berilo color junquillo para Blythe, esmeralda verde para Blaike, y rubíes rosas para Blaire. Excelentes elecciones, y con las piedras preciosas haciendo juego que cada una usaba, eran realmente regias.

	Se hizo silencio entre los invitados alineados como ganado dócil sobre el pavimento y los escalones para entrar a la casa principal. Cada ojo girado para mirar a las recién llegadas, y la multitud partida para permitir su entrada. Heath y Brooke a la cabeza, Brette y Blythe los seguían, y las mellizas iban en la parte posterior.

	La mandíbula de Brooke casi rebotó contra el piso después de entrar a la mansión reluciente. Nunca había visto semejante opulencia. Veintiocho candelabros de pie la cegaban con al menos cien velas cada uno. Ella no podía decidir que la ofendía mas: el piso de mármol rosa con muchos colores o el oro abundante adornando sobre prácticamente cada cosa que no se movía. Hasta los anfitriones usaban mantos copiosos de dorado.

	Brooke envió una sonrisa de confianza sobre su hombro. Las caras asombradas del cuarteto sin duda reflejaban la suya.

	“Calma, damas. Mentones arriba y ojos hacia adelante. Incomparable, hasta el final cada una de ustedes”. Heath las dirigió hasta un mayordomo con la boca abierta, su mandíbula tan combada que una paloma podría haber anidado en su interior.

	“Bonita la reacción que tuve, también, después de verlas por primera vez, Withers”.

	Withers se acercó, sus cejas espinosas y negras meneándose como orugas en mitad del apareamiento...o muriendo. “Por cierto, excelencia. Una asombrosa colección de damas jóvenes, si debo decirlo”.

	El mayordomo hizo una reverencia tan baja que su nariz amenazó con raspar el suelo. Varios dandis también hicieron reverencias exageradas, mientras que los abanicos de las damas elevadas de la alta sociedad pasaban rápidamente la atención y se movían con furia. Sus lenguas con probabilidad aleteaban más rápido.

	Heath murmuró sus nombres en el oído del mayordomo.

	“Ah, ¿puedo ofrecer mi mas sincero pedido, mi excelencia?”

	Heath inclinó su cabeza. “Gracias”.

	Withers lanzó una mirada lánguida sobre la multitud y luego hizo muecas con su nariz hacia el cielo. “Lord y Lady Ravensdale, y las Señoritas Culpepper”.

	Un leve zumbido creció en volumen mientras mas gente empujaba su camino hacia la entrada y observaba desde el salón de baile, incluyendo los confundidos Benbridge.

	Blythe movió sus dedos a sus vecinos quienes continuaban mirando embobados. 

	Un hombre alto, de cabellos castaños rojizos abrió camino a codazos a través de las personas. Un dios dorado lo seguía, un brillo intermitente en sus ojos. Gracias a Dios. Brooke nunca hubiera pensado que llegaría el día que ella le diera la bienvenida a la presencia intimidante de Leventhorpe.

	“Pensamos que podrían necesitar una mano”. Leventhorpe se sonrió y guiñó un ojo.

	El reverendo Hawksworth se ahogó con su risa. “Creo que se acerca una insurrección.”

	Los caballeros extendieron sus codos y, con una Culpepper en cada brazo, hicieron el camino dentro del salón de baile. Codeando y empujando unos a otros de una manera poco elegante, una veintena de caballeros trotaban detrás de ellos. Damas disgustadas también lo hacían, pero por razones completamente diferentes; para llevar a los obstinados novios y maridos otra vez a sus lados.

	Heath colocó la mano de Brooke sobre su brazo y le murmuró en su oído. “Mi amor, las señoritas Culpepper han dejado a las tetas viciadas de la alta sociedad de culo”.

	Brooke reventó en carcajadas. “Vamos, esposo. Tengo una sensación que estaremos muy ocupados con estas cuatro. Sin embargo, yo le advertí antes que nos casáramos y usted se convirtiera en su guardián”.

	“No tendría otra forma”. El inclinó su cabeza hacia arriba, y mirando con rapidez a los escandalizados espectadores, besó a Brooke sin restricciones en la boca.

	 

	
 

	 

	 

	Fin

	 

	 

	 

	La autora con más ventas en Estados Unidos hoy en día, Collette Cameron® escribe novelas históricas irlandesas y de Regencia presentando granujas elegantes, calaveras, sinvergüenzas, y a las heroínas de espíritu que los reforman.  Bendecida con una hiperactiva y chispeante musa que no se ha detenido de murmurarle juegos románticos en su oído, ella ha vivido en Oregón toda su vida. Sin embargo sueña con vivir en Escocia parte del tiempo. Confesada adicta al chocolate Cadbury, siempre encontrarás  una pizca de inspiración y un poco de humor en sus romances fuera de tiempo que van desde lo dulce a lo picante®.

	¡Explore Collette’s worlds! Únase a VIP Reader Club y a FREE newsletter. ¡Risas garantidas!

	 

	
 

	 

	 

	DEL AUTOR

	 

	 

	 

	Mis adorados lectores,

	Estoy muy emocionada que ustedes eligieran leer El Conde y la Solterona, ¡y ver a Brooke y Heath felices para siempre!

	Siempre desee escribir una serie acerca de hermanas y primas, y si bien sabia el nombre de la serie, Los romances de Regencia de la rosa azul: Las señoritas Culpepper, mucho antes de conocer los títulos individuales de los libros, no podía decidir si deseaba que todos los libros estuvieran ambientados en Londres.

	La historia fue inspirada por dos cosas: alguien que conozco con problemas de juego, y una granja lechera ubicada a lo largo de la Costa de Oregón que pertenece a un amigo de mi esposo.

	El atractivo de tener una heroína cuidando de su hermana y primas, y además llevar adelante una lechería me seducía, en especial que ambas cosas estaban mal vistas durante la época de la Regencia.

	Yo también deseaba un héroe intelectual quien fuera derribado con una o dos clavijas, un tipo a quien los lectores quisieran darle una bofetada al comienzo de la historia, pero que al final terminen adorándolo.

	Y, por supuesto, tenía que agregar a Freddy, el Corgi Gales, quien hace la historia más interesante. Espero que hayas disfrutado de la historia de Brooke y Heath lo suficiente como para leer los otros libros en la serie también.

	Por favor considera contarles a otros lectores porque disfrutaste este libro escribiendo una reseña. En realidad no solo quiero escuchar tus pensamientos, las críticas son cruciales para que un autor tenga éxito. Aun si solo escriben una línea o dos, yo lo apreciaré muchísimo.

	Así que, con todo esto los dejaré.

	Aquí estoy deseándoles muchas horas de lectura feliz, más felicidad de la que puedas disfrutar en tu vida, y abundantes bendiciones para ti y tus seres amados
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Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

	 

	––––––––

	 

	 

	 

	¡Muchas gracias por tu apoyo!
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	¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

	 

	––––––––
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	Tus Libros, Tu Idioma
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	Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

	Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

	Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

	Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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	www.babelcubebooks.com
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